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A Mary, 
por regalarme su tiempo, 
un bien muy preciado.
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Prólogo


Juan y Angie se despiden de Mario y Anna con un fuerte abrazo. Han sido los últimos en irse tras el acontecimiento de la presentación de Omar en sociedad y del primer capítulo de «El Engranaje», el cual protagoniza Mario. Juan piensa que la nueva profesión de actor ha supuesto un cambio radical en la vida de su amigo. Ha hecho que, tras muchas sesiones de fotos y anuncios, en su momento le llegase la oportunidad de rodar una serie. Ha visto con orgullo que, aquel que en su día eligió como a un hermano, no se lo ha pensado y se ha lanzado al vacío, siendo poco usual en él, por su carácter tímido.
Mario pasó años muy duros tras el fallecimiento de Cristina. El día que conoció a Anna, todo cambió. Sin quererlo, poco a poco le robó el corazón, además, puso su vida patas arriba. Junto a ella, fue haciendo cambios en su día a día, dejando atrás su pasado, tanto a nivel laboral como emocional. A fecha de hoy, su vida es otra, al igual que lo es él también. Paso a paso, la familia ha aprendido a vivir con esa pérdida, y hoy se han reunido para dicha celebración. En la mesa no faltó nadie: su chica, sus hijos, su nieto Omar e incluso los padres de Cristina, los cuales no han querido perderse el evento. Juan tampoco podía faltar, acompañado de su pequeña y de su actual pareja, Angie, la cual conoció a través de Anna. 
Su hija Martina, algo cansada, se frota los ojos y se agarra a la mano de Angie, arrastrándola hacia la salida.  Juan y Mario continúan hablando sin prestar atención, intentando rascar esos últimos minutos.
Ha sido un día muy especial para todos. Cada uno de los presentes tenía algo propio que celebrar y todos unidos formaban la familia que habían elegido. Juan, mirando a su amigo, mientras le da un último abrazo, le viene a la mente todos los cambios que poco a poco Mario ha ido realizando y lo feliz que se le ve junto a Anna.
—Bueno, chaval, es hora de irnos —comenta mientras le da unos pequeños toques en el brazo a Mario—. Martina está agotada y parece que Angie también.
—Sí, ha sido un día muy intenso —suspira Mario, caminando por el jardín en dirección a la puerta exterior de la entrada.
Una vez ya fuera de la casa de su amigo, Juan saca de su bolsillo el mando a distancia y pulsa para abrir el seguro de las puertas del coche, mientras continúa hablando con Mario unos minutos más. 
Angie mete a Martina en el asiento de atrás y, sentándola en el alzador, coloca el cinturón de seguridad a la niña. Saludando desde la distancia a Mario, abre la puerta del copiloto para acomodarse en su sitio. 
Ambos la miran, pero continúan hablando sin moverse hasta que Martina reclama a su padre para que se pongan en marcha. 
Juan mira a Mario sonriendo y, levantando un poco los hombros en gesto de resignación, camina en dirección al coche.
—¡Venga, familia, nos vemos pronto! —se despide Mario alzando la mano y tirando besos desde la distancia. 
Mientras Juan sale del aparcamiento, la pequeña responde al gesto con pocas ganas. 
—¡Eso espero! ¡Y mucha mierda, tío! —comenta Juan a modo de despedida, mientras sube la ventanilla.
Mario se queda parado unos minutos observando cómo se alejan y sonríe para sí mismo. Más que amigo, es su hermano, y con él ha adoptado a una sobrina preciosa y otro que viene en camino. Se dirige hacia dentro, pensando que la vida son solo momentos y debemos disfrutar al máximo de cada uno de ellos.








Capítulo 1


Juan conduce en silencio, mientras Angie observa el paisaje mirando por la ventana. Martina se ha quedado dormida a los pocos minutos de trayecto, apoyando su cabecita en el respaldo. Su padre, mirándola por el espejo retrovisor, baja el volumen de la música. 
—Mira, ya se ha dormido, estaba agotada —comenta él en un susurro.
—Se lo ha pasado muy bien jugando con Omar y disfrutando de la piscina —responde Angie—. Estás muy callado desde que salimos de casa de Mario. ¿En qué piensas?
—En nada y en todo un poco —expone él, mientras la mira unos segundos y pone de nuevo sus ojos en la carretera.
—Ha sido un día muy emotivo para todos. Me ha gustado conocer a los padres de Cristina, son encantadores —Angie intenta cambiar de postura para hablar con Juan, pero su barriga poco margen le da, y haciendo malabares con el cinturón de seguridad, se gira de medio lado mirándolo con cariño—. Me gusta ver que siguen tan unidos y han aceptado con cariño a Anna.
—Son muy buena gente y tener a Omar es un regalo para ellos.
—Ha de ser muy difícil perder a una hija, no quiero ni imaginar por lo que han tenido que pasar. Aun no conociéndolos, los he visto muy felices y con ganas de querer seguir estando con todos. Lo más bonito para mí ha sido ver, tanto por ellos como por Anna, esas ganas de compartir y ese respeto mutuo. No es porque sea mi amiga, pero es un amor y empatiza mucho con los demás.
—Sí, Anna es lo mejor que le ha podido pasar a Mario.
Juan sigue mirando la carretera y vuelve a su silencio recordando tiempos pasados. Cristina siempre estará en su corazón. Para él era como su cuñada y, aunque esté feliz por su amigo y por la nueva familia que ha formado con Anna, el pasado no se olvida.
Siempre estuvo al lado de Mario ayudándolo en todo lo que podía, pero nadie se preocupó por cómo se sentía él cuando faltó Cristina.
Se ponía la careta de chico alegre y despreocupado y, con ello, camuflaba y conseguía hacer pasar desapercibido el dolor que pudiera sentir. Le tocaba ser el fuerte, el que tiraba del carro en todo: taller, mujer, hija; dejándose la piel por Mario y los demás.
—Vuelves a tu silencio. Yo, que me había acomodado por si querías hablar; pero parece ser que no quieres —expresa Angie en tono pausado.
—Cielo, disculpa… ¿De qué quieres que hablemos?
—Sé que te cuesta hablar de Cristina, de esa época. Las veces que me has explicado algo, tan solo son pinceladas. No lo tomes a mal, no es cuestión de explicarlo todo; pero sí es cierto que por lo poquito que me has ido contando, sigue doliendo, y me gustaría que un día me puedas explicar algo más. No por morbo, ni por ser chafardera, ni mucho menos, simplemente conocer a mi pareja un poquito mejor. Vamos a ser papás y hemos formado una familia, y aunque me has dado explicaciones breves sobre lo que ocurrió, sé que necesitas sacarlo fuera, ya que no lo has hecho en muchos años. Continúa ahí dentro, se nota a la legua.
—Tienes razón, amor. Pero deja que encuentre mi momento, te lo pido por favor.
Juan no puede olvidar esa llamada. Creyó volverse loco. Su anterior mujer, Maite, se quedó paralizada por unos momentos ante la noticia, mientras él dio un grito roto que salió de sus entrañas y se tiró de rodillas al suelo llorando como un niño. El tiempo se hizo eterno para ambos y, al mirarse a los ojos en silencio, salieron en dirección a casa de Mario acompañados por una nube negra mental que se convertía en la peor pesadilla jamás vivida.
Nunca olvidará esa imagen, la tiene grabada a fuego. Mario le abrió la puerta y fue incapaz de articular palabra. Ambos quedaron uno frente al otro. No recuerda si fueron minutos o segundos, solo recuerda que se miraron y tanto los ojos de uno como del otro reflejaron terror. Al entrar, encontró sentados en el sofá, hechos un ovillo, a Joan y Carla llorando. Su alma se partió en mil pedazos. Se volcó en ellos y se descuidó él mismo y también a su mujer.
Angie, al verlo pensativo, intenta captar su atención trayéndolo al presente.
—Espero que sea pronto, porque cuando nazca el niño tendremos muy poquito tiempo para nosotros y entonces no te podré prestar mucha atención. —Mientras habla, le va acariciando su nuca con cariño y muy suavemente. 
—Hoy ha sido un día para no olvidar y mi mente ha viajado a muchos lugares. Parece ser que es en lo único que me cuesta abrirme y dejar fluir. Voy de chico malote, pero contigo tengo que quitarme esa careta, ya que conoces mis puntos débiles.
—Conmigo, eso de ir de «malote» ya no cuela, chato. Solo espero que un día me cuentes todo lo que te duele y quizá así lo puedas sanar, o al menos intentar que duela un poquito menos.
—Te prometo que lo haré, créeme. Ahora solo quiero que descanses, tienes cara de estar cansada.
Juan necesita tiempo para poder explicar todo lo que vivió esa época. Los primeros días, la gente le decía a Mario lo típico: si me necesitas, llámame. Pero, a las pocas semanas, cada uno rehízo su vida y poco se acordaron de lo que pasó. Solo los más allegados estuvieron ahí.
Él estuvo siempre, soportando casi todos los malos momentos, tanto de su amigo como de los hijos de este. Se volcó en ellos y se descuidó él mismo y también a su mujer.
—Estoy deseando llegar a casa —expone Angie mirándolo con una sonrisa triste—, tumbarme en el sofá y que «el enano» empiece a moverse dentro de este tonel que tengo como barriga.


Una vez ya aparcado el coche, Juan con cuidado saca a Martina y la agarra en sus brazos, mientras camina hacia el ascensor que los lleva a casa. La niña lloriquea un poco, pero se aferra a él y sigue durmiendo. Al llegar al rellano, él se separa y así deja lugar para que Angie abra la puerta. Dejando las llaves en el recibidor de la entrada, ella la cierra sigilosa, mientras Juan va en dirección a la habitación de Martina para acostarla. Pasados unos minutos sale y observa a Angie tumbada en el sofá. Tiene sus piernas algo alzadas apoyadas en un par de cojines grandes. Él sonríe al verla y las retira para sentarse, las coloca encima de sus muslos y con suavidad empieza a masajear sus pies.
—Qué gusto, esto es gloria bendita —suspira Angie, mientras observa cómo Juan va tocando con suavidad, haciendo hincapié en el dedo gordo de su pie—. ¿Sigue dormida?
—Sí, parece ser que no se despertará hasta mañana, estaba agotada. Mañana intentaremos que se levante un poquito más temprano para que así se pueda duchar antes de llevarla al colegio.
—Sí, mientras tú la despiertas, yo prepararé su bolsa y ya la llevaré al colegio. Tú ve a abrir el taller, que del resto me encargo yo… ventajas de poder estar de baja y no tener que ir a trabajar.
—Tu baja es por embarazo de riesgo, ¿o acaso lo has olvidado? —Juan detiene sus manos por unos momentos.
—No se me olvida, pero recuerda que debo caminar y no estar postrada en el sofá todo el día esperando a que llegues y ponerte la comida.
—Pues venga, casi mejor que nos vayamos a dormir, que estamos cansados; ha sido un día intenso en cuanto a emociones. —Juan palmea los muslos de ella con cariño.
—Hablando de emociones, sigues sin explicarme nada. ¡Mira que eres hermético cuando quieres!
—Amor —él da un pequeño suspiro mirándola—, un día con calma, te explico. Sé que va siendo hora de compartir contigo sentimientos que están guardados. Te lo prometo, créeme.
Angie se incorpora un poco, mientras él retira de sus muslos las piernas de ella. Una vez de pie se abrazan y mirándose se dan un beso rápido.
Juan se levanta sigilosamente de la cama. Desde que Angie está de baja, intenta que suene muy poco el despertador y así no despertarla. Mientras la ve dormir, se dice a sí mismo lo afortunado que es de tener a alguien como ella a su lado. Se pone unos pantalones holgados y descalzo camina para salir de la habitación intentando no hacer ruido.
—Buenos días. Tranquilo, ya estaba despierta —escucha musitar a ella con una pequeña sonrisa.
—Buenos días. ¿Cómo ha pasado la noche mi rubia preferida?
—¡Uf! Tu hijo parece ser que quiere ser futbolista. Menuda noche me ha dado. Parecía tener su pie en la boca de mi estómago.
—Eso es que quiere ser portero. —Juan vuelve hacia la cama y se inclina a darle un beso de buenos días—. Voy a despertar a la «Bella Durmiente».
Él sale de la habitación y entra en la de Martina. Levanta un poco la persiana para que entre algo de luz y se sienta en la cama mirándola embobado.
—Buenos días, pequeña. ¡Venga, a levantarse! Anoche no te bañaste y hoy toca ducha rápida.
—¿Hoy no toca pelo? —responde la niña frotándose los ojos.
—Hoy no da tiempo, y cuando vayas al cole, agárrate de la mano de Angie que no se vaya a caer, que está muy gordita y tenemos que cuidarla mucho. ¡Chist! Será nuestro secreto, ¿eh?
—Yo le daré la mano para que no se caiga, porque si cae, también el hermanito se podría hacer daño, ¿verdad papá?
—Tenemos que cuidar de los dos. ¡Venga, a la ducha ya! Vamos, vamos, no perdamos tiempo.
—Papi, yo quiero un perrito. Podríamos tener uno antes de que venga el hermanito, así yo puedo ir ensayando para saber cuidar al bebé después. Bueno… no es lo mismo, pero tú me entiendes.
—Martina, cariño, no podemos tener un perrito, ya lo hemos hablado.
—Pues Angie me dijo que sí podíamos. Mamá no quiere que lo tenga, pero Angie sí. Yo le dije a ella que, cuando saliera del colegio, podría venir un ratito y sacarlo a la calle a pasear.
—Ya, pero para eso también ha de dejarte mamá. Es con ella con la que estás más días.
—¡Que ya soy mayor! Mamá me dejará, además me va a comprar un móvil. Me dijo que tenía que hablar contigo. Todas mis amigas ya lo tienen y si adoptamos un perrito pues me hará falta para preguntar a Angie cómo está mientras estoy fuera de casa.
—Martina… ¡Basta ya con el tema del perrito!, ¿vale? Lo volveremos a hablar más adelante. No es el momento cariño. Vas a llegar tarde al cole y aún no has desayunado. Venga, tira para la ducha.
La niña sale de mala gana de su habitación y enfadada da un portazo al entrar al baño. Juan suspira y va hacia la cocina, donde se encuentra Angie preparando el desayuno de la pequeña y el bocadillo para el colegio. Se queda unos momentos observando y sonríe para sí mismo.


Ha vuelto a formar una familia y se siente pletórico. Se acabaron esos días de despertarse con una chica nueva a su lado y después del desayuno, desear que cogiese su bolso y saliera pitando de su casa para de vuelta, volver a empezar. Esa época de canalla ya pasó. Había veces que era divertida y otras tantas no, sobre todo, cuando alguna pretendía ir a más, entonces entre excusas y mentiras daba carpetazo a sus conquistas y a aquellas aplicaciones de citas que solo hacían quitarle tiempo.
Su físico y su simpatía las atraía como un imán. Muchas veces incluso se llevaba a Mario con él. El fin era conseguir animarlo e intentar que se relacionara y echase algún polvo que otro, pero su amigo con elegancia lo había dejado alguna que otra vez cuando acababan la cena.
Su táctica era sencilla: iba al baño, ponía una alarma, fingía que le llamaba su hija y se tenía que marchar. Cuando esto sucedía, Mario soltaba siempre la misma frase: «Ya estamos de nuevo» y entonces, atendía la llamada levantándose de la mesa. Al llegar, muy educadamente solía decir: lo siento, tengo que irme, mi pequeña tiene una urgencia, pasadlo bien.
Ahora, observar a la mujer que le robó el corazón faenando en su cocina, hace que se sienta muy feliz.
—Lo que más me gusta al verte de espaldas, es el culazo tan bonito que se te ha puesto —comenta en tono picarón, mientras se acerca a ella por detrás.
—Ja, ja, ja. Qué gracioso. No solo se me ha puesto el culo gordo, también las tetas, y ya de los pies, ni hablemos. Mira qué hinchados los tengo hoy.
—Pues después de dejar a la pequeña manipuladora en el colegio, te tumbas en el sofá y a descansar.
—Te ha vuelto a sacar el tema del perrito, ¿verdad? —musita Juan mientras coloca el bocadillo junto al brik de zumo de naranja.
—¿Por qué le has dicho que tú sí quieres tener un perrito? Ahora me tocará ir a mí de malo.
—Porque sé que lo vamos a acabar teniendo y, en el fondo, es porque yo también lo quiero tener.
—Bebé y perrito… No vas a tener tiempo para mí, ¡rubia mala!
—Mala, malísima —empieza a reír ella haciendo muecas raras— solo nos faltará una casa con piscina.
—Qué graciosa. Bueno, empieza la cuenta atrás para todos. Es tarde para chácharas. Voy a la ducha.
Juan se dirige a su habitación y se prepara la ropa. Mientras, levanta el tono de voz llamando a la niña para que no se demore y vaya a desayunar.
Una vez todos listos, salen de casa. Martina besa a su padre y él le recuerda al oído que cuide de Angie. La pequeña ríe, cómplice de lo acordado entre ambos. Con paso ligero, Juan va en dirección al taller un día más.




Capítulo 2


Juan se encuentra en del taller y, mientras le va explicando a su cliente la reparación que realizó, de reojo, va mirando hacia afuera. Está observando a un taxi que se ha parado a pocos metros de allí. En el interior del vehículo se distingue la figura de una señora de pelo corto y blanco. Su cara le es familiar, pero no la puede observar con detenimiento, ya que ha de prestar atención a la conversación que mantiene con el dueño del vehículo y entregarle finalmente las llaves y la factura.
El cliente se despide tomando todo en sus manos, mientras él se queda observando a la señora. Ella abre la puerta del taxi y, al salir, la cierra con suavidad. Ahora sí puede ver bien su cara: es Judit, la dueña del taller, aunque ella siempre se da a conocer como Jud. Su pelo blanco, corto y desenfadado hace que resalten sus pómulos y esos ojos verdes claros.
Con la elegancia que la distingue, cruza pausadamente y fija su mirada en Juan. Él, al verla, le regala una sonrisa y, con ello en su cara, se acentúan más algunas que otras arrugas de expresión. A su vez, expresa asombro y, abriendo sus ojos, le devuelve una nueva sonrisa algo picarona.
—Jud, ¡qué alegría de verte! —Juan abre sus brazos, mientras ella se acerca y así poder abrazarla.
—Hola, Juanito. —Ambos se funden en un abrazo largo—. He venido porque tenemos que hablar.
—Si una mujer dice: tenemos que hablar, muy bueno no será. Lo sé por experiencia, créeme.
—Venga «Donjuán» no me seas cagao… ¿Tienes un momento para esta abuelita?
—Para ti siempre, y eso de abuela…, no te tiro los trastos porque tengo pareja —le guiña un ojo y la invita a pasar al taller.
Jud, al entrar, fija sus ojos en cómo tiene el taller; pequeños detalles que dejan ver un movimiento constante y a su vez un cuidado especial por mimar ese espacio. Sonríe y, como conoce bien el local, se dirige en dirección a la oficina. Él la sigue en silencio, mientras camina unos pasos detrás de ella, sin importarle que desde fuera no se vea a nadie dentro. Sabe que, si entrase alguien, emitiría un sonido el sensor de entrada.
Jud, ya en el despacho, se queda de pie. Juan, con la mano, le invita a utilizar su silla, ya que es más cómoda y él se sienta en la que habitualmente es para los clientes. Con delicadeza, la mujer se quita su pequeño bolso y lo deja en la mesa del escritorio. Sentándose, suspira hondo. Juan comienza la charla.
—Esto… me está empezando a dar un poco de miedo —comenta él algo inquieto—. ¡Lo nuestro es imposible, lo hablamos hace años! —Sonríe nervioso haciendo broma, mientras cambia de postura, reclinándose de nuevo en la silla simulando tranquilidad.
Jud estalla en carcajadas y pone los ojos en blanco. Lo vuelve a mirar y con de ternura le dice:
—Tranquilo, renacuajo, lo tengo superado —le guiña un ojo para luego apoyar sus codos en la mesa y, con sus manos, dejar reposar su barbilla.
—Jud, no he desayunado y se me está haciendo un nudo en el estómago. Dispara o me dará un infarto. No estarás enferma, ¿verdad? ¿En qué te puedo ayudar?
Ella cierra los ojos y con un gesto de negación, le hace saber que no le pasa nada. Mira la mesa y tocando la madera con la yema de su dedo queda en silencio. Vuelve a suspirar y levantando su cabeza empieza a hablar.
—Juan, cariño… he venido para hablar de dinero.
—¿Me vas a subir el alquiler? —pone expresión de niño bueno haciendo pucheros.
—No, Juanito, no. Vengo a decirte que tengo que vender el local. He venido a ofrecerte que me lo compres, obviamente a un precio por debajo del mercado. Necesito venderlo y esta vez es la definitiva, ya que me urge el dinero.
—¿Cómo la definitiva? Es la primera vez que me ofreces la compra, desde que me lo traspasó Antonio.
—Bueno, desconoces las ofertas que en estos últimos años me han ido ofreciendo. Siempre las fui rechazando todas y no te lo quise comentar. Una vez sí recuerdo que vinieron para montar una sucursal de un banco y, aunque fue muy tentadora la oferta, la rechacé. El error que cometí fue comentarlo a mis hijos, imagínate la que se lio. Por suerte me negué y, mira, a fecha de hoy los bancos están cerrando sucursales. Tú te habrías quedado sin taller y a saber si yo hoy tendría el local alquilado, pero eso ya pasó. Necesito venderlo y quiero que seas tú quien lo compre, no me gustaría que otro se lo quedase y que te tuvieras que mover a otro local, no sería justo.
—Uf… —Juan acerca los dedos a su frente, dándose unos pequeños masajes—. Pues no llegas en buen momento, no te voy a mentir. ¿Sabes? Voy a ser padre de nuevo en pocos meses y la idea era poner un ayudante en el taller para con ello intentar ausentarme un poco y no repetir errores pasados.
—No sabía que ibas a ser papá. ¡Felicidades! Pues sí, parece ser que no llego en buen momento para hacer tratos.
Ambos se quedan callados unos momentos y Jud acerca sus manos con las palmas hacia arriba, invitando a que él ponga las suyas encima. Ante el reclamo, él sonríe y acerca sus manos a las de ella.
Sus miradas se encuentran, se miran con cariño y a la vez con tristeza. Ninguno de los dos dice nada, cada uno piensa en silencio, mientras se acarician las manos el uno al otro. A Jud, por su parte, le vienen recuerdos de sus visitas al taller, cuando Antonio le solicitaba algún documento, o bien, si se retrasaba con el pago del alquiler, ese mes se lo pagaba en metálico. También recuerda a ese chiquillo enclenque que no paraba de preguntar y que ahora tiene ante ella.
Juan empezó a trabajar en el taller muy joven, en su época de prácticas. Antonio vio en él mucho potencial, ya que sentía pasión por los coches igual que le pasó a él. Una cosa llevó a la otra y el bueno de Antonio acabó haciéndole un contrato indefinido. De esta manera, él se aseguraba de pulir ese diamante en bruto y moldearlo a su antojo. Ese jovencito, coche que entraba por la puerta, lo miraba como una obra de arte. No le importaba si era viejo o un último modelo. Fue aprendiendo del mejor y llegó un momento en que el aprendiz superó al maestro. Pasaban los años y los clientes con el boca a boca lo recomendaban.
Su simpatía y el cariño con el que trataba los coches llevó a Antonio a enviarlo a realizar algún que otro curso para ponerse al día en avances tecnológicos. El resultado fue que la clientela crecía y crecía, todo gracias a él. Rara era la semana en que no llegase un cliente nuevo recomendado por alguien conocido. En una de esas ocasiones fue cuando Juan conoció a su amigo Mario.
—Jud, ¿tienes miedo de darme la cifra? No me has dicho nada de eso aún. —Su tono suena entrecortado y se le quiebra la voz.
—Disculpa, me quedé pensando los años que hace que nos conocemos, eras un niño pretendiendo ser un sabelotodo y mírate ahora.
—Pobre Antonio…, qué paciencia tuvo conmigo. Se lo debo todo a él. Fue un buen maestro. Hay veces que aún sigue viniendo por aquí. Según él, dice que se aburre y entonces aparece para tocarme las narices y buscar fallos. —Juan esboza una sonrisa algo melancólica.
—Pues sobre el tema económico… Había pensado en ciento cincuenta mil euros si te lo vendo a ti. Si me tuviera que ver obligada venderlo a un extraño, de los doscientos mil no lo bajaría, créeme. Son muchos los años que lo tuvo Antonio. Contando con que te lo traspasó y pagaste mucho por toda la maquinaria y herramientas, no me sentiría cómoda vendiéndotelo a precio mercado —y haciendo una pequeña pausa, Jud continúa hablando. — Juan, hay algo que no sabes, pero no te quiero robar más tiempo. Me gustaría poder sentarnos sin prisas y explicarte más a fondo los motivos, aunque tranquilo, no es nada malo. Tú simplemente piénsalo, lo hablas con Angie y si te parece vengo en un par de días, comemos juntos y os explico con tranquilidad.
—Jud, no sé si podré asumir una hipoteca, no tengo tanto guardado para hacer frente a algo así.
—Renacuajo, hablaremos de ello y buscaremos la forma, no te quiero robar más tiempo, y menos, si aún ni has desayunado. ¿Vengo en un par de días y os invito a comer aquí en el bar de enfrente? Organízate y buscamos la mejor solución para ambos —con delicadeza se levanta de su silla y agarra su bolso para colgárselo de bandolera.
Juan se incorpora y, dejándola pasar, sale detrás sin saber qué decir. Ella se vuelve para decir una última cosa.
—Por cierto, bonito tatuaje del brazo, nunca me había fijado… —sonríe Jud mientras se acerca y le da un beso de despedida.
—Me lo amplié hace tiempo, pero como no vienes a verme…
—En dos días estoy aquí y hablamos. Haz lo posible para que venga Angie, estaré encantada y así la podré ver.
El sensor suena a la salida de Jud. Juan se apoya en un coche pensando en sus palabras. No esperaba esa visita y menos con ese fin. Tras unos minutos, absorto en sus pensamientos, recuerda que tiene que entregar un Opel Astra a mediodía y no lo ha terminado de reparar. Sacudiendo la cabeza niega y va directo a finalizar su trabajo para tenerlo antes de ir a comer.
Pasada una hora, recuerda que ni ha desayunado, su bocadillo sigue en un rincón del despacho. Se siente inquieto y su cabeza no para de dar vueltas a las palabras de Jud. Ha recordado lo duro que fue cuando Antonio le traspasó el negocio y todo aquello le pasó factura en su relación personal. No quiere repetir errores, pero tener el local en propiedad y dejar de pagar alquiler hace que no deje de pensar sobre la oferta. Lo hablará con Angie y será cuestión de anotar en un papel los pro y contras, y saber a lo que se va a enfrentar, mientras se repite mil veces que no quiere obsesionarse, tal y como le pasó con el tema del traspaso.
Vivía solo para poder pagarlo lo antes posible. No tenía dinero y el préstamo que tuvieron que solicitar se le hizo eterno. Gracias a Mario que trabajaba en el banco, las condiciones fueron buenas, sin embargo, le aterra pensar en volver a trabajar incluso domingos a puerta cerrada para no decir a ningún cliente que no. Necesitaba realizar el máximo trabajo que llegase y con ello asumir con seguridad la deuda pendiente. Mario también le ayudaba alguna tarde con la contabilidad, pero para el resto se sentía muy solo y cansado. Ahora que podía tener algo ahorrado para imprevistos de local y maquinaria, aparece Jud para negociar la venta.
Sin pensarlo dos veces, tira de la maneta de la puerta acristalada, la misma que utiliza cuando ha de salir y, si viene algún cliente, sepa que está abierto para no tener que bajar la persiana. Cierra y pone el cartel de «tardo cinco minutos» y se dirige al bar a tomar un café, dejándose el bocadillo en el taller.
Mira el móvil, duda si hablar con Angie, pero se siente colapsado y decide explicarlo una vez este con ella a medio día. El local lo tiene en una buena zona, a menos de cinco minutos de casa y también de Maite, así está más cerca de Martina. Buscar otro por los alrededores y mover tanta maquinaria no lo ve factible. Sigue pensando mientras se fuma un cigarro y una vez llega al taller lo observa con diferentes ojos. Sabe que no se puede marchar, perdería clientes y además tendría que invertir bastante. Comienza a sentirse algo frustrado y, sin más, golpea la pared tirando una llave plana grande. Del golpe ha dejado una marca importante en ella. Se agacha a recogerla y, suspirando, continúa con la reparación del Opel Astra. Una vez finalizado su trabajo, saca el coche y lo deja en el vado. De esta manera, cuando llegue el propietario no tendrá que maniobrar para llevárselo o esperar que acabe sacándolo él. Debe empezar a trabajar con otro que ha dejado a medias por la urgencia del cliente anterior. Media hora después, suena el teléfono. Mirando la pantalla, ve que es Angie.
—Hola, rubia. ¿Cómo está mi gordita favorita?
—Hola, amor. Igual de gorda que esta mañana —su tono es alegre.
—¿Cómo se ha portado mi princesa camino al colegio?
—Sabes que se porta bien, pero insiste con el tema del perrito. No callaba ni debajo del agua. Tiene a quién parecerse.
—¡Pues a su puñetero padre! Hoy no es el mejor día para hablar del tema perro. Tengo un dolor de tarro que no veas. Menuda mañanita llevo…
—¿Te encuentras mal? Cariño, tienes que ponerte las pilas con lo de encontrar a alguien que te ayude en el taller. Mañana tenemos visita con la doctora y casi he tenido que sobornar a la chica del teléfono para que nos atiendan a primera hora de la tarde.
—Rubia, hoy no me des la brasa, porfa. Luego te explico lo que me ha pasado. He tenido una visita que no esperaba.
—¿He de preocuparme? Si ha aparecido alguna tipa de esas de tu época gloriosa, ¡te corto los huevos! ¿Eh?
—¡Qué va! Ha venido Jud, la dueña del taller. Luego en casa te explico. Te tengo que dejar, rubia, tengo trabajo atrasado por la visita de ella.
—Okey, amor, luego me explicas. Te quiero.
—Y yo a ti, rubia. Hasta luego.
Juan tira del velcro de su bolsillo delantero del mono de trabajo y guarda el móvil. Angie tiene razón, debe buscar a una persona que le ayude en el taller. De mañana no pasa, se dice a sí mismo. El tiempo corre en su contra, lo primero antes de que nazca el bebé es disponer de ayuda y poder ausentarse si es necesario. El tema de la compra ya se irá viendo, de momento esperará a volver a hablar con Jud y pedir consejo a su chica y a su amigo Mario.
Han pasado unas horas y su mente es un caos total. Está deseando llegar a casa y poder explicar a Angie la conversación con Jud. Tiene que compartir con ella la decisión que deba tomar. Juntos encontrarán una solución a todo. Así que una vez llega la hora de cerrar a medio día, se dirige a casa caminando, ya que está tan solo a unos minutos del taller. Absorto en sus pensamientos, se ve abriendo la puerta del portal y como un autómata picando al ascensor.




Capítulo 3


—¡Hoooola! —dice Juan a modo de saludo, mientras entra en casa. Deja las llaves encima de la repisa del mueble del recibidor y se dirige hacia el salón.
—¡Hola, amor! —Angie va a su encuentro, saliendo del baño y se acerca a besarle.
Ambos se funden en un beso y caminan en dirección a la cocina. Una vez allí, ella saca una sartén para acabar de preparar la comida. Él la observa y sonríe picarón.
—¿Qué tenemos de comer hoy? —pregunta observando una cazuela, intuyendo qué hay dentro.
—Pues hice un poco de verdura y ahora pondré unas pechugas de pollo a la plancha —responde ella.
—Para «pechugas» prefiero las tuyas… ¡Vaya tetas se te han puesto, rubia! ¿Cómo puedes estar tan buena con semejante bombo? Esto es un martirio.
—Se me ha puesto todo grande. Las tetas, el culo y esta cara de pan que parece que me he comido medio mundo yo solita.
Él se acerca por detrás, la tiene de espaldas, y con cariño lleva sus manos a la barriga de ella, tocándola con suavidad.
—Pol, tú no tardes en salir, ¿eh guapo? Que me gusta mucho mamá con esa barriga tan bonita —mira por encima del hombro de ella, como si estuviese hablándole al bebé.
—Espero que no te haga caso. Me faltan tres meses y este parece que va a ser «un pinta» de mucho cuidado, como su padre. Anda, deja ya de sobarme y ve preparando la mesa.
Sentados ya en la mesa con la comida puesta, se llenan dos vasos de agua y, mientras comen, Juan empieza a explicarle la visita de Jud. Angie, en silencio, le escucha asintiendo con la cabeza y, llevándose un trozo de pollo a la boca, lo nota muy nervioso, ya que se tropieza con las palabras a la vez que va explicando lo que piensa en voz alta. Cuando él le informa la cifra, abre los ojos como platos y deja de comer. Ante la expresión de ella, le comenta que no tiene de qué preocuparse. Le dice que Jud vendrá en un par de días para profundizar sobre el tema. Le pidió que también fuese ella para así volver a verla. Angie asiente de nuevo y, mirándole, retira su plato hacia un lado. Al no conocer los motivos que han llevado a Jud a pedirle que le compre el local, intenta no hacer cábalas y dudar si es factible o no esa compra.
—Parece ser, que sí o sí, lo piensa vender, pocas opciones tenemos, cariño —musita ella mirándole, esperando una respuesta.
—Según me explicó, hace tiempo que le han llegado ofertas que siempre rechazó, aunque esta vez es ella quien lo quiere vender. El motivo lo desconozco, pero sé que no necesita el dinero. Eso es lo que me dejó algo preocupado.
—Pues en un par de días lo sabremos. Es cuestión de hacer números y saber si lo podemos comprar. Por lo que has comentado, te lo deja más bajo de precio de mercado; eso también nos ayudará en el tema hipoteca. Podrías comentárselo por encima a Mario, así tendríamos una idea aproximada de cómo llevarla a cabo. Esta noche le llamas y se lo comentas, por lo que comentó estará en Barcelona unos días más. ¿Quién mejor para asesorarte que él? Ahora, intenta descansar un poquito, tienes menos de una hora para volver al taller.
—Uf, mi cabeza va a explotar. No creo ni que me pueda echar una mini siesta. —Mientras habla se toca las sienes.
—Vamos al sofá y nos tumbamos un ratito. Tengo las piernas un poquito hinchadas. —Hace pucheros con el fin de convencerlo e intentar que se pueda relajar.
Una vez tumbados, Juan apoya su cabeza con delicadeza en la barriga de ella, mientras con una mano va tocando y nota como el bebé empieza a moverse. Se retira y deja su mano puesta, y agarrando la de ella, en silencio disfrutan del momento. Parece ser que, por el calor que desprenden, el bebé lo está notando y se mueve algo más. Ambos sonríen y van deslizando sus manos por varios lugares de la barriga.
—Mi prioridad sois vosotros tres. Mañana llamaré a la ETT y pediré que me envíen a alguien. Es la primera vez que solicito un empleado y tendré además que llamar al gestor —susurra él mientras siguen con sus manos apoyadas ahora un poco más hacia arriba. Luego quita una de ellas y la pone en uno de sus pechos, tocándolo con ganas.
—¡Aiss! Toca suave que me duelen —se queja ella—. Estoy pensando que, de momento, no llamemos a Mario. Esta noche hablamos y miramos el dinero que tenemos y con tranquilidad buscaremos la mejor solución.
—Yo toco suave, mientras me dejes tocar. ¡Si se me van los ojos siempre hacia ellas! Están tan… que me cuesta contenerme, pero ahora no es el momento. Volviendo a lo del dinero, ¿sabes qué pasa, amor? Me da miedo cometer errores pasados. El traspaso me costó un divorcio y no estoy dispuesto a pasar por lo mismo —la mira y suspirando besa su pecho.
—Primero, no estamos casados, y segundo, yo no soy Maite. Juntos buscaremos la manera de que nada se nos complique. Así que deja de comerte la cabeza y vete a trabajar que tienes que ganar muchos pempis. Tira para el taller ya, quiero un coche de más arreglado y, si es necesario, aprendo yo la profesión. —Ambos estallan en carcajadas.
La tarde en el taller pasa volando. Por suerte ha de finalizar dos coches que dejó algo atrasados y se los reclaman con urgencia. Poner música cañera también hizo que se sintiera más activo y con más ganas de trabajar. Angie, por su parte, supo escucharlo y demostró que se va a implicar como la que más; eso ayudará a la hora de tomar decisiones. No tiene que pasar lo mismo que con el traspaso. Maite tiene un carácter fuerte, igual que él, y muchas veces imponía su criterio por encima de todo. Angie es más pausada y más lista, ya que deja que sea él el líder y se adapta mejor sin imposiciones; eso sí, llevándolo a su terreno sin que él se dé cuenta.
Una vez finalizada su jornada, cierra la persiana y mira en dirección al bar. Ladea la cabeza en gesto de negación, diciéndose a sí mismo que hoy, directo para casa. Tiene ganas de ponerse al lado de Angie, y con ello barajar juntos las opciones de la compra.
Al llegar, encima de la mesa, ve que hay una libreta grande y varios bolígrafos junto a una calculadora. Sonríe a Angie y va directo a dejar el mono de trabajo en el cesto de la ropa sucia. Al tener baño en el taller, prefiere ducharse allí y no en casa.
Mientras ambos van preparando la cena y a su vez la mesa, retiran todo lo que quedó encima para así cenar. Van hablando un poco sobre cómo podrían tener ese empleado que necesitan, pedir una visita a su banco y hacerse una perspectiva, aunque no definitiva, con relación a la hipoteca. En ese instante suena el teléfono de ella. Juan mira la pantalla y, a voz en grito, le dice que es Anna quien le está llamando.
—¡Pues cógelo porfa que voy con los platos y no llego! —responde Angie, mientras hace malabares para que no se le caigan los cubiertos que lleva sobre cada plato.
—Hola, Anna. Angie está en la cocina, ahora te la paso, dame un momento.
—Hola, Juan. ¿Qué tal estáis? —pregunta Anna en tono alegre.
—Ahora íbamos a sentarnos a cenar.
—Ups, pues no os molesto y llamo más tarde.
—No te preocupes, pongo el manos libres, espera. ¡Ya está! ¿Hoooola?
—Hola de nuevo. Te escucho alto y claro —dice Anna en tono grave e imitando una voz masculina.
—Angie, no me digas cochinadas que tengo puesto el altavoz y tu amiga es muy cotilla —comenta alzando la voz, observando a su chica mientras ríe.
—Cochinadas… ¡Eso es lo que tú querrías, bribón! —expresa ella en tono chulesco—. ¡Hola, Anna!
Angie deja los platos en la mesa y ambos se sientan dejando el teléfono en medio. Juan corta un trozo de pan y sirve la bebida mientras su amiga sigue al aparato.
—Chicos, no es nada urgente, cenad tranquilos y hablamos en otro momento —expone Anna al otro lado de la línea.
—Tranquila, de hecho, te pensaba llamar esta tarde, pero me he liado y con el pesado que tengo aquí al lado mío… Anna, ¿está Mario contigo? —pregunta Angie, mientras Juan, sabiendo lo que piensa, le hace gestos de negación.
—Esperad, que le digo que venga. Bueno, casi mejor cuelgo y hacemos una vídeo, ya puestos…
Anna cuelga y el móvil vuelve a sonar con videollamada. Colocan el teléfono apoyado en la jarra de agua y le dan a «aceptar». Al momento se ve a Mario y a Anna saludando.
—¿Qué pasa, chavalín? ¿No me vas a dejar cenar? —reprocha Juan con aire jocoso cuando ve a su amigo en pantalla.
—Pero… ¡Si me ha dicho Angie que queríais hablar con Mario! ¡Serás borde, tío! —replica Anna.
—¡Es broma! Desde que eres abuela, estás atontada «chica de pelo azul» —le responde él en tono de burla.
—Bueno, ¿y qué os contáis, parejita? —pregunta Mario en tono jovial.
—Tenemos una semana un poco movidita. Visita con la doctora y eco, hablar con el gestor para así poder tener un empleado y que Juan esté más tranquilo y algún que otro tema que ha salido nuevo —le explica Angie—. Mario, ¿vas a estar en Barcelona la semana que viene?
—De momento sí. No hay fecha concreta para el rodaje, y digo de momento… ¿Por? ¿Pasa algo?
—Angie, no. —Juan la mira con recelo para que no añada nada y que no se le escape aún lo que quiere preguntar a su amigo—. Ya se lo explicaremos en otro momento.
—Uy… —Anna mira la pantalla algo inquieta—. Soltad lo que tengáis que decir, que me veo mañana a escondidas llamado a la rubia y luego no cuelga hasta pasada una hora.
Juan suspira y, acabando un trozo de carne del plato, empieza a explicar que fue a verle Jud. Comenta también que lo querían hablar antes entre ellos, pero las hormonas de Angie parecen estar algo alborotadas. Mientras va explicando, el resto queda en silencio y solo se ve por la pantalla del móvil gesticular con la cabeza a sus amigos. No interrumpen y siguen escuchando hasta que llega la palabra clave que genera un detonante en la conversación.
—¿Dónde ves el problema de comprar el local? Ya estás pagando un alquiler, no te supondrá mucho más. Si el problema es económico, en eso te puedo ayudar —expone Mario animado y contento.
—A ver, chavalín… Sí que es un problema. Quiero y debo asegurarme de que conseguiré cubrir esa hipoteca y el resto también. Tenemos que ponernos a hacer números antes mi mujer y yo. Además, saber si podré en ese caso costearme tener un empleado, pero claro, llega «Don Millonetis» poniendo pasta encima de la mesa y todo solucionado.
—¡Anda, mira! He pasado de ser «chavalín a millonetis» en la escala de tus motes, y mira por dónde, he subido un peldaño. Pues el tuyo es IDIOTA, idiota al cuadrado. —Mario se levanta y desaparece de la cámara del móvil.
—A ver, a ver… Mario, ¡vuelve a la cámara de nuevo, por favor! —espeta Angie—. En un par de días vendrá Jud y hablaremos. Le preguntaremos por todo, bueno, el precio ya lo sabemos, pero desconocemos por qué lo quiere vender. Veniros a cenar y os lo explicamos un poco, además, ya habremos hecho números nosotros. Quién mejor que tú para aconsejarnos e incluso ir con Juan al banco si es necesario. Por eso te pregunté si estarías en Barcelona la semana que viene.
—Pues cuenta con la cena, pero no prepares nada, ya pediremos algo. —Ahora es Anna quien habla en tono imperativo.
Entonces, Mario añade:
—Juanito, tío, cálmate. Vosotros lo habláis y en un par de días me explicas cómo lo queréis hacer. Tema económico, solo fue una opción, pero vamos… que, si es un problema prestar a «mi hermano» dinero, yo lo veo una gilipollada, para qué mentir. Pero dime entonces, ¿en qué te puedo ayudar?
—Ayudar puedes, pero no puedes sacar la cartera a la primera de cambio. Si me hiciera falta ya lo hablaríamos.
—Vaaale —dice Mario alargando la a— ¡Puto loco!
—¡Pues apa!, ya tenéis tema de conversación si os falta —expresa Juan con mofa.
—¡Además de idiota, a veces eres odioso, tío! Venga, nos vemos en un par de días si a «Su Majestad» le va bien. Anna y yo también queremos cenar. Un beso y ¡cuida de mi sobrino, rubia!
Angie finaliza la videollamada y fulmina a Juan con la mirada. Él, de mala gana, lleva los platos al fregadero y, una vez recogida la mesa, sacan la libreta para tomar notas, preparan la calculadora e intentar hacer cábalas de cómo pueden gestionar la situación.
Pasadas un par de horas se sienten agotados y con dolor de cabeza. Será todo un poco difícil, ya que se quedarán sin ese dinero, que servía de colchón para épocas flojas del negocio. Angie tiene algunos ahorros, pero no son lo suficiente para hacer frente a posibles extras y contratiempos. Se levantan con algo de desgana y se van a dormir. Mañana le tocará a ella ser la que se comunique con el gestor y la ETT, en eso ambos están de acuerdo. Deben tener una persona que pueda estar si él se ve obligado a ausentarse, y para no volver a repetir errores pasados. Además, él también se debe a Martina, a quien no puede descuidar. Los días que la niña pasa con él son su prioridad y no quiere que su hija lo vea solo trabajar; se ha propuesto dedicarle tiempo a su pequeña.




Capítulo 4


Juan está en el baño. Se ha cubierto la cara con espuma de afeitar. Mirando por el espejo, ve
aparecer a Angie. Se acerca caminando descalza y en ropa interior, luciendo su barriga. Él la mira y sonríe, mientras toma la cuchilla del cajón.
—Cariño, no me hagas esto… estás demasiado sexy y acabaré cortándome toda la cara.
—Tranquilo, solo vengo a hacer pipí. Tu hijo me aprieta la vejiga y parezco una abuelita. Me paso todo el día en el baño.
—Si me afeito y me ducho rápido, tenemos unos quince minutos. Dime que sí y vuelo. No quiero pasar toda la mañana recordando tu tanga y menos hoy que viene Jud.
—En ese caso, haré un esfuerzo. —Mientras habla se quita el tanga, y con sensualidad baja el tirante del sujetador y se queda expuesta ante él.
Juan le regala una sonrisa picarona, mientras se afeita muy rápido, y quitándose los calzoncillos se mete en la ducha. Ella sale del baño y se tumba en la cama a esperarlo. A los pocos minutos, llega él con la toalla enroscada al bajo de su cintura, mostrando sus encantos varoniles. Ella da un suspiro, mientras él la deja caer al suelo.
—¡Por dios, ponte un ayudante ya! No me bastan quince minutos, hoy llegarás tarde al taller, sí o sí. Si lo sé, te habría despertado esta mañana cuando entré en la ducha.
—Pues seré malo y llegaré tarde —susurra acerándose como un gato en celo.
Ambos se miran y comienzan a acariciarse. Ella se gira poniéndose de lado, mientras él retira su cabello del cuello y da pequeños besos, al tiempo que con una mano toca su barriga.
—Espero que no escuche mucho lo que hacemos. —Juan susurra en su oído refiriéndose al ser que habita en el interior de Angie—. Me mirará mal cuando nazca.
—Ahora no se mueve, quizá esté dormido, así que aprovechemos el momento. Nos aseguraremos que no te mire mal cuando te vea.
Se van acariciando lentamente y ella, de espaldas a él, busca con la mano su pene para llevarlo hacia su vagina. Él con suavidad va entrando en ella y empieza a moverse sujetándola por las caderas. Sus movimientos son más enérgicos, pero al momento ella para y, retirándose de él, se incorpora para sentarse a horcajadas encima suyo. Intenta reclinarse para poder besarle, pero la barriga se lo impide. Ambos sonríen y, alzándose un poco, vuelve a buscar con su mano el miembro de él. Poco a poco se deja caer y deja que se introduzca en ella. Se reclina un poco hacia atrás, acompañando también su cuello, dejando que su melena caiga libremente. Con movimientos algo más rápidos, Juan agarra con una mano parte de su trasero y con la otra va tocando su pecho. Sus movimientos van en aumento al igual que sus gemidos y en unos segundos entran ambos en clímax. Ella se retira con tranquilidad y se tumba boca arriba, suspirando y dándose aire con la mano.
—Estos quilos de más, se notan hasta en la cama. Me quedo agotada —murmura, casi sin aliento.
—Pues ahora te quedas tumbada un ratito, descansa tú que puedes. A mí me toca correr y marchar sin almorzar. ¡Me lías y eso no puede ser! ¡Si es que soy un flojo! —sonríe haciendo aspavientos con la mano.
—Pero ¡serás golfo! ¡Eres un liante de mucho cuidado! Hablaré con tu jefe y me chivaré que llegas tarde al trabajo. —Lo señala con el dedo riendo.
—Pues tú recuerda que tienes que ser puntual. Te quiero en el taller a la hora de cerrar a mediodía. O si no, me chivaré yo también al jefe. Jud es de puntualidad inglesa. Dile a Pol que se porte bien y te deje la mañana tranquila. Sobre todo, haz un buen desayuno. Uno por ti, otro por mí y otro por este bebé que parece que necesita siempre energías para dar patadas.
Juan empieza a ir de un lugar a otro con rapidez por toda la casa. Antes de salir, toma una manzana que irá comiendo por el camino. Se despide de su chica, le toca la panza y le dedica un par de palabras al bebé.
Tener el taller tan cerca es un lujo, tan solo ha de cruzar el parque. Sonríe cuando recuerda las veces que Maite llevaba a Martina allí y él se escapaba de tanto en tanto un par de minutos.  La sorprendía mientras estaba entretenida jugando. Mira hacia «La Tasqueta de Sants», ese bar donde vio por primera vez a Anna y a Angie y que le trae tantos recuerdos del pasado y del presente, ya que siguen yendo de tanto en tanto a tomar algo. Hoy tiene esa conversación pendiente que le sacará de dudas y a su vez podrá poner en firme su sueño: ser el propietario del local y asegurarse que su negocio continuará como hasta ahora. Pensar eso hace que su cabeza busque la manera de hacer frente a la compra. Necesita intentarlo sea como sea.
Las dos primeras horas en el taller son caóticas. No para de sonar el teléfono y parece que todos los clientes se han puesto de acuerdo en ir hoy a visitarlo. A mitad de jornada, se sienta unos minutos en el despacho y revisa su agenda. Solo dispone de un hueco para pasado mañana, ya que tienen la visita concertada con la doctora y la ecografía de rigor. Cierra su dietario pensando en que podrá ver la cara de Pol de nuevo.
Pasan las horas y se empieza a poner nervioso. Ha pensado en empezar con otra reparación, pero falta menos de media hora para cerrar. Decide poner orden en el local, ya que lo ha ido dejando todo de cualquier manera. Sacará provecho de ese tiempo y a su vez liberará ese exceso de estrés.
Mientras va ordenando unas herramientas, suena el sensor de la entrada y al girarse ve que es Jud.
—Hola, renacuajo —saluda ella con su bonita sonrisa.
—Hola, preciosa. Angie no tardará en llegar. En el momento que veamos una barriga aparecer, detrás viene ella. —Se acerca a darle un par de besos.
—¿Nervioso? —pregunta levantando una ceja.
— Más que en primera cita con Angie, que ya es decir.
—Normal, vengo a sacarte la pasta y ella no, como para no estarlo…
—Sois todas iguales. No os basta mi físico, también queréis mi cartera. —Suelta una carcajada y ambos empiezan a reír. —Jud, dame un momento que me cambio de ropa y así cuando llegue Angie vamos a comer al bar de aquí al lado.
Juan le guiña un ojo mientras se aleja al vestuario. Jud va caminando por el taller con elegancia y con cuidado de no mancharse la ropa si se roza con algo. A los pocos minutos suena el sensor y al girarse ve que ya ha llegado Angie. Jud va a su encuentro y al verla sonríe fijando sus ojos en su barriga.
—El embarazo te aprueba. Te veo muy guapa —comenta mientras acerca su cara para y darle un par de besos.
—Pues no sé qué decirte, la vez que nos vimos tenía cintura y ahora no, en cambio, tú estás igual. Dame la receta o esa pócima mágica.
—¿No quedarse embarazada? —Ante la pregunta, ambas empiezan a reír—. Juan ha entrado a cambiarse de ropa, no tardará. Está un poquito nervioso.
—¿Nervioso? ¡Está histérico! Entre mis hormonas, que las tengo revueltas y él… menudos dos días que llevo. Menos mal que ya estás aquí y podremos sentarnos a hablar sobre el tema.
Pasados unos minutos aparece Juan ya cambiado de ropa. Sus tejanos claros y su polo azul marino de manga corta y algo ajustada, le destacan esos brazos varoniles cubiertos por sus tatuajes. Jud lo observa y bajando la mirada a sus deportivas expresa:
—Los cordones. Mira, llevas uno suelto y te nos vas a matar si tropiezas.
Él observa sus zapatillas y se agacha para anudar el que quedó suelto.
—¡Me cambié tan rápido que ni me fijé! Debe ser la emoción de ir a comer con dos bellezones…
—¡Mira que tiene labia el tío! —afirma Jud, mientras se recoloca el bolso.
Salen los tres y Juan cierra la cristalera corredera que deja ver el local abierto. Una vez llegan al bar, eligen una mesa algo retirada y de esa manera tener más intimidad para poder hablar. Al momento les traen la hoja del menú del día, piden una botella de agua grande y cada uno lo que les apetece.
—Bueno, Jud, pues somos todo oídos. Tú dirás —musita Juan, algo nervioso.
Ella los mira y, bajando la cabeza, suspira. Con sus manos un tanto temblorosas, coloca el mantel de papel a su gusto y la servilleta con los cubiertos. Levanta la vista y no sabiendo como empezar dice:
—Necesito vender el local con urgencia. Es la única propiedad que tengo a mi nombre y me hace falta el dinero.
La razón es mi hermana. Ella está sola como yo, y también se hace mayor. Mis hijos y los de ella van a lo suyo, como es natural, vienen cuando tienen un ratito; a veces solos, otros con los nietos, pero ambas nos sentimos solas. Cada vez estamos más tiempo la una con la otra, ya sea en mi casa o en la de ella. De vez en cuando nos vamos de viaje con el IMSERSO y lo pasamos bien. Susana vive en un piso que cada vez le es más difícil todo. Muchas escaleras que subir, ya que no tiene ascensor y bueno… es una vivienda que en su momento se le hizo lo justo y necesario, además, no estamos para ponernos a realizar obras a estas edades. Cuestión: cada vez está más en mi casa, cosa que no me importa, al contrario, pero vivo en la zona alta y, ya sabes, demasiado ruido y polución. No es buen sitio para pasear y llevar la vida que queremos. En resumidas, la idea es comprar una casita pequeña. Hay unos amigos de ella que se la quieren vender, está en Palamós y, con ello, podremos irnos a vivir juntas. Tendríamos el mar al lado, podríamos pasear y es una vivienda de solo una planta, además está reformada y nos proporciona lo que ambas necesitamos. También cabe deciros que con lo que sacara del local, quedaría pagada e incluso nos podríamos dar algún que otro capricho viajando. Mi casa, tanto como la de ella, las alquilaríamos y de esta manera tendríamos esos ingresos extra, además de la paga. Cambiaría el importe de la renta del local por el alquiler de mi casa y mi hermana podría hacer lo mismo, cosa que ahora no puede.
—Tal y como argumentas, es un motivo de peso, además, nosotros no somos nadie para decirte qué debes hacer con lo que es tuyo. —Juan agarra sus manos, mostrando su apoyo, pero al momento las separa, ya que llega el camarero con los platos y la bebida.
—¡Qué hambre tengo! —comenta Angie algo inquieta.
Juan sirve el agua y los tres empiezan a comer. Jud va moviendo la comida del plato y con pocas ganas pincha la lechuga de su ensalada.
—Chicos, os quiero comentar que, sobre el tema del local, mis hijos no saben nada. Espero que no se enteren, ya que no aprobarían que comprase esa casa y lo vendiese. También decirte Juan, algo que desconoces.
—No estarás enferma, ¿no? —Él deja su tenedor y la mira esperando respuesta.
—No, renacuajo, no. Soy mayor, pero en el tema salud estoy hecha un roble. A ver… ¿Recuerdas que te dije que hace años me ofrecieron mucho dinero por el local?
—Sí, me lo comentaste el otro día, cosa que desconocía.
—Pues cuando lo rechacé, mis hijos no lo vieron bien, ya que la oferta era muy tentadora, pero como ya te expliqué, no quería dejarte sin local. Ellos eso no lo entendieron y, para ser franca, discutimos mucho. A raíz de esa discusión, fui y cambié el testamento y te incluí a ti. No es gran cosa, pero lo hice.
—Jud, me parece que todo esto se está complicando más de lo que yo querría.
—Nada, hombre, solo decirte que, si me sucediese algo, cosa que no espero de momento, que sepas que de todo mi patrimonio tienes un veinte por ciento. No es para echar cohetes, pero algo es algo.
—Jud… no me esperaba algo así. Pues ahora con más motivo para hacer malabares y poder comprarte el dichoso local.
—Hemos estado haciendo números y con algo de dificultad podríamos comprarlo, aunque considero que debemos ceñirnos a la tasación —expone Angie—. Lo iremos viendo y, si lo ves tan claro, pues seremos nosotros quienes nos lo quedemos.
—Le dije a Juan que el precio era por debajo de mercado y tasación, de esa manera os será más fácil. Solo espero poder hacerlo lo antes posible, ya que la casita esa no nos la van a guardar mucho tiempo. Lo que quiero intentar es que mis hijos lo sepan cuando casi estemos mi hermana y yo a punto de instalarnos.
—Eso me parece que te va a ser más complicado, Jud —Juan la mira algo triste—. Deberías hablarlo con ellos; lo más normal es que lo entiendan. Tus hijos son buena gente.
—Sí, buenos son… pero a su vez son un poquito egoístas. Soy su madre y los conozco, créeme, renacuajo.
Siguen hablando mientras acaban sus platos. Nervios, tristeza e incertidumbre se adueñan de ellos.
Juan le explica a Jud que necesita un operario, ya que cuando nazca el bebé quiere sentirse algo más libre. Martina lo reclama también y es necesario poner en orden todo lo que conlleva su trabajo, para así estar por su familia. Jud asiente con la cabeza y van surgiendo temas que hacen que poco a poco todos se relajen. Ella habla de su hermana y lo mucho que le gusta ir de viaje y caminar por la playa. Necesitan esos cambios y cuidarse mutuamente, así ninguna de las dos se sentirá sola y, como de salud se encuentran bien, quieren aprovechar al máximo mientras puedan.
Van dejando algo hilado el tema de la venta. Juan irá al banco y prefiere que sea Mario quien lo acompañe. Jud recuerda anécdotas de cuando Mario le ayudaba con la contabilidad. Todo trajeado, parecía el dueño. Ríen recordando la primera vez que lo conoció. Pensó que Juan había traspasado el local y que aquel trajeado era su jefe, y ella sin enterarse. Los tres ríen de la manera en que con ese desparpajo Jud lo va explicando y a su vez gesticulando. Juan aprovecha para decirle que esta noche verá a Mario y le informará un poco de todo. Ella afirma con la cabeza y le regala una sonrisa.
Ya finalizados los cafés, Juan pide la cuenta y una vez ha pagado se dirigen hacia el taller. Jud ha sido prudente en lo que respecta al tema económico. Está convencida que podrá hacer frente a la compra y en una semana volverán a hablar sobre ello de nuevo, ya que Juan necesita algo de dinero para el tema del notario.
Pasada media hora, Jud se despide de los dos, pidiendo a Juan que le llame a un taxi y la recoja. No le apetece ir de bus en bus hasta su casa. Al salir, Angie le da un par de besos de despedida y Juan la abraza con fuerza. Sube al taxi que la está esperando y al abrir la puerta les tira un beso a ambos con la mano. Se sienta y tras unos segundos el coche arranca.




Capítulo 5


Juan entra en casa, deja las llaves en el recibidor de la entrada y, mientras se dirige hacia dentro, escucha hablar a Angie. Al entrar en el salón, la encuentra estirada en el sofá con las piernas apoyadas en un cojín. Está hablando por teléfono. Se acerca y agachándose a su altura, le da un pequeño beso. Ella, tapa el auricular y en tono casi inaudible le comenta que habla con su madre. Él sonríe y, acercándose al teléfono, saluda a su suegra.
—Sueeeegra. ¡A ver cuando me haces una paellita rica! Tu hija es un desastre en la cocina. ¡Me mata de hambre!
—¡Serás maldito! —comenta Angie riendo—. Mamá, tú ni caso. Es un liante de mucho cuidado.
—Liante dice… si hasta esta noche traen la cena Mario y Anna. ¿Por qué? ¡Porque no se fían de ti!
Ella sonríe y le saca la lengua. Juan va en dirección a la cocina y escucha cómo se va despidiendo de su madre, diciendo que la semana que viene irá a verla una mañana. Sale con un botellín de cerveza y con un gesto picarón le hace saber que se quiere sentar en el sofá. Angie coloca el teléfono encima de la mesita y se incorpora para dejarle un lugar a él, retirando también el cojín grande.
—Estarán a punto de llegar —expone ella—. Hace un rato Anna me envió un audio, intentarán no salir tarde de la agencia. Querían traer un poco de sushi, pero les dije que no. No pensaron en que no puedo comer nada crudo, así que pediremos unas pizzas.
—Prefiero pizzas. Voy a ver si nos queda alguna publicidad de esas que van dejando en los buzones, las mismas que guardamos y nunca usamos, para luego, cuando las vamos a usar, están caducadas las ofertas.
—Mira que eres exagerado…
Él se levanta y se pone a rebuscar entre cajones y encuentra varias papeletas de publicidad. En ese momento suena el interfono de abajo y, con ellas aún en la mano, se dispone a abrir. Mientras espera con la puerta entornada, va ojeando varios sitios donde pedir la cena. Al llegar al rellano el ascensor, escucha las risas de sus amigos.
Anna da un pequeño empujón a Mario y saluda con un escueto «hola» a Juan. Su propósito es llegar antes que Mario y tocar la barriga de su amiga. Entre risas, ambos besan a Angie y le van tocando la panza.
—Pol, dale una patada grande al abuelo este que tienes como tío —va diciendo Anna, mientras coloca la mano de Mario de nuevo en la barriga de Angie—. ¡Vamos campeón, métele un patadón!
—¡Madre mía, lo que tiene que soportar una! —Angie, con gesto burlón, les quita las manos de su barriga—. ¡Parecéis niños pequeños! Y ya tenéis una edad, ¿eh?
—¿Para cuándo la ecografía en 5D? —pregunta Anna.
—Pues vamos mañana. Tenemos muchas ganas de verlo en color —responde Angie mientras se toca la barriga.
Se acomodan los cuatro en el sofá y, mirando los folletos, llaman para pedir las pizzas. Mario se levanta y va a la cocina, abre la nevera y saca unos botellines de cerveza y un refresco sin azúcar para Angie. Juan le dice que traiga también una bolsa de patatas fritas que está en el armario de siempre. Una vez de vuelta, Mario no espera y le pregunta qué tal fue con Jud. Juan suspira y empieza a explicar la decisión de ella y por qué lo quiere vender. La única ventaja que tiene es que el precio es inferior que el del mercado y eso ayudaría en la hipoteca del local. Aunque no llega en un buen momento, su prioridad es poner un empleado, ya que lo necesita. Angie argumenta que con un poco de esfuerzo podrían hacer frente a la hipoteca, puesto que cada mes se está pagando un alquiler, pero son muchos gastos, entre notario y el dinero que deberían disponer hasta cubrir el resto para hipotecar.
Mario pide que le traigan un par de hojas y un bolígrafo. Saca su móvil y busca la aplicación de calculadora. Juan se levanta y, mientras va por unos folios, comenta que tiene algo ahorrado de dinero, pero no lo suficiente. Anna se mantiene callada en todo momento. Juan le acerca varios papeles con anotaciones que hicieron ellos, haciendo cálculos aproximados. Mario va hasta la mesa del comedor, separa una silla y se sienta. Su amigo lo imita sentándose a su lado, mientras ellas continúan en el sofá en silencio.
Mario ojea las anotaciones de su amigo y, tomando un papel en blanco, empieza a realizar números y algunas notas. Subraya varias y les pone un interrogante. Al verlo atareado, Juan tiene una idea:
—Toma, te será más cómodo si usas la calculadora —Juan alarga su brazo hasta el mueble y ofrece una que tiene a mano.
Su amigo la toma y continúa haciendo sus cábalas. Al tener empleados en la agencia sabe más o menos la inversión que tendría que realizar, además de la hipoteca, si quiere contratar a una persona y los gastos que conlleva. Ladea la cabeza y sigue pensando. En ese momento suena el timbre: es el repartidor que trae las pizzas. Anna va a buscar su monedero mientras Juan se levanta para abrir. Ambos van en dirección a la entrada. Una vez pagan al chico y entran la comida, se sientan en el sofá y comienzan a cenar. Mario comienza a hablar.
—Cenemos y luego os explico cómo lo veo desde mi punto de vista. En un momento se me ha puesto la cabeza hecha un bombo. Gracias a Dios que no trabajo ya en el banco —musita.
—¡Pues venga, que esto se enfría! —dice Angie, colocando el servilletero mientras Anna va abriendo las cajas con las pizzas.
Cenan entre risas y explicando anécdotas pasadas. Mario comenta alguna toma complicada que le sucedió en el rodaje de la serie y los tres ríen. Siguen manteniendo el grupo de wasap que crearon en su día: «Los cuatro Fantásticos». Antes era Juan quien ponía vídeos o fotos con tonterías. A fecha de hoy, el alma de la fiesta es Mario. Va colgando alguna que otra foto divertida de los rodajes, o bien, caras raras cuando se aburre entre toma y toma del mismo.
—Antes de daros «la brasa» con lo del local, decidme, ¿qué tal está Martina? —pregunta Mario.
—Pues «tu sobrina» nos está dando «la brasa» como tú dices, pidiendo que tengamos un perro. Se le ha metido entre ceja y ceja y solo hace insistir. Nos tiene de los nervios. Incluso ha convencido a Angie —comenta Juan poniendo los ojos en blanco y dramatizando.
—¿Vais a tener un perrete? —Anna dirige su mirada a Angie con cara de asombro.
—Me parece que al final lo tendremos. —Angie mira a Juan haciendo pucheros—. Si acabamos cediendo a sus chantajes emocionales, tendría que ser ya, prefiero que se acostumbre a la casa y a todo antes de que nazca el bebé.
Él la mira con expresión de rendición. Sabe que acabará cediendo y le tocará a él sacarlo a pasear, ya que Martina no está cada día con ellos, por muy cerca que vivan. Mario sonríe mirando a su amigo. Mucha facha de malote, pero en el fondo es un trozo de pan y es cuestión de insistir un poco más de la cuenta para que acabe diciendo que sí.
Mario se levanta del sofá y va de nuevo a la mesa donde están todas las anotaciones que hizo. Se sienta y continúa haciendo números. Los tres lo miran y no dicen nada, mientras Angie se dispone a retirar las cajas vacías de las pizzas y le pide a Anna que le ayude a preparar los cafés. Juan va hacia la mesa para sentarse junto a su amigo.
—¿Cómo lo ves? —musita ojeando alguna hoja con números.
—Hace falta bastante dinero —espeta Mario—, vas a ir muy ahogado, no te voy a mentir.
—Pues no me has dicho nada nuevo, chavalín.
—Se me ha ocurrido una idea, pero esperemos que vengan ellas y os lo explico. Escucha y no te me tires al cuello, solo espero que me dejes hablar. —Mario lo mira, mientras su amigo levanta una ceja con expresión de interrogación.
Las dos mujeres salen de la cocina con los cafés y unas pastas de té. Ellos se sientan en el sofá y, una vez se encuentran todos sentados, mientras Mario se pone el azúcar en su café, les informa que tiene una idea que les puede ser útil a ellos y a su negocio.
—¡Desembucha! —lo anima Angie.
—¿Y si compramos Anna y yo el local y os lo alquilamos nosotros?
—¡¿Perdona?! —Juan se ha quedado rígido ante la pregunta de su amigo.
—Mario, ¿comprar tú y yo el local? ¿Así sin más? No entiendo nada. —Anna pone cara de asombro.
—A ver, a ver… calma todos. Se me acaba de ocurrir una idea y no pienso que sea mala, al contrario. Solo os pido a los tres que me dejéis hablar, y perdona Anna por decirlo sin consultártelo. Me ha venido a la mente y si no es factible pues nada, y si lo es, entonces cariño, lo hablamos en casa tranquilamente.
—Somos todo oídos —sentencia Anna haciendo aspavientos y poniendo cara de enfado.
Mario suspira y empieza a explicar y, a su vez, pensar en voz alta. Mirando a sus amigos, les informa que necesitan más de cuarenta mil euros y luego sumarle la hipoteca. Por lo que ha podido comprobar, se quedarían sin ahorros y, además, tendrían que pedir un préstamo personal. Comenta que Juan debe también afrontar si quiere tener un empleado, el cual le llevaría unos gastos, pero podría asumir los costes, ya que una persona más sacaría también mayor faena y con ello más ingresos. Sobre el alquiler que en la actualidad está pagando y contando que Jud se lo vende por debajo de precio mercado, eso beneficiaría bastante. Su propuesta es: si Anna está de acuerdo, comprar ellos el local. De este modo sería más rápido. Al tener una empresa, incluso les podría desgravar. Consistiría en alquilarlo a Juan con una cláusula que ponga que, en cinco años, está la opción de compra, y todo el dinero del alquiler se le descontaría del precio final. Con el importe que ellos cobrarían, lo destinarían a pagar la hipoteca. Sí que es cierto que algo le podría perjudicar, pero no sería mucho para la empresa. Juan iría más tranquilo por esos cinco años, ya que de esa manera costearía con un poco de esfuerzo tener un empleado y, como su alquiler no es tan caro, subir a una cuota de mil euros, cosa que si tuviese que buscar algo cerca incluso pagaría más. Es un local grande y en la zona en la cual se encuentra ubicado los precios se disparan. Además, contando que en unos meses serán papás, no es cuestión de generar un estrés innecesario.
En cinco años, si se quita lo que pueda costar las escrituras de compra, habría pagado más de cuarenta mil euros. Una forma también de no tener que prestarle dinero, ya que Juan no lo permite, tal y como le dejó claro por teléfono. Sí que pide una pequeña condición. El local es muy grande y a ellos en la agencia, el espacio se les queda algo limitado. Ha pensado en destinar unos pequeños metros en la zona que usa Juan como vestuario en poder dejar algunas cosas que ocupan bastante y solo las usan para exteriores. Adecuar ese cubículo no le robaría muchos metros a él en el taller.
Una vez acaba de explicar, suspira y da un último sorbo a su café que se le quedó frío. Los tres siguen mirándolo en silencio, asimilando la información y la opción que ha propuesto.
—Chicos, no sé si es la mejor solución, pero sería una forma de ayudar y asegurarnos que el local sea tuyo, Juan. ¿Qué os parece?
—Así de sopetón, pensando en la empresa, no me esperaba tener que hacer frente a una hipoteca, pero tal y como lo explicas —comenta Anna—, no me parece mal. Igualmente, guaperas, luego hablaremos tú y yo.
—Chavalín, me has dejado sin palabras. No puedo asimilarlo todo, dame un ratito y de esta manera te aseguras que no me tiro como un león hacia ti. —Juan sonríe a su amigo, ya que lo ve inquieto y sus ganas de ayudar lo han llevado a esa conclusión.
—Pues a mí me parece una buena idea, solo sería pagar un poco más de alquiler, y cinco años pasan rápido. Incluso si la cosa va bien podemos ir guardando algo de dinero, y si va mal, pues nos quedamos «de ocupas» en tu local. —Angie ríe mientras aprueba la opción de Mario.
Juan permanece en silencio, pensando la oferta que le ofrece su amigo, aunque hay algo que no le acaba de convencer. Su ilusión es ser propietario, no continuar así.
—Mario, ¿qué te parece si lo ponemos a nombre de los dos? Es decir, a nivel físico y no con la empresa. A tu nombre y al mío —expone Juan pensativo.
—Se puede valorar, aunque creo que para eso deberíamos aportar los dos un capital inicial y te desgravaría muy poco en el taller —Mario mira a su amigo algo ausente mientras sigue hablando—. Debemos buscar la opción de no perder esta oportunidad, eso es lo que importa. Jud lo quiere vender y tenemos que hacerlo rápido y fácil para ambos. Tú sin local no te quedas, eso lo tengo claro.
Todos siguen pensativos, buscando opciones. Juan tiene que darle una respuesta a Jud y acordar una visita con su gestor, ya no solo por la venta, sino además por todos los costes que suponen tener un empleado.
—Mario, mañana llamaré y pido día y hora. Me gustaría que me acompañaras si tienes un ratito y así también me ayudas con la contratación del operario. Yo poco sé de estas cosas y lo quiero hacer lo mejor posible. Angie, días atrás, hizo una consulta telefónica, pero le indicaron que lo más apropiado sería concertar una visita.
Su amigo lo mira esbozando una sonrisa y afirmando con la cabeza. Juan da un pequeño suspiro y
empieza a recoger todos los papeles, para luego continuar con una charla más amena entre risas.




Capítulo 6


Juan se siente pletórico. Llama para concertar visita con su gestor. La opción a optar a no perder su taller, hace que trabaje con más ímpetu de lo habitual. El saber que su amigo lo va a ayudar y no verse obligado a buscar un local cercano, el cual también le llevaría tiempo y dinero, le genera una alegría inmensa.
Una vez ha acordado el día y hora, sale de su oficina y continúa con el coche que está reparando.
Suena su móvil y ve en la pantalla que es Maite. Por la hora que es, no es normal que ella lo llame, así que se inquieta pensando que le ha podido pasar algo a su hija. Da a aceptar y contesta rápido.
—Hola, Maite. ¿Todo bien?
—Hola. Sí, sí, todo bien. Martina en el cole. Te llamo porque tenemos que hablar de algo urgente.
No te asustes, pero necesito explicarte algo y no por teléfono. No es nada de la niña, es por mi trabajo.
—¿Y qué se supone que tienes que hablar conmigo sobre tu trabajo? No entiendo esa urgencia, Maite.
—Juan, ¿puedo pasarme por el taller esta tarde? Martina tiene extraescolar, así aprovechamos para charlar un rato.
—Me estás asustando, pero sí, ven y hablamos. Avisaré a Angie, que sea ella quien recoja a Martina y la traiga hasta el taller.
—Perfecto entonces. De allí me la llevaré para casa. Por cierto, ¿cómo se encuentra Angie? Hace días que no hablo con ella.
—Bien, pero se le hinchan las piernas mucho y se siente pesada. A primera hora de la tarde tenemos la ecografía. Así que, entre el médico y tú, poco podré hacer yo hoy en el taller.
—¿Prefieres que vaya mañana? —pregunta Maite.
—Es igual, ven hoy. Si te urge hablar, mejor no atrasarlo. Tengo muchas cosas pendientes y así hoy me explicas lo que me tengas que explicar y listo. Te dejo que voy liado y no me va a cundir nada. Nos vemos esta tarde, un abrazo.
Juan cuelga el teléfono pensando qué le puede suceder a Maite para tanta urgencia y además que el tema sea por su trabajo. No quiere pensar, ya que con ella cualquier cosa es posible. Deja el móvil en el carro de las herramientas y continúa con su trabajo.
La mañana pasa volando y cuando cierra el taller, mientras va caminando cruzando el parque, envía un mensaje a Angie para que vaya calentando la comida y así darse una ducha rápida antes de ir a la visita del médico.
Una vez en casa, comen rápido y, mientras él se asea, Angie deja recogida la cocina y se cambia de ropa. Opta por unos pantalones negros de algodón muy cómodos y una blusa color rosa pastel. Mientras, se sienta en el sofá esperando que esté listo él.
Camino a la consulta, Juan le explica que Maite ha llamado para hablar con él. Parece ser que es sobre algo referente al trabajo de ella. Le pide que vaya a buscar a Martina y la acerque al taller casi a la hora de cerrar. Angie asiente con la cabeza mientras rebusca unos papeles en su bolso para entregar al llegar a la clínica.
—No sé qué le puede pasar con el trabajo y te lo deba comentar —expone ella mirándolo de reojo.
—Con Maite, vete tú a saber. Es imprevisible, y con tema laboral miedo me da.
—Bueno, pues esta tarde lo sabremos. —Angie da un pequeño suspiro y sigue mirando por la ventanilla del coche.
Ya en la clínica, cuando los llaman, entran con una sonrisa y algo inquietos a la consulta cerrando la puerta. Se sientan y saludan a la doctora, mientras esta va escribiendo en el ordenador y le hace alguna que otra pregunta a Angie.
Una vez todo anotado, tomada la presión, mirado el grosor de las piernas y pesada, la hace pasar a la camilla y le dice que se tumbe. La doctora acerca su taburete de ruedas y se sienta. Juan se coloca a un lado donde no pueda molestar, pero sí observar. Una vez lo tiene todo preparado, la mujer unta la barriga con gel para realizar la ecografía en color.
—Bueno, pues aquí tenemos a Pol —comenta la doctora, mientras va moviendo el ecógrafo—. Voy a intentar que se mueva un poco y así se deje ver. Si os fijáis tiene las manitas tapándole la cara.
Con un pequeño gesto, toca la barriga moviéndola con el fin que el bebé se mueva un poco, pero sin mucho éxito. Lo intenta de nuevo y esta vez en la pantalla se observa cómo el niño quita sus manos algo asustado por el movimiento. La doctora sonríe y va tocando unos botones a la vez que quedan registrados los parámetros que solicita, para luego sacar las instantáneas y que ellos las tengan.
—Pol, eres un perezoso —musita la doctora, mientras observa el monitor—. Tus papis te quieren ver bien.
La doctora sigue concentrada en la pantalla. Toca algunos botones más. Mira a Angie y le sonríe.
—Va a ser un poquito grande, ese renacuajo. —Su mirada ahora va dirigida a Juan—. A este paso llegará a alcanzar cuatro kilos al nacer.
—¡Es brutal poder verlo tan nítido! —exclama él mirando embobado el monitor.
—¡Qué bonito es! —Angie se emociona y le caen unas pequeñas lágrimas en sus mejillas.
—Pues ya está todo —comenta la doctora, mientras le ofrece un trozo grande de papel para que ella se limpie del gel que lleva en la barriga—. Aquí tenéis las fotos de Pol. Sobre la hinchazón de las piernas, poco podemos hacer, por suerte no hay azúcar, así que tómatelo con calma Angie.
Una vez se despiden de la doctora van en dirección al parquing donde dejaron el coche y luego, directos al taller. Angie se despide de Juan dándole un beso y coge el sobre con las ecografías.
—Entonces, cuando recoja a Martina, ¿venimos directas? —pregunta ella antes de marchar.
—Casi mejor, a la hora de cerrar; Maite en un par de horas ya estará aquí. Más me vale adelantar faena o la tarde no me va a cundir y me parece que la charla será larga.
—Bueno, en ese caso intentaré alargar un ratito más con la niña, de esta manera podréis hablar, a no ser que les dé a todos los clientes por venir y os interrumpan. —Ella se acerca de nuevo y le da un último beso en la boca.
Una vez ya solo en el taller, intenta acabar una reparación con el fin de tenerla para mañana lo más pronto posible. Si tiene suerte y le pone ganas podrá empezar otro coche, al cual solo le hace falta una revisión y cambio de aceite. Pasa ese rato refunfuñando y diciéndose a sí mismo que necesita un operario con urgencia. Mira hacia fuera y ve cómo una furgoneta de reparto se acerca en dirección el taller. Con suerte, será la pieza que estaba esperando.
—Hola. ¿Juan García? —pregunta el chico.
—Sí, soy yo.
—Le traigo un paquete. Necesito que me facilite su DNI si es tan amble y me firme la entrega. —El chico le va hablando, mientras con el lápiz toca la pantalla de su PDA.
Juan le facilita los números de su DNI con algo de hastío y firma donde le indica. Toma el paquete y dando las gracias se dirige a dejarlo en una estantería. Continúa con la reparación y una vez finalizada mira el reloj, son casi las seis de la tarde. Vuelve al coche anterior, ya que ha recibido la pieza que necesitaba y, mientras está trabajando en él, suena el sensor. Al girarse, ve aparecer a Maite por la puerta.
—Hola —saluda ella acercándose y dándole un beso en la mejilla.
—Hola, Maite. —Juan le corresponde con un par de besos también —. Si quieres, pasamos a la oficina y nos sentamos.
—Casi mejor… es importante. Prefiero estar cómoda y que no empieces a caminar dando vueltas por el taller mientras hablo.
Entran y Juan se sienta en su silla. Ella, retirando la que está vacía, se coloca frente a él. Antes de hablar, se frota sus manos, sintiéndose algo inquieta. No sabe cómo empezar y teme la reacción de él ante la noticia que le ha de dar, así que, con tacto, empieza a explicar el motivo de su visita.
—Juan, en mi empresa están empezando a realizar muchos cambios… tranquilo, no me voy a quedar sin trabajo. Me cambian de departamento y me veo obligada a llevar un proyecto nuevo. Mi equipo al completo se lo asignan a otro compañero que, según ellos, no lo ven capacitado para afrontar uno de esa índole y el mío lo llevaría muy bien. Confían más en delegarme a mí el proyecto nuevo y dejar que él se ocupe del que tengo ahora entre manos.
Hasta ahí normal, pero implica dejar Barcelona y desplazarme a Madrid.
—¡¿A Madrid?! No jodas Maite. ¿Cuánto tiempo estarás fuera?
—A ver… es un proyecto nuevo de gran envergadura y con bastante personal a cargo. Al empezar de cero, supone el primer año estar casi durmiendo en el trabajo. El aumento de sueldo es elevado, pero por lo que nos informó dirección han firmado para cinco años y prorrogables. Eso supondría cambio de domicilio, y Martina… tendría que llevármela conmigo también. Juan, no tengo opción de negarme, créeme.
Juan continúa callado escuchando todo lo que le explica. Su cara se va desencajando al nombrar a la niña. Levanta la mirada y, fijándola en ella, sus ojos se oscurecen. Traga saliva y carraspea un poco antes de hablar.
—Maite, ¿me estás diciendo que te vas a vivir a Madrid y te llevas a la niña? Ya que por lo que has explicado, ese proyecto va para largo.
Maite queda callada y baja la cabeza. Ambos permanecen en un silencio cortante e incómodo. Ella continúa mirando hacia el suelo y con un pequeño gesto le indica que sí. Levanta su cabeza y lo observa con tristeza.
—Juan, por más que pienso, es lo que me tocará hacer. No me queda otra alternativa, créeme.
—La niña de aquí no se mueve —comenta él apretando la mandíbula—. Además, su hermano nacerá en unos meses y, para más inri, quiere un perrito del cual nos vamos a encargar Angie y yo.
—Juan, mi puesto está en Madrid, me han dado quince días de preaviso.
—¡Pues que te inviten a marcharte!
—No quiero dejar la empresa, son muchos años, Juan. Tenemos que buscar una solución para todos.
—Pues entonces marcha tú, pero Martina se queda, y no es negociable. ¿No has dicho que el sueldo es bastante más elevado? Te lo gastas en el Puente Aéreo.
Yo necesito ver a mi hija y que esté con su hermano, además, no me podría costear a fecha de hoy ir cada fin de semana si la quiero ver. Lo siento, pero no; así que, por mí, ya está todo hablado.
—Juan… te prometo que no sé cómo hacerlo. Veo que tienes trabajo, si quieres mañana veniros a casa y lo hablamos los tres. Es un tema que requiere tiempo, solo he venido para darte una pincelada y de esta manera podamos ir buscando soluciones, pero nos tenemos que sentar y hablar con calma.
—Bueno, ya me has soltado el bombazo, pues si me disculpas… como tú bien has dicho, tengo trabajo.
Juan se levanta y Maite hace lo mismo. Salen de la oficina en silencio y con la cabeza baja.
—Esta noche hablaré con Angie y mañana buscamos una alternativa, pero sin que esté la niña delante.
—Tienes razón, encontraremos juntos la solución, no te alarmes… No es mi intención separarte de tu hija. Luego paso a buscar a Martina, aún está en la extraescolar; no te quiero robar más tiempo.
Maite se coloca el bolso de nuevo y algo reacia se acerca a él para despedirse. Ambos se aguantan la mirada con tristeza, mientras ella separa el carro de las herramientas, el cual le obstaculiza el paso y, con ello, dirigirse hacia la salida.
Juan observa cómo marcha, con esos pasos de ejecutiva y la seguridad que siempre ha desprendido. Entra de nuevo en la oficina, coge el paquete de tabaco, sale a la puerta del taller y se enciende un cigarro. Da una calada larga y expulsa el humo como si con él alejase sus pensamientos. Se regala esos minutos antes de continuar con su trabajo.
La visita de Maite lo ha dejado hundido y triste. Demasiados frentes abiertos con lo que lidiar y solo ha faltado que le dijera que se quiere llevar a Martina. Apaga el cigarro y entra para intentar continuar con su trabajo. Mira su teléfono. Debe llamar a Angie y decirle que lleve la niña a casa, ya que Maite pasará a recogerla allí, no tiene que traerla al taller. Da un suspiro y, pensándolo bien, opta por enviarle un escueto mensaje:
De Juan: Amor, no es necesario que vengáis al taller, Maite pasará a recoger a la niña. Luego te explico. Te quiero.
Y sin dar más explicaciones, guarda el móvil en su bolsillo y sigue trabajando.
Su cabeza no para, no puede entender que su exmujer quiera irse así, sin más. Ya no es la chica contestona y rebelde que conoció en su día. Se ha vuelto más fría y calculadora. Ambos tienen un carácter fuerte y eran muchas las veces que discutían, pero siempre salían adelante hablando y cediendo, la balanza se equilibraba. Todo cambió con el traspaso del local. Juan se obsesionó con su trabajo y ella se refugió en la niña y en el suyo. Con el tiempo, Maite fue creciendo en la empresa y ello la llevó a realizar cambios en casa y en ella misma. Se sintió fuerte y segura.
Cada uno de ellos seguía un camino que lo llevaba a perseguir sus sueños, pero eran visiones diferentes e individualistas. Continuaban juntos, aunque algo distanciados. Lo peor de la relación vino tras la muerte de Cristina. Juan se volcó en ayudar a su amigo y descuidó a su familia. Maite sentía la pérdida de ella, al igual que Juan. Fue enfocando su poca energía en el trabajo, en su hija y a su vez, sin darse cuenta, iba dejando de lado a su marido. Mario no sabía continuar con su vida y reclamaba a Juan para casi todo en su día a día.
Él intentaba estar siempre disponible para su amigo, sobre todo si lo llamaba porque sentía angustia o entraba en ataques de pánico. En cambio, ella se veía más limitada. Debía cuidar de Martina, realizar las tareas de la casa sola y no disponía de ese tiempo para dedicar a su amigo como lo podía hacer su marido. Había noches que él le avisaba que no dormiría en casa, los primeros días las llamadas eran bastante frecuentes. Fue una época muy dura para ambos. El dolor seguía allí, y a su vez crecía con el tiempo. Esa pena ya no era solo por la falta de Cristina, sino por todo lo que les estaba sucediendo.
Maite intentaba ayudar también a Joan y a Carla. Entendía la rabia de los chicos y, con cariño, les dedicaba el poquito tiempo que le quedaba; al fin y al cabo, para ella eran «sus sobrinos».
Los días pasaban y su relación iba de mal en peor. Juan incluso llegaba a trabajar a puerta cerrada los domingos. Ella lo iba a buscar al taller con el fin de ir a comer fuera y desconectar un poco. Un día, sentados en un restaurante, se dieron cuenta de que ya no podían continuar así. Ambos fueron conscientes de ello, vieron que les faltaban ganas y esa alegría de antaño. Así que hubo un día en que se dedicaron esos minutos para expresar lo que sentían y, tras conversar mucho, llegaron a la conclusión que se querían, pero el amor como pareja se marchó y lo único que les quedaba a ambos era Martina. Tras largas charlas posteriores a ese día, decidieron separarse, y no se culparon. El divorcio fue amistoso, con unas pautas que marcaron desde el inicio para con ello ser unos buenos padres e intentar ser amigos. Se prometieron no hacerse daño el uno al otro y ayudarse. El pacto se cumplió hasta la fecha de hoy.
Absorto en sus pensamientos, pierde la noción del tiempo en la reparación que está realizando. Su móvil empieza a sonar y ve que es Angie quien llama.
—Hola —saluda a su chica escuetamente.
—Cariño, ¿no piensas venir a casa? Es tarde.
—Disculpa, cielo. Estaba liado y no miré el reloj. Me doy una ducha rápida y voy enseguida.
—Maite ya vino por Martina. No sé qué os ha pasado, pero sus facciones eran tristes. No he querido preguntar nada, aunque al irse, me dio un abrazo con mucho sentimiento. Me quedé con cara de póker.
—Cierro el taller y no tardo en llegar, luego te explico.
Mira su reloj y ladea la cabeza. Las horas han pasado volando. Sin darse cuenta iba reparando el vehículo y su mente no paraba de darle vueltas a todo. Bloquea la cristalera cruzando la llave y se dirige al baño. Quiere tomarse una ducha rápida, pero al meterse en ella, cierra los ojos, dejando que el agua caiga por su cabeza sin prisa alguna. Sentirla caer en su cuerpo, hace que con ello se vayan por el desagüe todos esos pensamientos que lo martirizan. Necesita llegar a casa sin tensión. Solo así podrá explicarle a su chica el bombazo que le ha dado Maite con esa mala noticia. Cierra el grifo, se seca el cuerpo y colocando la ropa sucia en su bolsa de deporte se dirige hacia su casa.




Capítulo 7


Angie está tumbada en el sofá cuando escucha cómo se abre la puerta. Juan ya ha llegado. Se levanta y va a su encuentro. La mesa está preparada y la cena también, solo a falta de calentar en el microondas.
—Hola, amor —musita Juan dándole un pequeño beso en los labios.
—Hola. Haces mala cara —comenta ella mirándolo con tristeza—, la misma que tenía Maite cuando vino a buscar a Martina.
—Ahora te explico…
Ambos entran y se dirigen a la cocina. Juan mira en la nevera y toma un botellín de cerveza, lo abre y empieza a beber a morro mientras destapa una pequeña olla. Arruga la nariz y ella ríe al ver su expresión.
—Parece ser que la cena de hoy no acompaña… Lo siento, pero toca menestra y pollo a la plancha.
—La menestra no acompaña nunca —sentencia él, frunciendo el ceño.
Juan deja el botellín en la mesa y toma la jarra de agua, mientras ella coloca los platos ya calientes.
Se sientan y empiezan a comer en silencio.
Juan no sabe de qué manera explicar la visita de Maite. Angie comienza a sentirse inquieta, no dice nada, pero lo mira esperando que empiece a hablar.
—Y bueno… ¿Vas a explicarme de una vez que quería Maite? O tendré que leer tu mente.
Juan deja los cubiertos en el plato, se frota la frente y dando una larga inspiración, exhalando el aire después, la mira sin tener claro cómo empezar.
—Maite se va a trabajar a Madrid y se quiere llevar a la niña.
—¡¿En serio?! Uf… Ahora entiendo su cara cuando vino, era igual que la tuya. —Ella deja también los cubiertos en el plato—. Juan, hay que encontrar una solución a todo esto, no me lo puedo creer.
—La trasladan a Madrid. Le han asignado un nuevo proyecto, pero la idea de la empresa, por lo que me explicó, sería para varios años. Dice que en quince días tiene que marchar, así que mañana nos reuniremos, eso también te incluye a ti. Quiero que estés y los tres busquemos la mejor solución para la niña. Le dije que no se la podía llevar, que tomase el puto Puente Aéreo ella y viniese los fines de semana, pero que Martina no se va. La niña de aquí no se mueve.
—A ver… llevársela, creo que sí podría. Intentaremos que no sea así y juntos buscaremos la mejor opción.
—¿Me estás diciendo que se la puede llevar? ¿Así, sin más? ¡Y una mierda! —Él empuja el plato y se levanta con rabia.
—Juan, cálmate, por favor. Vamos a… —Él no le deja acabar la frase y empieza a gritar.
—¿Qué parte no has entendido que no se la lleva? ¿Quieres que hablemos? ¡Venga, hablemos!
¿Primero de qué? ¿De Maite? ¿Del taller? ¡Ah!, espera… tenemos también pendiente el tema de Cristina.
—Juan, por favor. O te relajas, o así no llegaremos a ninguna parte. Entiendo que estés nervioso, ya que son muchos temas pendientes, pero si te vas a poner así yo me voy a dormir y mañana más calmados hablamos. —Angie se levanta, recoge su plato y va en dirección a la cocina.
—Cariño, lo siento, pero soltarme así, sin más, que se la puede llevar… —Juan va detrás de ella bajando el tono de voz.
—Por si no lo sabías, sí puede. Así que, si te parece bien, nos sentamos y con calma lo hablamos. Es la mejor forma, hablar, no gritar. Mañana, si nos vemos con Maite, debemos estar tranquilos y buscar una solución los tres. Y ya puestos, decirte que este fin de semana nos acercaremos a preguntar sobre el tema del perrito a la protectora, ya que, si lo queremos tener, debe ser por adopción. Me niego a comprar uno como si fuese un juguete.
Esta tarde se lo dije a Martina y se puso muy contenta, así que iremos; será un argumento de peso para que la niña se quede. Lo hablaremos también con Maite.
—¡Venga, otra cosa más! No sé por qué le has dicho eso a Martina, ahora ya no hay vuelta atrás.
—No la hay. Tendremos un perrito como ella desea y, si se quiere llevar a la niña, también le tocará acarrear con el perro a la capital. Vamos, siéntate y hablamos, me duelen las piernas y las tengo muy hinchadas.
Juan acaba de recoger la mesa y, una vez con su café, se sienta junto a Angie en el sofá, algo resignado.
Su mente es un caos y no sabe de qué manera afrontar lo que le está sucediendo. No debe meter todos sus problemas en la misma bolsa, eso le llevaría a una gran bola de incertidumbre e incluso a tomar malas decisiones. Con cariño, acaricia la pierna de ella y se acomoda en el asiento.
Ambos siguen en silencio. Para él, solo con tenerla a su lado, ya le genera un bienestar absoluto. Apoya su cabeza un poco en el hombro de su chica mientras ella, con suavidad, le va acariciando el pelo. Pasados unos minutos se siente relajado y a su vez mal por cómo le ha hablado hace un rato. Le pudo la rabia y el no encontrar la manera de llegar a un acuerdo con su exesposa. Es consciente de que, si Martina se queda con ellos y no marcha, Angie se puede sentir agobiada cuando nazca el bebé. Pasarán de estar solos a tener un niño, una niña y un perrito, además de aguantarlo a él.
—Estoy pensando eso que has dicho de ir a la protectora de animales. Martina quiere tener un perro, y bueno… tú también. Así que, por mí, sin problema. El domingo nos acercamos y que nos expliquen un poco el funcionamiento de adopción. Si te soy sincero, me estoy imaginando la escena. Sería una casa de locos, pero en esa está mi familia. Mañana hablaremos con Maite. En su día nos prometimos no hacernos daño y sé que ella también va a buscar la mejor solución para todos. No es tan mala, solo algo egoísta en cuanto a su trabajo. Madrid está aquí al lado, tampoco es tanto viaje si se quieren hacer las cosas bien.
—Intentaremos que sea Maite quien nos diga que la mejor opción es dejar a Martina aquí con nosotros y ser ella la que se desplace. Podríamos hacerlo así e ir viendo qué tal se va adaptando a la nueva situación. Aunque lo más importante sería ver cómo se encuentra Martina con nosotros. Siempre y cuando, acepte la opción de dejarla aquí. Lo tenemos que conseguir por el bien de la pequeña.
—Pues ahora hablo con ella y vemos cómo quedar para mañana. Le preguntaré si puede dejar a la niña con alguien a dormir y, de esta manera, no escuche nada de lo que podamos hablar.
Juan toma su teléfono y llama a Maite. Después de unos minutos, se despiden acordando verse mañana para cenar. Ella le ha pedido que sea en el bar de al lado del taller. Conocedora de su carácter, prefiere un lugar neutral y de esa manera evitar que suba de tono la conversación. El bienestar de la niña es lo primero y la relación que mantienen es buena, eso les ayudará a ambos.
Una vez se han acostado, Juan se agarra a Angie haciendo la cucharita, pero ella a los pocos minutos se da la vuelta, ya que no se siente cómoda en esa postura. Él queda también boca arriba y se coloca el brazo por encima de su cabeza. No puede dormir. A su mente vienen muchas imágenes rápidas; su hija, el taller, el bebé y Jud. Da un pequeño suspiro mientras se dice a sí mismo que todo se solucionará. La vida es así. Hay etapas en que todo parece ir sobre ruedas, en cambio, otras, es un torbellino el cual nos lleva al estrés máximo y hay que intentar lidiar con las adversidades. Poco a poco nota que sus ojos se van cerrando. Cambia su postura y, colocándose en posición fetal, consigue conciliar el sueño.


El día está siendo ajetreado. Clientes que aparecen pidiendo milagros con un único argumento: ¿Para cuándo lo puedes tener arreglado? Lo necesito ya. Él se limita a sonreír y con ello decir: Lo antes que pueda, ya sabes que no me demoro. Luego intenta organizarse según sea la reparación y tener a su clientela contenta. Pero hoy, hoy es diferente. Su atención la tiene puesta en la conversación pendiente de esta noche con Maite. Eso es su prioridad. En un par de días, la empresa de trabajo temporal les enviará a varios candidatos. Con una simple entrevista podrá elegir al mejor postor y, con ello, para la próxima semana, contará con un par de manos más en el taller. Tiene muy claro cómo debe ser el perfil que necesita, así de este modo la selección será rápida. Intentando que el día sea lo más efectivo posible, no pierde tiempo ni en desayunar y hoy dedicará solo una hora a la comida. Una vez finalizada la jornada, llama a Angie para que se vaya acercando hasta allí, mientras él se da una ducha rápida y espera a que llegue Maite.
Sentados en la terraza del bar, la ven aparecer caminando a paso seguro. Va hablando por teléfono y les hace un saludo con la mano, pero se queda a escasos metros parada, conversando algo inquieta. Ambos se miran y no dicen nada. Maite se pasa el día prácticamente pegada al teléfono y ellos lo saben bien. Su trabajo es absorbente y no pone límites. A los pocos minutos, se acerca a ellos guardando su móvil en el bolso y, con resignación, se sienta en la silla.
—Hola, chicos. Disculpad, pero siempre es lo mismo. Tengo que tener la oreja hasta roja.
—Hola—saludan los dos escuetamente.
—Cenamos aquí fuera, ¿verdad? Hoy hace buena temperatura. Angie, ¿cómo te encuentras?
—Dentro de todo en general, bien. Hay días que me cuesta hasta caminar por la hinchazón de las piernas, pero entra dentro de la normalidad. Estando de baja es más fácil, voy a mi ritmo.
—Estar ocho horas sentada frente a un ordenador no te ayudaría en nada, las tendrías aún más hinchadas y ya no te digo la espalda…
—La mutua me ha dicho que para trabajar no estoy. Son bastantes cosas, pequeñitas, pero que debo hacer algo de reposo por la hinchazón de las piernas, y no forzar o nacería prematuro. Así que, poquito a poco, ya queda menos.
Él, en silencio, las escucha, mientras va ojeando la carta de platos que ya conoce casi de memoria.
—Juan, ¿pedimos un poquito de todo y así vamos picoteando? —pregunta Maite.
—Rubia, pide tú, que hay cosas que no puedes tomar —le dice él entregándole la carta a Angie.
Una vez con los platos y la bebida, empiezan a comer. No saben cómo comenzar la conversación.
—Bueno, chicos. —Maite rompe el hielo y empezar la charla—. Sobre el tema de Madrid, deciros que ayer me reuní con el comité de empresa. Les he explicado mi situación. Ellos me han indicado que teniendo cargas familiares y siendo familia monoparental, podría negarme a ir al nuevo proyecto, pero es fácil que me inviten a irme de una forma u otra. He pedido una reunión con recursos humanos y dirección.
—¿Eres la única que puede llevar ese proyecto? —musita Angie.
—Hay un compañero que podría encargarse, es más, incluso se molestó cuando me lo asignaron a mí. Es muy competente, pero mandan los de arriba.
—¡Pues que sea él quien se lo quede! —Él la mira un tanto resignado.
—No es tan fácil, Juan… yo estaría encantada. Cuando tenga la reunión con ellos, además lo expondré. Igualmente, cabe deciros que estoy buscando trabajo. No sé cómo irá todo, y si no llegamos a un acuerdo no me quiero quedar en paro. Mi idea es ir allí solo un par de meses, montar el proyecto, formar a la persona que lo pueda llevar y si es necesario ir de vez en cuando. Ahora falta que ellos acepten. Tengo que saber venderlo bien. No me importa empezar nuevos proyectos aquí en Barcelona, pero si se niegan será cuestión de buscar otro empleo. No me quiero ir al paro.
—Un par de meses sería lo ideal —expone Juan—. El bebé aún no habrá nacido y la niña lo tomaría como unas vacaciones adicionales. Por cierto, este fin de semana iremos a preguntar para el tema del dichoso perro. Tranquila, no te alarmes, si lo adoptamos sería nuestro y Martina estaría entretenida esos meses. Creemos que todo resultaría más fácil.
—No es mala idea —expresa Maite—. Está obsesionada con que quiere un perrito, y si vosotros lo tenéis claro, por mí sin problema. Chicos, voy a intentar marchar lo justo y necesario. Hablé con mi madre y también podría ayudar esos meses.
—No, gracias. Deja a la bruja y a su escoba en su casa —dice él de mala gana.
—¡Juan! —exclama Angie a modo de reproche.
—Tranquila, Angie, sé cómo es mi madre. No veas la que me lio el otro día cuando se lo expliqué.
Continúan charlando los tres, intentando aferrarse en que tan solo sean un par de meses. Su prioridad es la niña y juntos quieren conseguir que no suponga angustia alguna para la pequeña. Tener un perro haría que fuese más fácil, así su atención la tendría puesta en él. Además, aún no habría nacido el bebé y estaría todo en orden para su llegada. Maite está poniendo mucho de su parte. Juan se siente relajado porque ve un rayo de esperanza, sabe que ella es inteligente. Sabrá llevar a su terreno la situación e intentar conseguir llegar a un acuerdo con la empresa. No cree que la dejen marchar, ya que siempre ha estado bien mirada en su trabajo. La realidad es que, en menos de quince días, estará en Madrid, y se deben organizar para preparar todo lo que necesite Martina. Maite le ha dicho a Juan que le dejará una copia de las llaves de su casa. Viven cerca y, en cualquier momento, si necesitara algo la pequeña, podrían ir a buscarlo.
Van cambiando de temas de conversación e incluso han llegado a bromear con el tema del perrito.
Martina se ha quedado a dormir en casa de una amiga del colegio. La madre de la compañera de Martina le ha enviado unas fotos de ambas en pijama junto al pastor alemán que tienen. Maite enseña la foto riendo y pidiéndoles a ambos que sea un perro pequeño el que adopten. Los tres ríen y finalizan la velada con la sensación que todo se podrá solucionar.                




Capítulo 8


—Gracias, Alex. —Juan le da la mano—. Nos vemos mañana.
—Gracias a ti, Juan. Necesito mucho este trabajo y espero que el contrato sea por bastante tiempo.
—Eso esperamos ambos. Como has podido ver, tengo mucha faena acumulada y juntos incluso podremos tener más.
—Gracias de nuevo —comenta mientras retira su mano y se despide—. Hasta mañana.
Alex se aleja colocando en su brazo su casco. Su caminar es seguro, al igual que lo parece ser él.
Después de varias entrevistas, Juan optó por él. Padre de familia y con un currículum brillante, era el mejor candidato de todos los que le envió la empresa de trabajo temporal. Ante una regulación de empleo de su trabajo anterior, Alex quedó en el paro tan solo hace un par de meses. Por lo que ha ido explicando en su conversación, las empresas grandes proporcionan unos beneficios algo más altos, sin embargo, eres un número para ellos.
Cuando ya no te necesitan no hay piedad en colocar tu nombre en esa lista negra de prescindibles. Juan le puede aportar algo de inseguridad, ya que es un simple mecánico con un pequeño taller, pero a su vez le haría sentirse útil y que valoraría su potencial. La única cláusula que le ha pedido es no trabajar el sábado por la mañana. Su hijo Unai juega al fútbol y no quiere perderse ningún partido, disfruta viéndolo jugar, aunque suponga ir de un campo a otro cada semana. Juan lo entiende como padre y ha accedido a su petición, así que ya por fin tiene un empleado. En un principio seguirá por la empresa de trabajo temporal. Con el tiempo ya se verá si podrá darle un contrato estable. De momento irá viendo cómo hacer frente a su sueldo y a su vez valorará la forma de trabajar de Alex.
Después de una tediosa llamada a la ETT para informar del candidato e indicando a su vez que empieza mañana mismo, llama a su chica. Necesita compartir con ella la noticia, sabe que eso le alegrará el día.
—Hola, amor —saluda él en tono cantarín.
—Hola, cariño. ¿Qué tal la mañana?
—Tengo una muy buena noticia que darte y no puedo esperar a llegar a casa.
—Cuenta, cuenta —dice Angie en tono de curiosidad.
—¡Ya tenemos chico en el taller! Mañana empieza. Mi primer empleado… Suena algo
raro, ¿verdad?
—¡Suena genial! Esto tenemos que celebrarlo a lo grande.
—¡Vale! Esta noche cenamos un bocadillo de mortadela barata y una gran sesión de sexo…
—Uf no, no puedo comer eso. Tráete comida china y mi postre serás tú. Pero primero ven a comer, que tengo medio preparada la comida —comenta en tono burlón—, y sube pan, porfa.
—Nos vemos en un rato, rubia. Te dejo, si no, no me cundirá nada la mañana y no podré descansar a mediodía.
Juan sale de su pequeña oficina con una sonrisa. Para él era su mayor prioridad. Eso hará que, en un futuro, si es necesario ausentarse, no tendrá que cerrar el taller por nada. No obstante, tiene que asegurarse de que Alex es el perfil que necesita y eso lo irá viendo a partir de mañana.


Un pequeño reflejo de luz, entrando por la ventana, hace que Juan mire la hora. Demasiado pronto se dice y, acurrucándose junto a su chica, con delicadeza, le retira unos mechones de pelo. Ella se mueve un poco y continúa durmiendo, mientras él se acomoda un poquito más y besa su cuello.  Anoche, después de cenar comida china y brindar con unos refrescos, se regalaron una intensa noche de sexo. Ella reía por las posturas que tenían que hacer, dado el volumen de su barriga y, a su vez, él buscaba la manera de explorar nuevas experiencias en los lugares menos habituales de la casa. Reían imaginando la escena mientras su futuro perro le mordía los pantalones o bien a Martina despertarse y los encontrara desnudos a diario. Sabe que en unos meses todo cambiará y desea que el tiempo se pare y le regale más noches como la de ayer. Es más, ahora se ha acostumbrado a llegar a casa a mediodía y estar juntos. Meses atrás, ella le dejaba alguna cosa sencilla en la nevera para tan solo calentar, ya que Angie se llevaba la fiambrera al trabajo.
Por las noches, juntos preparaban la cena mientras se explicaban lo sucedido en el día. Eso también cambiará cuando ella vuelva de nuevo al trabajo. Pensando en ello, se levanta con sigilo para no despertarla. Una vez ha desayunado y ya preparado, sale cerrando la puerta con cuidado. Cruza el parque pensando que hoy será el jefe de Alex y espera que, una vez juntos, ambos sepan organizarse el trabajo y sacar la faena como compañeros. Eso de ser jefe no le gusta, no va con él. Simbólicamente, para él, su jefe siempre será Antonio, y Alex no es el niño enclenque que era él en su día, es un padre de familia y de edad similar a la suya.
De lejos ve que ya ha llegado y acaba de aparcar. Mientras camina, observa cómo baja de la moto y, recolocándose la mochila, se enciende un cigarro en la puerta del taller.
—Buenos días —saluda acercándose a él— ¿Preparado para tu primer día?
—Buenos días, Juan. Deseando que me expliques.
Juan saca las llaves del taller, da al botón de la persiana y esta se va abriendo.
—¡Anda, es automática! —expresa Alex con asombro.
—Sí, por suerte. Mi exjefe la mandó pedir, ya que era mayor. Sufría de la espalda y estaba incluida en el traspaso. —Juan le guiña un ojo a Alex sonriendo.
—Me parece que nos vamos a llevar muy bien tú y yo —comenta él mientras se va quitando la mochila.
Juan se dirige al vestuario y le indica el lugar en el que debe dejar sus cosas. Le señala la ducha y donde guarda las toallas, mientras ambos se van cambiando la ropa por una de trabajo. Alex hará jornada intensiva y no cerrarán a mediodía. Juan continuará con su mismo horario y ya irán viendo cómo lo van enfocando.
La mañana trascurre entre risas y mucho trabajo. Siendo su primer día, Juan le indica dónde vive, ya que está a escasos cinco minutos. Ambos se pasan los números de teléfono. Su compañero le hace saber que se puede quedar tranquilo, ya que Juan le ha dado una pequeña pincelada del motivo por el que lo ha contratado: necesitan que su negocio esté atendido y él debe ausentarse, aunque viva cerca.
La reparación que está realizando le llevará un par de horas y si apareciese alguien (algo poco usual, puesto que la clientela sabe que cierra para comer) se presentará ante el cliente y lo atenderá. Juan planea ir informando poco a poco a sus clientes del nuevo horario.
De vuelta al trabajo, mientras cruza el parque, tras tomarse un merecido aunque escueto descanso en casa, siente una sensación extraña. Al llegar encontrará una persona trabajando en su negocio. Es su primer empleado. Ser consciente de que podrá ir a comer a casa, descansar un rato sabiendo que tiene por fin esa ayuda que tanto deseaba, le reconforta.
Debe acostumbrarse a tener un operario con él. Al llegar, lo encuentra sobre el carro, debajo de un coche. Alex, al escuchar el sensor de seguridad de la puerta sonar, desliza la tabla con ruedas del carro para salir y mirar quién ha entrado.
—¿Ya estás aquí? Se me ha pasado el tiempo volando —se pronuncia Alex.
—Eso es porque es tu primer día. Cuando pasen unos más, mirarás el reloj con ganas de marchar.
Antes de finalizar su jornada, Alex le informa de la reparación que dejó acabada y que había empezado a realizar un cambio de aceite y filtros de un Honda Accord marrón. Juan asiente con la cabeza y se dispone a continuar, pero antes pegunta:
—¿Te has sentido cómodo? Es decir, si te ves trabajando aquí. No sea que mañana me llamen y me digan que he de buscar a otra persona.
—La verdad, me he sentido como en mi casa. Me has dado libertad a la hora de trabajar y eso me hace sentir útil. Además, lo tienes todo muy ordenado y limpio. Por si esto no fuera poco, me queda tan solo a quince minutos de casa.
¿Y tú? ¿Te has sentido cómodo a mi lado? ¿No sientes que he invadido tu espacio?
—Todo bien, he trabajado muy a gusto. Nos vemos mañana. Que descanses.
Juan va en directo hacia el Honda para continuar con la reparación. Sonríe dando un pequeño suspiro de tranquilidad. La ventaja de ser jueves es para ambos una forma fácil de adaptación, como en los colegios. Mañana viernes podrá explicarle un poco más a su empleado y, de esta manera, el lunes ya empezarán con más conexión a organizarse el trabajo. La próxima visita que tenga su chica en la clínica, ya no importará la hora que les den, podrá ir sin tener que mendigar horarios a fin de cuadrar sus necesidades. Desea que mañana por fin sea viernes, ya que además tendrá a Martina con él. Ese fin de semana van a darle la alegría de ir a varias protectoras y con ello poder adoptar al perrito. Desconoce el proceso, los trámites y todo lo necesario para esa adopción, pero eso ayudará si a corto plazo tienen que tener a la niña con ellos unos meses. Esa pequeña manipuladora, tal y como él la llama, tendrá su ansiado perrito.


Trabajar junto a Alex está siendo muy gratificante. Su experiencia en el sector y su gran sentido del humor, genera que ambos trabajen con alegría. Juan hace que su compañero se sienta seguro y a su vez no lo vea como el típico jefe. Juntos descansan un rato para desayunar y se van explicando anécdotas y un poquito de su vida personal. En tan solo dos días el trabajo ha salido a la perfección y se han podido entregar los coches a sus clientes. La jornada finaliza y, a puerta cerrada, se mete en su oficina para con ello dejar las últimas facturas preparadas.
Mientras camina hacia casa de Maite, se imagina a Martina haciendo preguntas de todo lo que lleve en relación con su mascota. Si ya de por sí es de hablar, este fin de semana sabe que le hará mil preguntas para encontrar las respuestas a todas sus dudas. Saca su móvil y envía un WhatsApp a Maite diciendo que ya llega. Ella responde que la niña aún no está preparada y que suba un momento.
—¿Hola? —se escucha por el interfono.
—Abre, soy yo —expone Juan.
Al llegar, la puerta está entornada. La cierra y, mientras saluda, va en dirección al comedor.
—¡Papá! Ya casi estoy preparada. —La niña sale a su encuentro y lo abraza fuerte.
—Hola, Juan —saluda Maite cerrando la puerta de la habitación—. Aquí tienes la bolsa, creo que no me dejo nada.
—Pues venga, renacuaja —apremia Juan a su hija—. Hoy me ayudarás a preparar la cena, que ya vamos tarde.
—¡Un beso, mami! —suelta efusivamente Martina a la vez que se engancha al cuello de su madre.
—Pasadlo bien. —Maite besuquea a su hija y los acompaña a la salida.
Una vez fuera del portal, Juan camina en silencio mientras la niña no para de hablar. Al llegar al semáforo, mira en dirección a una tienda de alimentación. Quiere comprar unos bollos para la cena.
—Papá… ¿Me estás escuchando? Porque me parece que no lo haces.
—Sí, claro —contesta algo resignado.
—A ver, ¿qué he dicho? —Martina lo mira desde una posición un tanto chulesca.
—Vale, no te estaba escuchando. Lo siento, hija. Quiero ir a esa tienda a comprar unas cosas que necesitamos para la cena. Hoy haremos esas hamburguesas que tanto te gustan, además tenemos algo que contarte, peeero —Juan hace un énfasis arrastrando la e—, será mientras cenemos, antes no.
—Dame una pista, porfa. Seguro que es algo bueno, porque si fuese malo ya me lo estarías diciendo.
—Te lo diremos en casa. Si nos damos prisa, antes lo sabrás.
Martina entra por la puerta corriendo y va a saludar a Angie. Empieza a darle besos y tocar la barriga hablándole al bebé. Ella cierra el libro que estaba leyendo y le hace un hueco en el sofá para que se siente a su lado, al tiempo que le da un beso en la cabeza.
—¿Y esa alegría? Me hace pensar que algo quieres. ¡Venga, desembucha!
—Papá quiere que le ayude a preparar la cena, solo él y yo. Tú te quedas descansando. Pero también ha dicho que mientras cenamos me tenéis que decir una cosa. Así que, seguro que es algo bueno y bonito, porque si es malo lo habría explicado cuando estaba con mamá.
—Buena reflexión. Pues estamos seguros de que te gustará, y al bebé también.
—¿Al bebé también? Pues entonces, no sé qué puede ser. Pensé que podría ser el móvil, el perrito… ¿Nos vamos a cambiar de piso? ¡Es eso, seguro!
—¡Venga, listilla, ve a dejar tus cosas y preparáis la cena! ¡El bebé y yo tenemos hambre!
Juan se ha quedado en el quicio de la puerta observando a las dos. Sonríe y, ladeando la cabeza, una vez que la niña va en dirección a su habitación, se acerca a ella y le da un pequeño beso, mientras recoloca todas las cosas que trajo y dejó de cualquier manera su hija encima de la cama. Martina vuelve corriendo y se pone en jarras esperando a su padre.
—¡Vamos! ¡Quiero cenar y que me deis la sorpresa yaaaaaa!
Angie sonríe cuando ve entrar a Juan y Martina en el salón y le hace un gesto con la mano a Juan para que se vayan a la cocina, no antes de amenazarlo con que después lo deje todo recogido. Al poco de media hora, salen padre e hija de la cocina entre risas y con los platos: unas hamburguesas muy completas que acompañan con patatas fritas y unos refrescos de cola. Se sientan en la mesa pequeña para cenar sentados en el sofá y Angie se les une encantada.
Martina se mueve inquieta. Está deseando saber qué le van a explicar. Le entrega una servilleta a cada uno y empieza a comer su hamburguesa preferida.
—Pero, ¡qué buenas os han quedado! Sois «unos cocinillas» los dos —expresa Angie degustando el mordisco que ha dado a la suya.
—Comed rápido. Se me está haciendo un nudo en la barriga y no puedo ni tragar, papá. Estoy nerviosa.
—Déjate de nervios y come. Si no, no te lo explicamos.
—Madre mía… sois malos conmigo. —Martina da un suspiro dramatizando.
—Angie, ¿qué hacemos? ¿Se lo decimos ya o esperamos y vemos una película antes?
—Papá, Angie… no quiero ver ninguna película. ¡Quiero que me deis la sorpresa ya!
Los dos se miran y, viendo el drama que está haciendo la niña, se ríen. Entonces él empieza a hablar.
—Bueno, pues lo que te tenemos decir es que… mañana, después de comer, queremos que nos acompañes a un lugar.
—¿A ver un piso nuevo? ¡Sabía que era eso!
—Pues no, listilla. Mañana queremos ir a un lugar de acogida de perros. Y el domingo también.
Martina abre los ojos como platos, su sonrisa es enorme. No se esperaba esa noticia y ha empezado a llorar de alegría, alegando que va a tener su perrito.
—No te lo esperabas, ¿eh? —dice Angie sonriendo—. Iremos para informarnos de todo. Eso llevará unos días y nos tienen que explicar cómo funciona la adopción. Visitaremos varios lugares. Tenemos que ser fuertes, ya que en estos sitios hay muchos perritos. Debemos elegir el más apropiado para nosotros y también para el bebé.
—Mi amiga Laia —expresa Martina gesticulando y algo alterada— fue a un sitio de estos y lloró mucho. Le daban pena todos los perritos en esas jaulas y se los hubiera llevado a su casa, pero claro… eso no puede ser. Yo me he informado un poquito por mi amiga. Dicen que te hacen una entrevista y que ella la pasó. Dijeron que sí podía tener un perrito. Mañana la llamaré para saber las preguntas que le hicieron y así seguro que yo también apruebo.
Juan y Angie se quedan mirando a la niña, sonriendo. Sabían que para ella iba a ser una bonita alegría. Al final han conseguido lo que querían. Y si Maite marcha, eso les ayudará en su día a día. La niña quiere que sea un cachorro, así puede cuidar de él y saber más para cuando nazca Pol. Su padre le explica que los cachorros son difíciles de encontrar en esos lugares, pero que mañana lo preguntarán. Insiste en que van a ir a informarse, que no es una decisión rápida y tienen que saberlo todo antes de dar un paso así. La pequeña se seca las lágrimas y asiente con la cabeza en señal de aprobación y se lanza hacia los dos dándoles un abrazo con mucha ternura.




Capítulo 9


—Buenos días, papi —susurra Martina metiéndose en la cama de ellos—. No puedo dormir, estoy algo nerviosa.
—¡Chist! Vas a despertar a Angie. Es muy temprano. Venga, tápate e intenta relajarte un poquito. Luego preparamos el desayuno.
—¡Jopetas! Esta noche me desperté muchas veces, solo pensaba en el perrito.
—Buenos días —comenta Angie, dando un pequeño suspiro—. Parecéis unos loros cacahueros, no calláis ni bajo el agua, sois tal para cual.
—¿Ves? ¡Ya la has despertado! —exclama Juan haciendo pequeñas cosquillas a su hija.
—Ya estaba despierta desde hacía rato, pero no me quería levantar. Venga, id a preparar el desayuno, ya que estáis los dos despiertos. Quiero tostadas y un café con leche muy calentito.
Juan besa a su chica y se levanta. La pequeña aprovecha y se acurruca junto a Angie. Le da un beso también y toca con mimo la barriga. Ella agarra la mano de la pequeña y, junto a la suya, busca el lugar donde se está moviendo el bebé. Ambas manos quedan quietas hasta que el pequeño se mueve y da una sutil patadita. Martina sonríe y espera por si se vuelve a mover su hermanito.
—Cielo, necesito ir al baño —dice con ternura Angie a la pequeña.
—Pues yo voy a ir a ayudar a papá. Es un desastre en la cocina y te enfadarás si lo deja todo sucio.
La niña se levanta y camina descalza con ese desparpajo que la caracteriza. Al llegar, ve a su padre con la tostadora y cortando pan. Ya tiene preparado el tazón de leche con cacao y la caja de cereales que tanto le gusta a su hija. Su padre se gira y, al verla, le hace un gesto para que vaya a ponerse las zapatillas y no camine descalza. La niña obedece y sale corriendo hacia su habitación. Al volver, ya casi está todo listo. Ayudando a recoger, ambos salen con los platos hacia la mesa para desayunar en familia.
El desayuno está resultando alegre y divertido. Martina quiere que su padre se vaya a trabajar ya y, con ello, poder llegar antes a casa para ir a la protectora de animales. Según ella, si se organizan podrán salir después de comer. Haciéndose la mayor, adopta una postura de líder y da órdenes a los dos. A Angie le pide que solo haga la comida y se tumbe en el sofá para no estar cansada y que no se le hinchen las piernas. A su padre le dice que salga un poquito antes de mediodía, alegando que al ser sábado pocos clientes irán al taller. Y ella tiene que llamar a su amiga. Necesita que le explique bien en qué consiste la entrevista que les hicieron cuando adoptaron a su perrito. Debe asegurarse de que, si llega el momento y se la hacen, ella también «aprobará» tal y como lo hicieron su amiga y sus papás.
Juan marcha al trabajo sonriendo por la manera que tiene su hija de dar órdenes. A su temprana edad, ya posee un liderazgo nato sorprendente. Pensando en ello, recuerda que no se ha vuelto a comunicar con Jud. Si dispone de un hueco esta mañana, intentará llamarla y explicarle un poco la idea que le planteó Mario en su momento. Sabe que tiene que darle respuesta rápida, ya que le urge no perder esa casa que tanta ansía ella y su hermana. A media mañana, hace un pequeño parón y tomar un café rápido. Aprovechando ese momento, toma su teléfono y llama a Jud. Ella descuelga inmediatamente después del segundo tono.
—Hola, renacuajo. Pensé que te habías olvidado de mí.
—Hola, preciosa. Desde que viniste a verme, no te quito de mi cabeza. ¿Y si nos fugamos tú y yo a esa casa de Palamós? —pregunta en tono picarón.
—No creo que Angie acepte ese trueque. ¿Mi hermana con ella y tú y yo solos? No lo veo, Juanito.
—Pues es una pena. —Su tono es de decepción—. Te imaginé caminando de mi mano por el puerto.
—Yo me imagino agarrados, pero camino al notario —comenta en tono cantarín.
—Bueno, pues siendo así… Te llamo porque he hablado con Mario y me ha dado una opción válida. Para mí no es la mejor, pero contando que voy escaso de dinero…
—Si viene de él, malo no será. ¡Venga, dispara!
—Pues ha pensado en comprarte el local él y alquilármelo con opción a compra, todo ante notario. Tú tendrías el dinero lo más rápido posible y yo pagaría un poquito más de alquiler, de esa forma, en unos años podría realizar la compra. Es decir, todo lo que le pagase de alquiler se descontaría de la venta.
—Bueno… no es lo que esperaba. Mi ilusión era que firmaras tú. Casi mejor, me paso por el taller o quedamos con Mario y me explicáis un poquito más. Renacuajo, te tengo que dejar, entro en la peluquería.
—Y yo voy a continuar, se me acumula el trabajo. Un beso grande, te llamo para volver a vernos.
Tras ese pequeño parón, continúa mientras su mente divaga entre la compra del taller y la asociación de animales. Se dice a sí mismo que poquito a poco irá cerrando frentes, uno de ellos ya está en proceso. Tiene un empleado y en breve se verá con un bebé y además con un perrito.
Sonríe mientras continúa con la reparación del Opel Corsa. Su teléfono empieza a vibrar y ve en la pantalla que es Diego quien llama.
—¡Ey! ¿Qué pasa chaval? —le dice al yerno de Mario nada más descolgar el teléfono.
—Hola, Juan. ¿Te puedo llevar el coche el lunes? —pregunta Diego—. Dime que sí, o Joan me mata.
—¿Qué le pasa al coche?
—Nada, solo sería para que le hagas la revisión y te encargaras de llevarlo a ITV. Se nos ha ido pasando y nos va a caducar. Entre el trabajo y Omar… imagina cómo está Joan. Me tiene de los nervios y yo no tengo tiempo ni de respirar.
—No te preocupes, Diego. Tráemelo el lunes. Si puedes, mejor a primera hora y, si te ves apurado, te llevas el mío. Solo por no escuchar a Joan dándome la tabarra, pagaría y todo.
—¡Gracias, tío! Pero… No llamé para pedir hora. ¿Te encargas tú?
—Tú tráeme el coche y yo me encargo de todo. Diego, te tengo que dejar que, si no, no acabo. Da un beso grande a Joan y a mi querido «sobrino».
—Otro para vosotros. Nos vemos el lunes y buen fin de semana.
Finaliza la llamada y da un pequeño suspiro. Le va a tocar dejarle su coche a Diego, cosa que no le gusta nada. Si no se lo presta, Joan no parará de llamar insistiendo en que no pueden estar sin coche.
Sin darse cuenta, la mañana se le ha pasado volando. Cierra el taller y con una sonrisa va caminando hacia casa. Sabe que esta tarde será un caos con Martina, pero «Bendito caos». Al entrar, la niña sale corriendo a su encuentro y él la toma en volandas, mientras ella se abraza fuerte a él.
—¡Estoy de los nervios! —Expresa la niña con ese tono repipi que la caracteriza—. He llamado a Laia y me ha explicado un poco.
—Bueno, pues a ver qué nos dicen hoy en la protectora, pero tú cálmate, ya verás que todo irá bien. Espero que hayas cuidado un poquito de Angie.
—Tranquilo, no dejé que hiciera nada, bueno… solo la comida. Yo barrí y limpié el polvo.
Juan sonríe y al llegar a la cocina le da un beso a su chica. Ya está todo preparado para comer y marchar rápido. Entre risas y algo de nervios van comiendo, mientras van hablando del perrito. Martina tiene pensados bastantes nombres, tanto si es macho como hembra. Han mirado varias protectoras. Irán a una que está en el Vallés. Salen de casa y Juan pone la dirección en el navegador. Son tan solo son veinte minutos, ya que hoy no hay tráfico. Al llegar, Martina sale rápido del coche dando saltitos.
Ve a lo lejos un perrito suelto y va corriendo hacia él. Es una calle ancha que está situada en un polígono industrial. Su padre, al verla, le llama para que vuelva hacia ellos. La niña no hace caso y acaricia al perrito que ha visto. De pronto, se escuchan unas voces y Juan busca de dónde vienen.
Algo retirados de ellos, se observan a dos chicas que van en dirección al perro llamándolo en tono alto: «Titet, viene aquí volant» Parece ser que son las dueñas del animal. Angie y él van junto a Martina y, al observar que esas chicas se van acercando, dejan que la niña siga acariciando al perrito.
—Hola —ambas saludan al unísono.
—Hola —ellos les devuelven el saludo.
—¡Titet, no seas pesado! —comenta una de ellas como si hablase con el perro—, si le acarician, ya no se separa, queriendo más mimos.
—Es muy bonito y gracioso —expone Martina, mientras sigue dándole caricias— ¿Cómo se llama?
—Se llama Titet. ¿Y tú, cómo te llamas? —ahora es la otra chica quien contesta.
—Me llamo Martina, él es mi papá y ella es Angie, la novia de mi papá, y voy a tener un hermanito —exclama Martina entusiasmada señalando la barriga de Angie.
—Hola. Yo soy Mariola y ella es Loli. ¿Venís a adoptar un perrito?
—Hola, soy Juan. Sí, queremos buscar uno a priori de que nazca el bebé, ya que Martina quiere aprender a cuidarlo con antelación antes de que llegue su hermanito.
—Pero, un perrito no es como un bebé, Martina. Aquí son grandes, es decir, no hay cachorros. La mayoría son perros que por algún motivo los han abandonado. Nosotras venimos de vez en cuando a ayudar. Traemos mantas, pienso, empapadores y muchas cosas que necesitan.
—Yo quiero tener un perrito, pero que sea un cachorrito —musita Martina.
Loli, que es más bajita de estatura que Mariola, se acerca a la niña y agachándose a su altura le pregunta si ya han entrado en la protectora. La pequeña niega con la cabeza alegando que iban a hacerlo para informarse. Al momento, la otra chica, que es más alta y robusta, aprovechando que la niña está hablando con Loli, se acerca a Juan y Angie. Hace que se retiren un poco para así poder hablar con ellos.
—Si buscáis un cachorro aquí no lo encontraréis, es muy difícil. He de deciros también que es un poco duro para la niña ver tantos perros en jaulas y tener que elegir a uno. Los niños se enamoran de todos y hay que ser objetivos, según las necesidades de cada familia. Es lamentable ver cuántos perros se llegan a abandonar, creedme.
—Sí. Eso lo hemos hablado en casa, pero la niña sentía mucha necesidad de venir y aquí estamos. Queremos informarnos de todo y ver las opciones que tenemos, ya que vivimos en un piso, no en una casa.
—Loli y yo ayudamos, además de a esta protectora, a una asociación. Muchas veces nos encargamos de tenerlos con nosotras durante unos días hasta su adopción. De esta manera, evitamos que algunos vengan para aquí. Sobre todo, ayudamos a los más vulnerables o también a cachorros que, al no estar vacunados, ya que son destetados de sus madres, es mejor que estén en una casa que no aquí.
—Qué bonito lo que hacéis —comenta Angie—. Nuestra idea inicial es un cachorro que no sea de raza grande.
—Entonces, ¿no ves factible que la niña entre en el recinto? —pregunta Juan a Mariola.
—A ver… Podéis entrar, pero, dadme unos minutos. Voy a comentar con mi prima una cosa de la que no estoy del todo segura… Loli, ¿puedes venir un momento?
Su prima levanta un poco la cabeza asintiendo, ata al perro con su correa y agarrando la mano de Martina van en dirección a ellos.
—Loli, una pregunta. Aquella señora que entregaba a dos cachorros, la que era de Córdoba ¿Cuándo los traía? Creo recordar que eran dos hermanos y aún no estaban destetados.
—Uf… pues si no recuerdo mal, me parece que para dentro de dos semanas, pero eso lo saben en la asociación con exactitud. La señora envió fotos, dame un momento que las busco.
—Martina. —Mariola se agacha a la altura de la pequeña para hablarle—. Me parece que, si buscas un cachorro, en la asociación nos van a llegar dos en unos días.
La niña pone los ojos como platos y mira a su padre sin entender mucho, pero con la alegría de que tendrá el perrito que tanto desea. Angie queda en silencio esperando alguna explicación más, mientras observa cómo Loli está buscando las fotos. Juan, en cambio, quiere saber más y pregunta a ambas.
—¿Y qué tenemos que hacer? ¿Os damos el teléfono y nos llamáis?
—No sé vosotros, pero yo tengo mucha sed. ¿Qué os parece si nos vamos a tomar un refresco, os enseñamos las fotos y os explicamos un poquito sobre la asociación? —pregunta Mariola.
—Pues, por nosotros sí, pero dejadme que hable con la renacuaja un momento —dice Juan.
Él se acerca a su hija, se agacha y le explica que esas chicas pueden ayudarles y que no es necesario que entren en la protectora. Como tienen tiempo, han pensado ir a un bar cercano y tomar algo, de esta manera podrán explicarles y enseñarles fotos de dos cachorritos. La niña, al escuchar que les van a mostrar a esos perritos, sonríe y da palmas de alegría. A su vez pregunta si esas chicas les harán una entrevista como lo hicieron con su amiga Laia. Loli, que escucha a la pequeña, se acerca y le dice:
—Es imprescindible y necesaria, es más: tendríais que hacer dos. Una con nosotras y otro día pasarán unas chicas a vuestra casa para ver dónde viviría el perrito y si sois aptos. Claro que, si nosotras vemos que eres capaz de cuidar a un cachorro, todo será más fácil. —Loli sonríe y le guiña un ojo a la pequeña.
Cada uno se mete en su coche y Juan va detrás del de ellas. A los pocos minutos, Loli pone los intermitentes. Sacando el brazo le indica que aparque en ese lugar, mientras ella estaciona su coche al lado del suyo.
Sentados en la terraza del bar, ellas les explican cómo funciona la adopción. Martina está muy atenta a todo lo que les van explicando. Loli la observa y, teniendo las fotos preparadas de los dos perritos, pide silencio y le dice a Martina que se coloque al lado suyo. La niña se levanta de su silla nerviosa y, ante la aprobación de Juan, Loli empieza a enseñarle las fotos de los dos cachorros.
—¡Me muero de amor! —exclama Martina—. Yo me imaginaba a mi perrito negro y es una preciosidad. Su hermanito también, pero porfa, Loli, enséñame más del de color negro, ¡es precioso!
—Entonces te refieres a Tac —comenta Mariola esta vez—. Su hermanito, el marrón, se llama Tic y el negro Tac. La dueña les bautizó así: Tic Tac, como el sonido del reloj. Si lo prefieres, le puedes cambiar el nombre.
—Me gusta Tac, pero me da mucha pena de su hermanito. Sé que solo podemos tener uno, eso ya me lo dijo papá.
—¿Nos dejáis ver las fotos a nosotros ahora? —pregunta Angie.
Loli les pasa el teléfono, indicando que pueden ir pasando y ver todas las fotos que tienen de los cachorros. Juan sonríe y observa con esmero la de Tac. Comenta que su cara es preciosa. Se queda algo pensativo y amplía la foto mirando las patas. Mariola se da cuenta y le dice que esté tranquilo, que no será grande y es ideal si viven en un piso. Parece ser que la decisión está tomada y van preguntando cómo y cuándo lo podrían tener. Loli sienta a Martina en sus piernas y al oído le murmura que deben pasar la entrevista, haciendo algo de énfasis indicando que eso es muy muy importante. La niña la mira y no dice nada, hasta que Mariola carraspea un poco y empieza a hacer preguntas. Juan sonríe al ver a su hija nerviosa y esperando responder lo mejor posible con el fin de ser aptos para la adopción. Tras bastantes preguntas y contestando los tres, aunque Martina es la que más responde a todo, les indican que «han superado el examen». La niña abraza fuertemente a Loli dando las gracias y, juntando sus manos, le pide si le puede mandar las fotos que tienen de Tac. Tras esa larga charla y muchas risas, se pasan sus teléfonos. Loli envía las que ha pedido la pequeña y acuerdan estar en contacto días antes de que llegue Tac desde Córdoba. Al despedirse, Martina se agacha para acariciar y dar un beso en la cabeza a Titet, que va agarrado de Mariola.




Capítulo 10


—¡Hola, Juanito!
—¿Qué pasa, nen? Me has leído la mente, pensaba llamarte.
—Ya… Voy yo y me lo creo.
—¡En serio, tío! Tenemos que quedar con Jud y explicarle nuestros planes. Hablé con ella el sábado.
—¿Y para cuándo sería? —Mario guarda silencio esperando respuesta.
—Pues, por eso te quería llamar. Dime el día que te va bien y quedamos los tres. Ahora que tengo conmigo a Alex no es un problema. Bueno, si es por la tarde sí, ya que él hace jornada intensiva y las tardes son mías.
—¿Y es factible ese horario? —pregunta Mario en un tono pensativo—. Cuando seas papá, el taller quedará cerrado por las tardes, porque te pedirás la baja paternal, ¿no? Así que, ahí lo dejo…
—Bueno, sobre el horario y lo de la baja, ya lo iré viendo. Tengo ganas de que conozcas a Alex. De los que vinieron, fue el que más me gustó de todos. ¡Madre mía!, los personajes que me enviaban la empresa de trabajo temporal eran para verlos.
—Venga, no te disperses. ¿Cuándo quieres quedar?
—¡Joder! Aún no lo sé. Te llamaba por eso. ¿Qué día le digo a Jud entonces?
—Pues no sé, Juan, dile… ¿Qué te parece pasado mañana?, si os va bien a ambos. Poned vosotros el horario, a mí me es indiferente.
—Bueno, pues en un rato le llamo para saber si le va bien. Te dejo, voy a rescatar a Alex de un cliente que es un poco pesado y le está poniendo la cabeza como un bombo.
Juan se despide de su amigo entre risas. Sale de su oficina fingiendo no haber visto al cliente. Caminando en dirección hacia ellos, nota cómo Alex va cambiando su expresión, mientras el señor mete media cabeza casi dentro del motor.
Gustavo es un cliente fiel, pero a su vez algo desconfiado. Juan se acerca y lo saluda de una manera cordial y consigue que, de ese modo, deje en paz a su empleado con la reparación. Con un poco de tacto, le explica que tienen para una hora y que luego podrá pasar a buscar su coche. Ladeando la cabeza, el cliente opta por marchar y ambos estallan en risas.
—Si este buen hombre se llega a quedar cinco minutos más, creo que hoy hubiese sido mi último día de trabajo aquí. Me habrías despedido fijo. —Alex se toca la frente en señal de dolor de cabeza.
—Sí, lo sé… Es muy pesado, pero es un cliente de toda la vida y, con la edad, pues se vuelve más pesadito.
—Y, para más inri… ¡Solo es lunes! No obstante, mirando la parte positiva, peor que este no pienso que sean los que vayan apareciendo. —Alex ríe y continúa con la reparación del Ford Focus.






Cada día que pasa, Juan se siente más contento con su empleado. Todo funciona a la perfección e incluso puede tomarse algunos pequeños momentos y salir del taller. Lo que más le gusta es cuando llega un cliente y sabe que puede decir que sí a todo, ya que unas manos más se notan a la hora de trabajar. El hecho de no tener que hacer malabares y que los clientes tengan su coche cuando ellos quieren, puesto que la mayoría lo necesitan para ya, es un alivio para él.
Juan se escapa un momento a su oficina para llamar a Jud y quedar con ella. Han acordado verse en un par de días, sin embargo, esta vez será a mitad de la mañana, una vez haya podido hacer Alex su descanso y disponer él de más tiempo.
Se regala unos minutos pensando un poco en el taller. Es su vida. A través de él conoció a Mario. Sonríe recordando ese día, parece que fue ayer cuando su amigo apareció por esa puerta algo tímido, todo trajeado y con cara de niño bueno. Muy tímidamente entró y se dirigió a Antonio, el dueño del negocio.
Juan se encontraba reparando un coche y, al escuchar su nombre, asomó la cabeza para ver quién era. Como estaba avisado por un amigo que llegaría, enseguida supo que era él. Mario fue a su encuentro.
—Hola, soy Mario. Encantado de conocerte.
—Hola, yo Juan. ¿En qué te puedo ayudar?
Al momento, salieron y Mario le enseñó su coche. Por lo que le indicó, parecía que era un problema de embrague. Juan, al observar ese Ford Mondeo antiguo, ladeó la cabeza y volviendo a echar un nuevo vistazo le indicó:
—«Corbatas», yo de ti, pensaría en comprar un coche nuevo. Te veo dejándote medio sueldo en reparaciones, contando que tiene sus añitos; cuando no sea una cosa, será otra.
—Sí. Soy consciente de que tengo que replanteármelo, pero de momento he de aguantar con él unos años más. —Mario mira con tristeza su Mondeo gris.
—A mí me es igual, serás cliente vip en el taller. Pablo me dijo que trabajabas en un banco… ¡Pídete un préstamo, hombre! A precio empleado te saldrá barato. —Juan ríe ante la cara de Mario.
—A Pablo se le olvidó mencionarte que era un mindundi. Tendré que ascender para comprarme un coche nuevo. —Sonríe Mario bajando la cabeza.
—Pues nada, «Corbatas», a ponerte las pilas. —Juan palmea su mano en el hombro de Mario.
Y desde ese día empezaron su amistad, gracias a ese Ford Mondeo que cuando no se le estropeaba una cosa era otra.
Ahora, en el fondo, se siente protegido por su amigo. Sabe que será él quien se encargue del papeleo que conlleve todo lo del local. No es una mala opción que lo compre Mario e ir pagando poco a poco un alquiler más alto. En unos años será suyo. Angie le hizo ver que Mario no tenía ninguna necesidad de meterse en algo así, y si lo hacía, era para asegurarse de que el local no se lo quedase otra persona. Con la seguridad que le aporta su amigo, al salir de su oficina, observa cada rincón del taller, sabiendo que de ahí nadie lo moverá. Esas cuatro paredes seguirán dándole de comer muchos años, y algún que otro quebradero de cabeza, pero es su negocio y ama su profesión. Un cambio de local o de ubicación no sería factible y es consciente de ello.
Dos días después
Tras la conversación con Jud, acuerdan verse a las once de la mañana. Mario ha llegado media hora antes y Juan le ha presentado a su empleado, mientras ambos explicaban anécdotas entre risas.
Mario recuerda la época en la que, algunas tardes, iba a ayudar a su amigo con la contabilidad. Salía del banco y directamente se pasaba por el taller un par de horas. Eran muchos los clientes que, al verlo trajeado, pensaban que era su socio. Ellos no lo afirmaban, pero tampoco lo negaban. Mario se acuerda entonces del día que apareció Jud en el local por primera vez.
Juan había salido a probar un coche por petición del cliente, con el fin de valorar la reparación que debía realizar. Al entrar, ella lo observó dubitativa, no sabía quién era aquel chico trajeado con aires de grandeza.
Cuando estaba en el taller, Mario adquiría un rol de jefe que ni mucho menos era, pero de esta manera, los clientes asumían sus facturas sin rechistar y no pedían que les hiciese descuento o pagar en B.
—Buenas tardes. ¿En qué le puedo ayudar? —Fueron las primeras palabras que expresó Mario a Jud, esas mismas que tenían como lema ellos dos.
—Buenas tardes. Pues venía a ver a Juan —expresó ella un tanto confundida—. ¿Y usted es?
—Soy Mario. Él ha tenido que salir unos minutos, no tardará. Si quiere dejar su coche en el vado, puede hacerlo.
—He venido en taxi, pero gracias. Esperaré a Juan aquí fuera. Soy Jud, la dueña del local.
—Disculpe, pensaba que era usted una clienta. Puede esperarlo en la oficina si lo prefiere.
—No sabía que Juan tuviese un socio. —Ella lo observa con algo de desdén—. O bien… ¿No será usted su jefe? Si es así, no he sido informada de nada.
—Encantado, Jud. Soy su amigo, nada de jefe ni socio. Algún día vengo a ayudarlo con la contabilidad, así que, puede estar usted tranquila. Trabajo en un banco y lo mío son los números.
—Pues en ese caso, prefiero esperarlo dentro. He traído unos documentos que me tiene que firmar.
Y de esta manera se conocieron. Una vez llegó Juan con el coche, tuvieron un rato los tres para charlar entre ellos. Jud cuando marchó vio que más que amigos, se trataban como hermanos. Su forma de expresarse y comportarse decía mucho ellos mismos.
Los tres ríen y Alex pregunta a Mario alguna que otra cosa más. Él se viene arriba explicando y su amigo gesticula ofendido. Entre tantas risas, suena el sensor de la puerta y aparece ella.
—Pero bueno, ¿Qué me estoy perdiendo? Debe ser divertido, ya que se escuchan las risas desde fuera.
Los tres callan y Juan la abraza con mucha ternura. Mario se acerca y le da un par de besos, mientras Alex saluda con un escueto «hola». Ella lo mira con una sonrisa y se dirige a él con cariño.
—Así que tú eres el tan preciado fichaje de Juan. Me alegro de conocerte.
—Igualmente. Mi nombre es Alex y espero verla por aquí mucho tiempo, razón de que seguiré trabajando.
—Vengo poco, pero me alegrará verte otro día.
—Alex —Juan se dirige a él—. Nosotros nos vamos un ratito. Ante cualquier cosa que me puedas necesitar, estaremos en el bar. O bien, me llamas.
—Tranquilo, está todo bajo control. Marcha sin problema, «jefe».
Juan sonríe y sale con Mario y Jud en dirección al bar. Jud se agarra del brazo de él, mientras cruzan el paso de peatones. Una vez acomodados en la terraza, los dos amigos piden un par de bocadillos y unos refrescos. Ella tan solo un café con leche.
—Mario, vi toda la temporada de El Engranaje y, chico, para serte sincera, lo haces muy, pero que muy bien.
—Gracias, Jud. A veces es algo estresante, en cambio otras, es muy divertido. En unos días he de volver al rodaje, así que cuando me comentó Juan lo del local, he preferido dejarlo todo zanjado, si a ti te parece bien.
—Mi idea no era que fueses tú quien lo comprara, pero por lo que me comentó Juan es la más viable. Va a ser papá de nuevo, un empleado… Vamos, que no llego en el mejor de los momentos.
—Algo de dinero tengo guardado —musita Juan—, pero, si he de ser franco, no lo suficiente. Mario me ha dado esta opción, la cual me parece factible.
—La buena noticia es que la casa que queremos mi hermana y yo, ya sabemos que es nuestra. Para últimos de semana firmaré el contrato de arras y, cuando esté zanjado el tema del local, pues podré pagar el resto y firmar las escrituras. Queremos mudarnos lo más rápido posible, a ella le va a beneficiar mucho y yo estoy deseando dejar mi piso. Otra cosa a añadir, son mis hijos. La semana que viene nos reuniremos con ellos y se lo explicaremos todo. Sé que no lo aprobarán, pero no me importa. Necesito una calidad de vida que aquí no tengo, y mi hermana aún menos y, como aún estoy en mis cabales, dejaré que, cuando quieran, vengan a verme.
—Pues no te preocupes por nada —comenta Mario—. Yo me encargaré de todo y en unos días tendrás el dinero. Tema notario y de lo que pueda surgir me ocupo yo. Juan firmará un documento de alquiler con opción a compra y cuando nos vayamos a dar cuenta, el tiempo habrá pasado y lo podrá poner a su nombre. En el momento que llegue ese día, espero verte y que podamos celebrarlo.
—El precio es bastante más bajo que el del mercado. Mi intención es que se lo quede él y no hacerle una jugarreta que lo pueda perjudicar, pero como le comenté a Juan días atrás, tengo que venderlo. Soy consciente de que no me queda otra alternativa. Además, ¿para qué necesito yo un local? Cuando me muera ya se sacarán los ojos por las propiedades y esta es solo mía y haré con ella lo que me venga en gana.
—Pues no te preocupes, pongo la máquina en marcha y en unos días lo tenemos solucionado. La peor parte me toca a mí. —Mario se incorpora un poco hacia delante hablando en voz baja—. Le quiero pedir un trocito de local para dejar material que no nos cabe en la agencia.
—¡Eres muy pesado, chavalín! Hoy solo te ha faltado venir con el metro en la mano y medir el espacio que quieres.
Ante el comentario de Juan, los tres empiezan a reír a carcajadas. Jud le comenta a Mario que anote su teléfono para así poder estar en contacto y acordar el día. Él toma nota de su número y lo registra en la agenda de su móvil. Abre una carpeta y enseña unos papeles que hizo en su momento. Son demasiadas cifras y ella hace un aspaviento con la mano indicando que poco le interesa. Si Mario ve claro poder realizar la compra, por ella está todo bien. Si él lo ve correcto, que así se haga; no es quién para objetar nada.
Durante la reunión, han ido cambiando de temas. Juan ha explicado que además tendrán un perrito y Mario ha ido comentando cómo está Omar y lo pronto que lo aprende todo. Jud se ha centrado más en hablar de su hermana que de sus hijos y nietos. Tiene claro que su meta es estar a su lado y disfrutar juntas con sus nuevas rutinas. Susana se encuentra algo delicada de salud y quiere darle todas las comodidades que pueda. La casa y el lugar es idóneo para ambas. Pasados unos minutos, mira su reloj y le pide a Juan que le llame a un taxi, disculpándose por no poder ver a Angie. Se levantan y Juan hace un gesto a la camarera, indicando que luego pasará a pagar y ella asiente con el pulgar dando su aprobación. A los pocos minutos, el taxi ya se encuentra en la puerta del taller. Jud marcha abrazando a ambos con cariño y saludando desde fuera a Alex que los está observando.
—Pues bueno, a partir del mes que viene, si todo va bien, pagarás un alquiler con la ventaja de no sentir que tiras el dinero. Cuando nos demos cuenta, ya estarás firmando la hipoteca del resto. Así que ya te veo cogiendo hasta un mínimo cambio de aceite.
—Pagar, tengo que pagar, y por los números que hiciste… es un poco más que si me metiese en la hipoteca. En unos años tendré una propiedad para dejar a mis hijos, o intentar que Pol quiera ser mecánico como su padre: mantener el legado con local incluido.
—De momento, esperemos que nazca y ya decidirá lo que quiera ser. —Mario le da un toque con el puño en el hombro a su amigo.
—Bueno, chavalín, voy a continuar con el trabajo o no podré pagar todo lo que me viene encima.
¡Estoy acojonado, tío! No salgo de una, que me meto en otra, pero así es la vida.
—Yo me voy ya. Tengo tiempo de hacer unas llamadas y poner todo en marcha. Da un beso grande a Angie.
—Y tú a todos. ¡Venga, pírate ya, pesado! —exclama Juan con chulería.
Entra y va directo hacia la oficina. Revisa unas facturas que dejó preparadas y, dando un pequeño suspiro, se dice para así mismo: «Una cosa menos o ¿un problema más? Solo el tiempo lo dirá». Sale del despacho algo inquieto, pero con ganas de ponerse a sacar faena antes de ir a casa y dejando a su empleado que acabe la reparación que empezó, es la que más urge sacar.




Capítulo 11


Ha llegado el momento de tener la charla con Martina. Maite tiene que estar en su nuevo puesto de trabajo en una semana y el tiempo se les acaba. Juan sabe que será más fácil para la niña si lo toma como algo temporal y vea que podrá estar todo el tiempo al cuidado del perrito cuando llegue. Mariola le llamó para ir informándole. Por lo que indicó la dueña, en unos diez días podrán tenerlo, ya que toda la camada estará destetada. Juan es consciente de que les esperan unas semanas ajetreadas.
Maite les ha entregado esa copia de las llaves, conocedora de que las van a necesitar en algún momento. Deben preparar con esmero la ropa y útiles diarios de la pequeña o se verán entrando y saliendo de una casa a otra. Todo lo que necesite Tac, sin embargo, lo comprarán una vez se encuentre instalada Martina. De esa manera la podrán hacer partícipe y elegir lo que a ella más le guste. Maite pudo llegar a ese acuerdo con la empresa y será tan solo un par de meses, ya que ha peleado por sus circunstancias, dejando claro que puede organizar ese servicio nuevo y formar a un responsable. Solo será ir de tanto en tanto a revisar algún pequeño detalle si la reclaman. Además, ante cualquier eventualidad, saben que pueden contar con la madre de Angie y su hermana Lorena. Ambas viven cerca, a tan solo dos paradas de metro.
Hoy pasará Angie a recoger a Martina al colegio, como de costumbre, mientras Juan está en el taller. Casi siempre, pasan por allí unos minutos antes de llegar a casa. Maite hoy saldrá tarde del trabajo e irá directa hacia allí. Ella ha insistido en que Angie no cocine, pedir unas pizzas será suficiente y Martina estará contenta; de ese modo podrán hablar sin tener que andar entrando y saliendo de la cocina.
Son las ocho de la tarde cuando aparece ella por la puerta. Él ya se ha duchado y tiene preparada la bolsa con la ropa sucia de trabajo.
—Hola —saluda Maite en el quicio de la entrada.
—Hola. Ya estoy listo—comenta él, mientras agarra la bolsa y sale a cerrar—. Por suerte he podido acabar a mi hora, creo que son los nervios de hablar con nuestra hija lo que me ha llevado a darme caña con el trabajo.
—Tranquilo, todo irá bien, ya verás. —Maite se recoloca el bolso y le guiña un ojo.
—Pues venga, vamos —comenta, mientras le regala una pequeña sonrisa—. Somos unos buenos padres y todo esto es temporal.
Caminan en silencio, se sienten incómodos por el hecho de no hablar. Son conscientes de que hay veces que tienen que hacer sacrificios, y este es uno de ellos. El amor como pareja se fue en su día, pero cumplen el pacto que en su momento hicieron, aunque a veces les cueste. Hubo un tiempo en que se llamaban para todo. Había ocasiones en las que buscaban cualquier excusa, ya fuese relacionado con la niña o no. En esa temporada, ambos unieron lazos de diferente manera de cuando eran pareja. Se sinceraron de tiempos pasados y construyeron un buen tándem a todo lo que se refería a Martina. Maite, incluso bromeaba cuando se enteraba si Juan tenía algún ligue, vaticinando cuánto duraría la nueva.
Al conocer a Angie, supo que sería ella quien cuidaría de su pequeña también. No se equivocó. Esa rubia extrovertida, hacía reír a su hija; veía que le mostraba un cariño verdadero. Fue fácil encariñarse con ella, nunca tuvo celos de Maite y al contrario que haría otra, buscaba comunicación y le facilitaba las cosas cuando su hija se quedaba con ellos. Consideraba a Angie una buena chica y se merecía todos sus respetos.
Nada más entrar por la puerta, ambos dicen un hola en tono alto. Al momento, aparece Martina.
—¡Mami! —Marina corre hacia ella y le da un abrazo—. Me ha dicho Angie que hoy cenaremos pizzas.
—Ummm… ¿Me puedo quedar a cenar? —le pregunta Maite a él como si no lo hubiesen acordado—. Me apetece mucho y no tengo nada hecho en casa.
—Claro que puedes, ¿verdad papá? —Martina mira a su padre esperando respuesta.
—Solo si comes poquito, porque Angie, últimamente, se lo zampa todo. — Juan mira a la niña y le guiña un ojo.
—¡Serás cretino! —expresa Angie sonriendo y se acerca a Maite para darle un par de besos—.  No como tanto, así que, sí que puedes quedarte a cenar.
—¡Yupi! ¡Yupi! —Martina va dando palmas, mientras se dirige contenta hacia el sofá, arrastrando con ella a su madre.
Angie se sienta también. Entretanto, Juan va ojeando los vales que tienen del establecimiento de las pizzas.
—Angie, te veo muy bien. No estás tan hinchada como días atrás.
—Me encuentro un poquito mejor, la verdad. A últimos de semana tengo visita con la mutua del trabajo; como siga así, quizá me den el alta.
—Para trabajar no creo que estés, aunque algo mejor sí se te ve.
—La espalda me está matando, pero mira —comenta sacándose la zapatilla—, los pies están bastante mejor, ya no parecen butifarras como días atrás.
Juan hace el pedido y cuando cuelga el teléfono prepara la mesa pequeña del sofá para así comer allí. Una vez se encuentran sentados, antes de que la niña ponga la televisión, empiezan la charla. Maite carraspea un poco y toma la iniciativa.
—Martina, cariño… Tenemos que explicarte una cosita. Como sabes, mamá está siempre trabajando, y muchas veces tienes que quedarte con la abuela alguna tarde o venir aquí a casa de papá y Angie.
—Sí, porque trabajas mucho. A veces la abuela se enfada y le dice a la tía Lorena que eso no puede ser.
—Pues, mamá tendrá que trabajar un poquito más.
—¡Jopetas!, no quiero. —La niña se cruza de brazos y pone cara de enfado.
—Martina, cariño. Mamá se va a tener que marchar un par de meses a Madrid. Me tendré que quedar a dormir allí muchos días y…
La niña no deja que acabe la frase y grita enfadada.
—¡No quiero ir a casa de la abuela!
—No irás a casa de la abuela —espeta Juan—. Hemos pensado que estarás con nosotros ese tiempo. Será poquito, solo un par de meses, además, mamá vendrá los fines de semana, así podréis estar juntas.
—¿Sabes qué se nos ha ocurrido? —Ahora es Angie quien interviene—. Nos irá muy bien que te quedes con nosotros ese tiempo. Recuerda que en unos días Tac vendrá y yo sola no podré cuidarlo. Me tendrás que ayudar, además como será un cachorrito, pues necesitará muchos mimos y si por la noche llora…, estarás tú a su lado.
—¡Es verdad! Si viene Tac, tengo que organizarme —comenta la niña en tono repipi—. Si estoy aquí me será más fácil. Laia me dijo que su perrito se hacía el pipí y la caca en casa porque no podía salir a la calle. El veterinario tenía que ponerle una vacuna.
—Pues estoy pensando —comenta Maite—, si yo me tengo que ir fuera a trabajar y tú te quedas con papá, le voy a decir a la abuela que no podrás ir con ella. Aquí Angie te va a necesitar, y si Tac ha de venir, tendréis que comprar todo lo necesario para cuando venga. También te tendrás que traer cosas de casa, además de todo lo del colegio. Parece ser que vas a tener mucha faena, Martina. Yo creo que la abuela lo entenderá y no se enfadará. Yo hablaré con ella y la iremos a ver a su casa algún fin de semana.
—A la abuela no le gustan los perros. Tendremos que ir sin Tac y no nos podremos quedar a dormir.
—Bueno, pues vamos un ratito y ya está. Podrás traer a Tac a casa si quieres. —Maite abraza a su hija.
—Pero no entiendo, ¿por qué tienes que irte a Madrid? —pregunta Martina.
—Cosa de los jefes, cariño. ¿Sabes qué les dije? Que solo me iba a quedar muy poquito y luego volvería otra vez aquí y me dijeron que «vaaale» —dice Maite arrastrando la «a» con un nono tedioso.
Juan se levanta. Acaban de picar al interfono, ya les ha llegado la comida. Da un pequeño suspiro y toma su cartera para pagar al chico.
De momento la conversación está yendo bien, se siente aliviado. Sabe que su hija empezará a preguntar muchas cosas. Maite en estos días podrá ir respondiendo a todas sus dudas. La llegada del perrito será para ella algo maravilloso y de esa manera no dará tanta importancia a que su madre tenga que marcharse. Una vez con las pizzas en la mesa se disponen los cuatro a cenar algo más relajados, pero Martina, mientras come, se queda abstraída.
—Estoy pensando que voy a tener mucho trabajo —dice Martina mientras da un pequeño bocado al trozo de pizza—. Debemos hablar con Mariola para que nos diga exactamente cuándo llegará Tac.
—La llamaremos, pero ahora no. Es tarde y ella también estará cenando.
—Me dijo Loli, que la podía llamar cuando yo quisiera.
—Martina, sí, lo sabemos, pero hoy no es el momento. Mejor lo haremos mañana —ahora es Angie quien interviene—. Maite, si te parece bien, puedo pasarme a recogerla y así nos vamos organizando.
—Sí, claro. Pero luego ha de venir a cenar. Eso quiere decir que disponéis de un par de horas, las dos. Ya iremos viendo cómo lo hacemos, porque en casa también tiene trabajo ella. Ha de saber todo lo que se debe llevar, y yo sola no puedo, Angie.
—Van a ser días muy estresantes. —Martina comenta con un tono algo remilgado—. Lo sé, porque Laia me explicó muchas cosas que tuvo que hacer antes de que llegara su perrito.
—Pues te toca ir entrenando, ya que cuando venga el hermanito nos pasará lo mismo. —Juan la mira y comenta entre risas.
—No os preocupéis, ya soy mayor y sabré cómo hacerlo —responde pizpireta.
Los tres estallan en carcajadas y se miran felices. La niña está más pendiente de tener todo preparado para cuando llegue Tac que casi no da importancia a que su madre esté fuera esos meses. Van hablando de todo un poco, pero Martina ya ha tomado el mando. Aunque es pequeña y algo avispada por su edad, es muy mandona. Compensa lo simpática que es y las ocurrencias que se le pasan por esa cabecita. De tanto en tanto, se va frotando los ojos de sueño, pero no se quiere ir a dormir, alegando que está algo nerviosa y, dándole ánimos a su madre, le dice que esté tranquila, que ella la llamará cada día y le irá explicando todo. Saben que serán días muy caóticos, pero para cuando tenga que marchar Maite, la pequeña estará deseando tener a su perrito consigo. Han acordado que le dirán a la abuela que no se enfade por no ir a su casa, pero que, si un día quiere conocer a Tac, puede venir ella y la tía Lorena.
Pasado un buen rato, la niña sigue sin querer irse a dormir, hasta que su madre le pide que se acueste, ya que ella ha de marchar. La pequeña obedece, da un beso a los tres y se dirige a su habitación sin rechistar.
Juan se levanta y prepara unos cafés. Ya sin Martina, Maite se deja caer en el sofá dando un pequeño suspiro. Angie la observa con cariño y le da una palmada en la pierna en señal de que todo irá bien. Una vez él se sienta, sonríe para sí mismo sintiéndose feliz. Juntos lo harán de la mejor manera, y cuando nazca el bebé, estará todo en orden. Este caos será algo puntual y, aunque sabe que Maite no quiere perros, su hija ya se ha encargado de llevarla a su terreno. De ese modo, el día que vuelva a casa, podrá asegurarse de que su madre le dejará llevar a Tac de vez en cuando.
Maite se despide de ellos con la tranquilidad que todo irá bien. Solo espera que la empresa cumpla su palabra y no sean más meses de lo acordado. Ellos han puesto de su parte y todo ha fluido, y cuando nazca el bebé sabe que serán días algo duros para Angie. Maite la piensa ayudar en todo lo que pueda. Si eso conlleva tener al perrito, pues lo cuidará un tiempo si es necesario.
Ya estando solos, la pareja se vuelve a tumbar un rato en el sofá. Juan se acerca a su chica. Con mucho cariño le da un beso y, susurrándole, le da las gracias por ser como es. Vivir con ella es muy fácil y la dedicación que le da a su hija no tiene precio. Ella, con delicadeza, se acerca hacia él y empieza a tocar su pecho. Mete la mano debajo del jersey y con suavidad le acaricia los pezones. Él se deja hacer y entre suspiros con sumo cuidado levanta la goma del pantalón e introduce la suya hasta llegar a su sexo.
—Vamos a la habitación —susurra ella—. Podría despertarse la peque.
—¡Chist! No se va a despertar, sabes que duerme de un tirón. Hagámoslo en el sofá, pero antes voy a quitarte estos pantalones.
Se incorpora y con cuidado agarra sus caderas. Ella se arquea un poco, mientras él va tirando de ellos hasta bajarlos por completo. Se recrea mirando su voluminosa barriga y observa sus braguitas. Con parsimonia, tira más de sus pantalones y, una vez quitados, los abandona en el suelo. Se agacha y le abre un poco las piernas. Ella cambia su postura y, colocándose un cojín detrás de su espalda, se escurre hacia el borde del sofá. Se miran y, sonriendo, él le quita sus braguitas.
Ella queda expuesta ante él, pero no lo puede observar, ya que su barriga se lo impide. Juan acaricia sus muslos, mientras da pequeños besos subiendo hacia el interior de los mismos. Angie da un pequeño suspiro y abre más sus piernas. Él, al llegar a su sexo, lo acaricia con suavidad y sube sus manos y, tocando la barriga, apoya su cabeza en ella. Besos y más besos. Pasa su lengua de abajo hacia arriba en dirección al ombligo y un pequeño movimiento le hace sonreír. El bebé se está empezando a mover. Juan quita las manos y, agarrándole por las nalgas, la atrae hacia él un poco más. Su boca se dirige en dirección a su vagina. Ella coloca las piernas encima de los hombros de él para así quedar más abierta. Esa posición hace que él se tenga que agachar, y arrodillado tal y como se encuentra, su boca se dirige de nuevo para darle placer. Abre un poco sus labios internos y va lamiendo con suavidad. Ella apoya sus manos con fuerza en el asiento del sofá, ya que no puede agarrarlo a él. Mientras con su lengua entra en el interior, con la otra mano, va acariciando su clítoris. Un nuevo gemido y una larga exaltación sale de ella.
—Rubia, ni se te ocurra correrte —susurra, quitando su dedo—. Ven, vamos para una silla.
Él se levanta y le ofrece su mano para que ella pueda levantarse. Se quita con brío sus boxes. Su miembro duro se deja ver, y tomando una silla se sienta invitándola a ella a sentarse también. Ya colocado, ella se sienta de espaldas y agarrando su pene lo lleva hasta su vagina. Poco a poco lo introduce y, llevando sus manos hacia su cuello, levanta su melena hacia arriba mientras empieza a moverse. Él se agarra de sus caderas y observa su espalda. Da una larga inhalación y acompaña sus penetraciones con los vaivenes de sus caderas. Sus movimientos van cada vez más rápidos y, bajando las manos, coloca las suyas junto a las de él, llegando al clímax. Ella, con cuidado, sale de él y se pone las manos detrás de su espalda, a la altura de sus riñones, en señal de malestar.
—Rubia, te haces mayor. —Juan expresa riendo tomándole el pelo—. Ya no aguantas un polvo.
—Ja, ja, ja —lo mira y le saca la lengua—. Qué gracioso.
—¡Venga!, una ducha rápida y a dormir, que ya va siendo hora.
Juan recoge la ropa que dejó tirada. Coloca la silla en su lugar y los dos van hacia su habitación. Cuando salen del baño, ya aseados, se meten en la cama satisfechos por ese ratito de intimidad y por cómo ha ido la cena y la conversación con Martina. Saben que serán días caóticos, pero juntos podrán conseguir que todo vaya de la mejor manera posible.




Capítulo 12


Desde el momento que hablaron con Martina, todo se puso en marcha. Maletas cargadas con ropa, objetos cotidianos que utiliza en casa de su madre y esos libros y libretas de uso diario. Por suerte, la habitación que tiene en casa de su padre es bastante amplia y no genera mucho estrés colocar en ella lo necesario. Dispone de un pequeño escritorio, donde puede realizar sus tareas diarias del colegio. Además, ha dedicado un mini espacio para la cama de Tac. De esta manera, cuando tengas deberes, su mascota podrá estar a su lado e incluso dormir en su habitación, aunque disponga de otra cama en el salón. En menos de una semana, Mariola y Loli les han comunicado que lo tendrán con ellas, pero deberá pasar un par de días antes de entregarlo en adopción, es el protocolo a seguir. Una vez vayan a buscar al animal, ya se les facilitará toda la información relacionada con él. Pasados unos días, deberán llevarlo al veterinario que asigne la asociación para colocar el chip, la vacuna correspondiente y la castración que es obligatoria.
Maite marchará el próximo lunes y han acordado que la niña se instale el fin de semana, ya que la casa es un caos total. Maletas de la pequeña, además de las de ella y nervios por todas partes. Estará de lunes a viernes, y tomará el puente aéreo el mismo viernes por la tarde. Martina, durante ese periodo, pasará los fines de semana con su madre.
Estos últimos días, Angie recoge a la niña en el colegio y lleva algunas pequeñas cosas para su casa. Siempre hay algo que falta por dejar. Cada tarde, antes de llegar, pasan unos minutos por el taller donde Martina da un beso a su padre y le cuenta cómo le ha ido el día.
En cambio, hoy ha sido diferente. Mientras Angie caminaba junto a la pequeña, de lejos ha visto a Juan en la puerta del taller charlando con una chica acompañada de un niño pequeño que va agarrado de su mano. No reconoce a la persona que está hablando con él. Cuando va a dar unos pasos más en dirección al taller, se para en seco. Martina va explicando cómo le fue en el colegio y no se percata de nada, pero Angie no entiende lo que está viendo. Esa chica morena, de pelo rizado, ve como se acerca a Juan y le besa en la boca. Intenta dar un paso más, pero no puede. Observa que su chico se queda quieto y ella se agacha para ponerse a la altura del niño. Martina, que nota que Angie se ha detenido de golpe, la arrastra de la mano para continuar en dirección al taller. Angie, con cariño, le dice a Martina que hoy no pasarán a ver a papá. Pone como excusa que tiene mucho dolor en la tripa y prefiere marchar a casa. La niña la mira y con la cabeza asiente en señal de aprobación.
Se queda un minuto más intentando averiguar quién puede ser esa persona que le acaba de plantar un beso a su chico. Solo espera que Juan, cuando llegue, le pueda dar una explicación. No quiere ir, plantarse allí y, como se dice vulgarmente, «marcar territorio».
Juan, una vez que marcha esa chica, se queda mirando a la nada sin entrar en el taller. No ha visto cómo Angie se alejaba con Martina. Esa visita no la esperaba y quiere poner orden en su cabeza. Cuando sonó el sensor de la entrada, vio a una chica morena que entraba de la mano con un niño de quizá un par de años.
—Hola, Juan, espero que te acuerdes de mí.
—Hola. —Él la observa pensativo, y al reconocerla va hacia ella, aunque algo dubitativo—. ¿Laura?
—La misma… ¿Tanto he cambiado? Bueno, un poquito sí.
—Me alegro de verte. ¿Cómo te va todo? Ha pasado mucho tiempo.
—Pues sí, bastante. Ahora soy mamá. Te presento a mi hijo, se llama Rubén.
—¡Qué niño más guapo! —Juan se agacha a la altura del pequeñín y le saluda—. Hola, Rubén.
—Está algo diferente el taller desde la última vez que vine. Todo tan ordenado y limpio. Sin embargo, tú no has cambiado mucho, te veo igual.
—Ahí vamos… Ahora tengo un empleado y voy a ser papá de nuevo.
Laura, ante el comentario, se queda algo seria, pero no dice nada. Le parece que fue ayer cuando iba de vez en cuando a verlo y pasaban un buen rato juntos. Juan la observa y vuelve a mirar al pequeño. Sabía que ella quería ser madre, eran muchas las veces que se lo hizo saber. En esa época, Juan se acababa de separar. Quedaba con una y con otra a través de esas aplicaciones de citas. Con Laura fue fácil, estaba dispuesta siempre para él. Pero él no quería una relación, así que de vez en cuando le daba esquinazo y salía con otras mujeres. Ella, por su parte, hacía lo mismo. No había nada serio y sí muchas ganas de pasarlo bien. Pero llegó un día en el que ella dejó de responder a sus mensajes. Juan iba insistiendo si no tenía un plan mejor, pero ella no daba señales de querer volver a verle. Quizá la razón era esa, el niño que tiene aquí delante de él. Está tan sorprendido de verla que no sabe qué decir.
—¿Y qué haces por estos barrios? —le pregunta sin más.
—Pues, estoy de baja y tengo aquí cerca la mutua de la empresa, así que como no hay manera de aparcar, al pasar me acordé del taller… pensé en venir a saludar. Espero que no te haya molestado.
—Para nada, es un placer volver a verte. —Intenta mostrar seguridad con sus palabras—. Y ¿Rubén no va al colegio? Bueno, o guardería. ¿Qué edad tiene?
—Va a cumplir dos añitos en un par de meses y, sí, va al jardín de infancia, pero como tenía «moquitos», pues hoy no lo he llevado. Hemos pasado la mañana juntos y lo he querido traer conmigo.
Ambos se miran unos instantes que parecen ser eternos. Juan intenta hacer cábalas pensando en la época que dejaron de verse. Ella, a su vez, lo observa, pero no dice nada. El silencio empieza a ser algo incómodo para ambos hasta que ella se mira el reloj y ladea la cabeza.
—Tenemos que marchar, no quiero llegar tarde a la mutua. He venido ya que está cerca de aquí.
—Os acompaño a la salida. —Juan hace un gesto con su mano para que pasen delante de él—. Gracias por la visita, Laura. Espero que te recuperes pronto.
—Es un pinzamiento en la espalda que no me deja vivir de dolor.
Juan se queda en la puerta y ella, al despedirse, le da un pequeño beso en los labios.
—Por los tiempos pasados, Juanito —susurra en su oído—. Que seas muy feliz y enhorabuena por la nueva paternidad. Da un beso a Martina, que debe ser ya toda una «mujercita».
Juan se queda callado. No se esperaba que lo besara. Sentir sus labios de nuevo lo ha trasportado a aquella época de fiestas, citas y sexo. En aquel tiempo, volvió a recuperar una adolescencia perdida y algo canalla. Solía quedar con muchas chicas, pero a Laura nunca la olvidará. Ha sentido miedo, temor de preguntar si aquel crío podría ser de él. Al volver a mirarla, ella ya se aleja agarrada del pequeño sin mirar atrás.
La visita de Laura lo ha dejado algo inquieto. En su mente, intenta recordar las fechas, pero le es imposible. Ella ha marchado sin dar un ápice de que pudiese ser hijo suyo. Quizá, si hubiese ido con esa intención, se lo habría hecho saber. Al irse tan rápido, no ha dado opción a preguntar mucho más. Su mente no deja de hacerse preguntas. ¿Y si él fuese el padre de Rubén? ¿Cómo afrontar algo así? ¿Está dispuesto a saber? Cree que ya no debe tener ni su teléfono. Quizás ella solo pasó a saludar sin ninguna intención más. En sus palabras no había nada extraño, o eso le pareció a él.
Recuerda que, en el tiempo que se fueron viendo, ella quería ser madre. De vez en cuando lo dejaba caer e incluso comentaba que no le importaba ser madre soltera. Fueron unos meses bonitos a su lado, pero Juan no quería compromisos y lo dejó muy claro desde el primer encuentro. Así que ambos se iban viendo sin obligación alguna y sin preguntas incómodas. Cada uno hacía lo que quería y no daba explicaciones al otro. Si podían quedar, se veían, y si no, pues nada.
La duda se está apoderando de él y va hacia su oficina. Rebusca en los cajones, puede que encuentre aquella libreta. Recuerda que anotaba los teléfonos de las chicas con quien salía. Era como retener en él una parte de esa vida en soledad. Va buscando sin éxito y opta por continuar trabajando, si no saca la faena, se le quedará acumulada.
Una nueva pregunta le surge: ¿debe explicarle a su chica la visita de Laura? Estira la cabeza hacia atrás, mueve su cuello para liberar tensión y se pone a trabajar, recordando que esa tarde no han pasado sus chicas a saludarlo. No da importancia, ya que son días ajetreados. Deben tenerlo todo preparado para cuando marche su exmujer. Una vez acaba su jornada, se da una ducha y, al salir del taller, escucha de lejos la voz de su hija llamándolo. Se gira y ve a la pequeña acompañada de su madre que van en dirección hacia él.
—¡Hola, papi! —saluda la pequeña con alegría.
—Hola, cariño. —Juan se acerca y le da un par de besos—. Hola, Maite. ¿Ya para casa?
—Sí. Martina ha querido ir a dejar algunas cosas más, ya nos íbamos. Tiene que acabar unos deberes y cenar.
—Esta tarde, ¿no habéis pasado por el taller? —pregunta él a su hija.
—No, Angie no se encontraba bien y fuimos directas para casa. Le dolía mucho la tripa. Yo le dije que se tumbara en el sofá, que me portaría bien.
—¡Esa es mi niña! —exclama Juan con alegría.
—Bueno, pues nosotras nos vamos ya. Estamos en contacto. —Maite gesticula con la mano como si hablase por teléfono.
—¡Adiós, preciosas!
Juan guarda sus llaves en el bolsillo de su chaqueta y se dirige hacia casa pensando en Angie. Parece ser que no se debe encontrar bien. Al entrar, está todo en silencio. La televisión está apagada y no hay luz en la cocina.
—Hola, amor. Ya he llegado —saluda, pero no recibe respuesta.
Se dirige al dormitorio y encuentra a Angie tumbada en la cama, no sabe si está dormida. Se acerca con sigilo y con delicadeza se sienta y retira unos mechones de pelo de su cara.
—Hola, amor —musita con ternura—. ¿Estás dormida?
—Hola —susurra ella sin mirarlo—. Me siento algo cansada y preferí tumbarme un rato. Tranquilo, estoy bien.
—Pues tu voz no me dice eso. Si quieres quédate un poco más en la cama, yo preparo la cena.
—Casi mejor… Improvisa cualquier cosa, no tengo mucha hambre —musita ella, mientras se gira dándole la espalda.
Juan sale de la habitación dejando la puerta entornada y se dirige a la cocina. Se dispone a preparar algo de cenar. Sabe que Angie no se encuentra bien y cree que es alguna molestia del embarazo. Ya está de siete meses, sus dolores de espalda van en aumento y la hinchazón de piernas es muy continua. Además, ha de cuidar mucho su alimentación, ya que le ha generado diabetes gestacional. Mientras cocina, va limpiando y preparando la mesa. Hizo una tortilla de calabacín, unos espárragos verdes a la plancha y un par de hamburguesas. Con todo dispuesto, se acerca a la habitación y abriendo un poco la puerta le dice a su chica que ya está la cena preparada. Ella, sin apenas ganas, se calza las zapatillas de andar por casa y sale tocándose los riñones. Observa la cena y sonríe algo triste.
—¿No te gusta lo que he preparado? —Juan la mira levantando una ceja y esperando respuesta.
—Sí, sí. Tiene todo muy buena pinta. —Agarra una silla y se sienta—. Pero no tengo mucha hambre.
—Angie… Me estás empezando a preocupar. ¿Qué te ocurre? ¿Vamos al hospital?
—Juan, me encuentro bien. Las mismas molestias de siempre, aunque hoy me siento algo cansada, solo es eso.
Cruzan sus miradas y no dicen nada más. Empiezan a comer, pero ella lo único que hace es marear la comida de un lado a otro. Toma pequeñas cantidades mientras lo va observando de reojo. Él carraspea, sirve un poco de agua y rompe su silencio.
—Al cerrar el taller, vi a Maite con Martina y le pregunté: ¿por qué no os pasasteis a verme como hacéis siempre? Me comentó que te dolía la tripa y que se había portado bien.
—Sí, ese fue el motivo de venir directas a casa. ¿Qué tal tu tarde en el trabajo?
—Bien, mucha faena. Además de tener que arreglar un fallo que tuvo Alex con un Corsa, lo cual me llevó a pedir una pieza que se rompió y me tocará pagar a mí, por lo demás… poco más.
—O sea, por lo que dices, una tarde de mierda.
—Sí, pero ya por fin en casa —responde él con una sonrisa.
—Ooooh qué pena. Anda, y yo qué pensé que una chica en la puerta del taller te plantara un beso en toda la boca sería una bonita tarde —su tono es irónico y algo borde—, pero resulta que no lo ha sido.
Juan la mira, traga saliva y respira hondo. Es eso lo que le está produciendo malestar, no es la espalda, sino que vio a Laura. Se genera un silencio incómodo que parece ser eterno, hasta que por fin él responde.
—Eso es lo que te pasa. ¿Has visto a esa chica? ¿Por eso no viniste por el taller? ¿Crees que te oculto algo?
—Pues no sé… pero normal no es ver a tu «marido» besándose en plena calle y, para más inri, en la puerta de su negocio con una morena despampanante.
Eso hace hablar a la gente, Casanova de pacotilla.
—A ver… Primero, yo no la he besado. Ha sido ella a mí. Segundo, iba a explicarte esa visita, pero al decirme Martina que no te encontrabas bien, pensé en decírtelo mañana, ya que no es nada importante, aunque te ha faltado tiempo para saltar como una leona. A estas alturas ya me deberías conocer y saber que quien me importa eres tú.
—Pues, ¿sabes qué te digo? Que tu importancia se va a dormir. Me duele mucho la cabeza y no tengo ganas de discutir. —Angie se levanta y no recoge ni su plato—. Buenas noches.
—Cariño, por favor…
—Buenas noches, Juan. Mañana hablamos y me explicas lo que quieras, pero ahora, mejor no.




Capítulo 13


Juan se queda parado mirando la mesa fijamente. Su mente es un caos. No se ha podido explicar ante su chica. Ella no le ha dado opción. Empieza a retirar los platos medio vacíos, ya que casi no han cenado. Mientras va dando viajes del comedor a la cocina, alguna lágrima escapa por sus mejillas. Con la manga del jersey se limpia la cara, pero sus sollozos van en aumento. Se siente como si fuese a la deriva en un barco solitario. Angie lo es todo para él y se culpa de no saber expresar sus sentimientos abriéndose a ella en diversos temas que le duelen. Son tantas las veces que se pregunta, ¿qué pudo ver en él? Dado que es un desastre casi a menudo.
Como un autómata, se sienta en el sofá. Apoya sus codos en sus piernas. Mientras se masajea la cabeza con suavidad, empieza a llorar como un niño. Se sorprende al notar que le van cayendo esas lágrimas sin control. Solloza y se va limpiando la cara, mientras se pregunta si la vida es complicada o es él quien se la complica. Su chica ha desconfiado de él, la misma que días atrás le pedía que se abriese a él y esta noche ha preferido no escuchar nada en absoluto y juzgarlo sin más. Eso quizá es lo que más le duele. Inmerso en sus pensamientos, no se ha dado cuenta de que Angie se ha levantado al percibir esos lloros. Está apoyada en el quicio de la puerta observando con tristeza a su chico. Camina hacia el sofá y él levanta la cabeza. Al verla se limpia las lágrimas, pero no dice nada.
—No me podía dormir y me había parecido escucharte llorar, cosa que me ha extrañado.
—Lo siento —musita—. El chico duro también llora. Ese beso no es lo que parece y no me has dejado ni que te lo explique.
Desconoce quién puede ser esa chica y lo que pudo tener con ella, aunque cree que no es por el beso, hay algo más. Quizá sea por todo lo que le está sucediendo últimamente.
—No me da la sensación que estés llorando por eso… ¿O sí? Jamás te he visto así —Angie se ha sentado a su lado y le frota la espalda con su mano.
—Demasiados frentes abiertos, me cuesta lidiar con todo y, sobre esa visita… lo puedo explicar.
—Es cierto que nos están sucediendo muchas cosas —susurra ella—, pero me parece que vamos por buen camino, ¿no crees?
Juan le agarra la mano y, juntando la suya, la empieza a acariciar. Da un pequeño suspiro y, al encontrarse de nuevo sus miradas, una lágrima resbala por su mejilla.
—Laura. Es el nombre de la chica que viste. Su hijo se llama Rubén. Está a punto de cumplir dos años. Estuvimos un tiempo viéndonos, no obstante, yo no quería nada serio con ella ni con nadie en esa época. Vino a saludarme, pasaba cerca del taller y no se quedó mucho rato. Al despedirse, sin más, me besó alegando «por los viejos tiempos» y se marchó.
—¿Sigues sintiendo algo por esa chica? ¿Es por eso que lloras? No me habías hablado nunca de ella. Bueno, ni de muchos temas que, al parecer, te atormentan. Eres tan hermético…
—Con lo lanzado que soy en algunas cosas, en cambio, para expresar según qué, me cuesta mucho.
—Parece ser que a tu lado no me voy a aburrir nunca. Tu vida es todo movimiento y situaciones que desconozco. Siempre hay algo contigo que no explicas. Pasado oscuro, exmujer, taller y a saber qué cosas más; y hoy esta es una de ellas. Yo intento ser paciente, Juan, equilibrar la balanza, pero si te soy sincera, a veces me supera y me dejas agotada.
Angie es consciente de que los frentes que tienen abiertos no son culpa de Juan, pero quiere aprovechar la ocasión para poder intentar hablar. Ahora que se siente algo vulnerable, es fácil que pueda abrirse a ella un poco más. El beso de esa chica le ha dolido, aunque en el fondo solo buscaba que él explicase lo que había pasado. Sabía que podía confiar en él. Son muchas emociones que Juan no expresa y las guarda para él, con el fin de no preocuparla. Pero ella, como pareja, necesita estar a su lado y poder ayudarlo en todo; intentar que se sienta bien a nivel emocional. Es imprescindible sanar esas heridas del pasado, las mismas que una vez se hablan dejan de doler un poquito. No le importa si tiene que estar toda la noche escuchando a su chico sincerarse, consciente de que otra oportunidad no se la va a dar tan fácil. Ahora tiene a Alex con él, y si mañana quiere llegar más tarde al trabajo, se lo puede permitir. Hoy no está Martina con ellos, es el momento, es perfecto.
—Si quieres, te explico un poco la historia que tuve con Laura en aquella época y lo que me puede preocupar. Fue una relación rara, aunque a su vez intensa. Yo salía con alguna que otra más, sin embargo, siempre volvía de nuevo a verla. Quedábamos bastante y llegamos a dejar de usar condón.
—¿Alguna… enfermedad sexual? —ella se toca su barriga algo inquieta.
—No, cariño, no. Ha venido con su hijo Rubén, y mi interrogante es: ¿Ese niño podría ser mío?
—¡¿Perdona?! ¿Me estás diciendo que puedes tener un hijo por ahí, de tu «época de canalla»?
—A ver, a ver… Cuando marchó, como te he mencionado antes, la visita fue bastante rápida. Al indicarme la edad del crío, pues empecé a hacer cábalas y se me pasó por la cabeza. Dudo que lo sea, pero no te voy a mentir, me queda ese interrogante. Quizá, de haberlo sido, algo me habría insinuado, ¿no crees?
—Pues, para ser una visita rápida, no perdió el tiempo en besarte. Bueno, esperemos que no seas el padre, pero podrías llamarle para salir de dudas. Le preguntas y a ver qué te dice.
—Lo del beso no lo esperaba, cuando me lo dio, yo me quedé sin reaccionar. Eso de llamarla, no creo ni que ya tenga su teléfono. En esa época tenía una libreta con anotaciones y ponía los teléfonos de alguna chica, pero podría ser que la tirase, o a saber dónde la pude dejar guardada.
—Con todo lo que tenemos encima, nada más nos falta algo así ahora. —Angie da un pequeño suspiro mientras se aprieta el puente de la nariz—. Casi prefiero saber lo mínimo de esos líos de faldas que tenías en esa época. Solo espero que no se presenten más amigas por el taller.
Juan reclina su cabeza en el sofá y se queda en silencio. Ella se coloca un cojín detrás de la espalda y se va tocando la barriga, como si ese gesto la relajase. Cada uno en sus pensamientos, mantienen ese mutismo algo incómodo, aunque a su vez necesario.
—¿Sabes? —Ella rompe el silencio agarrando la mano de él—. De la manera que te he visto llorar, me ha parecido como si la olla a presión explotase. Aprovechemos este momento y me explicas algo más de todo eso que te guardas para ti y que no expresas. Mañana puedes permitirte llegar un poco más tarde al taller. Ahora tenemos a Alex, y si no quieres ir, pues no pasa nada, estará él.
—Hacía mucho tiempo que no lloraba así. La última vez fue cuando murió Cristina.
—Háblame de ese día. Lo teníamos pendiente y quizá sea buen momento ahora, ¿no crees?
Ambos se miran. Juan reclina su cuello en el respaldo del sofá, observando un punto fijo del techo. No dice nada, su mente viaja al pasado y, cerrando los ojos, de nuevo unas lágrimas aparecen en su rostro. Carraspea y, dando un largo suspiro, empieza a explicar.
—Era sábado. Salí del taller a mi hora. Maite tenía la comida preparada y quería ir a pasear esa tarde un rato. A mí no me apetecía, estaba muy cansado, pero notaba que ella necesita desconectar. Martina, ese fin de semana, se quedaba con los padres de Maite, ya que iban a visitar a unos amigos. Vivían en una casa en las afueras de Barcelona con jardín y piscina. De hecho, era una masía enorme. Incluso tenían un caballo. Mi suegra insistió mucho en que la pequeña pasara un fin de semana con ellos en aquella casa, en contacto con la naturaleza. Barajaban la posibilidad de montar a caballo. Martina iría acompañada por el dueño, ya que era pequeña; de ahí la pasión que tiene por ellos a fecha de hoy. Así que ese sábado por la mañana, los padres de Maite se pasaron a buscar a la niña. Teníamos el fin de semana para nosotros. Maite quería salir por la tarde un rato y que luego fuéramos a cenar. Después de comer, la convencí de que me dejase echar una pequeña siesta en el sofá y así hice, mientras ella leía un libro que días atrás le había regalado. Al poco rato de estar tumbado, vibró mi teléfono. No lo escuché, lo tenía en silencio. Luego fue el de Maite y, cuando dio a descolgar, ya se había cortado. Era Mario. Mi móvil volvió a vibrar y, al ver su nombre en la pantalla, Maite me dio un pequeño golpe en el brazo. Me entregó el teléfono enseguida informándome que a ella también la había llamado. Respondí algo inquieto.
Juan cambia de postura y mirando de nuevo a un punto fijo, se queda callado, le cuesta hablar.
—Cariño, continúa. —Ella agarra su cara y le obliga a mirarla—. Sácalo. Explicarlo te hará bien.
—Cuando descolgué y le dije: «¿Qué pasa chavalín?» —Cierra los ojos y sigue hablando entre balbuceos—. Recuerdo escucharlo decir: «Juan, ven, por favor» Su voz sonaba rota y entrecortada. «Es Cristina», decía sollozando. Yo no entendía qué le pasaba a Cristina y pregunté de nuevo, pero él seguía en silencio y solo repetía que fuese. El tono de voz hizo que me alarmase. Volví a preguntar qué le estaba pasando a Cristina. La respuesta llegó como palabras sueltas, sin sentido. «Ven», volvía a decir de nuevo. «Cristina se ha ido. Juan… te suplico, ven, por favor. Ha tenido un accidente. Ha venido la policía a casa» —queda un momento en silencio y, con un hilo de voz casi inaudible, le dice—, «mi mujer ha fallecido». Yo no concebía esas palabras, y temblándome el labio, pregunté: «¿Cristina ha tenido un accidente? ¿Es eso Mario?» Maite al escucharme se quedó blanca. «Sí, Juan» Su voz al otro lado del auricular se entrecortaba, «no… no puedo respirar, ven, por favor. Cristina ha fallecido». Recuerdo dar un grito roto y empezar a dar patadas a los muebles, mientras iba rompiendo cosas, me costaba respirar. Maite supo qué había pasado, lo escuchó. Dada mi reacción se quedó parada, no sabía qué hacer. Empezó a llorar, intentaba agarrarme, pero yo me soltaba bruscamente de ella, mientras decía que no podía ser. Empecé a dar vueltas, buscaba mi chaqueta, las llaves, y seguía tirando todo lo que veía a mi alrededor. Maite venía detrás de mí, intentando calmarme y diciéndome: «Cálmate un poco, vamos para allí». Cuando por fin salimos de casa, ambos llorábamos e intentábamos asimilar la información. Al llegar al coche, me pidió las llaves para conducir ella. El trayecto se me hizo eterno. Al entrar en casa de Mario, nos topamos con la realidad más cruel que podíamos imaginar. Maite se quedó con Joan y Carla intentando calmarlos. Mario y yo fuimos al hospital. Fui yo quien entró a reconocer su cadáver. Mi amiga o cuñada, como le quieras llamar, estaba tumbada en una camilla fría. Solo la pude ver desde un cristal y asentir que era ella. El resto, lo puedes imaginar. No hagas que te explique más, por favor. Hubo un antes y un después de la muerte de ella para todos nosotros. Perdí a mi amiga y casi no le pude llorar. Algunos días, a solas en el taller, me venía abajo, pero debía ayudar a Mario y a los chicos. A veces, también se encargaba Maite de ellos. Sin embargo, a mí me tocaba ser el fuerte e intentar por mi parte que todos estuviesen un poquito mejor. No lo conseguí. Carla se independizó y Joan también. Para ellos fue su forma de huir y empezar de cero. Mario se quedó solo y yo descuidé mi vida y mi persona por ayudarlo, sin ser consciente de ello.
Angie lo ha escuchado en silencio. Por su cara se van derramando algunas lágrimas. Siente tristeza por Juan, por Mario y por Maite. Su mente divaga al último día que se vieron todos. Mentalmente, visualiza la mesa con los padres de Cristina: a Carla, a Joan, a su chico haciendo bromas. Una bonita familia, aunque diferente. Ya no se encuentran Cristina ni Maite, ahora están Anna y ella. Si eso no hubiera pasado, ambas no estarían en esa bonita familia.
—Lo siento —musita mientras se seca las lágrimas—. Por desgracia no podemos hacer nada. Tienes que aprender a vivir con eso. Yo, por mi parte, te escucharé cuando lo necesites y haré todo lo que esté en mis manos para que duela menos.
—Pues ahora ya sabes el porqué de esa época. Me centré en el taller, en ayudar a Mario y rompí mi matrimonio por idiota. Pero eso ya pasó, y ahora te tengo a ti, por suerte. Solo te pido que no me dejes nunca.
—Eso jamás. —Angie lo abraza y él sigue llorando un poco más—. Gracias por explicarlo.
—Hoy, al ver a Laura, me han venido muchos recuerdos de esa época. Ha sido como remover el pasado con todos los errores que cometí. Nada más faltaría que, por mi mala cabeza, tenga un niño que desconocía.
—Eso no lo sabemos. Es más, ojalá que no; pero si ella quería ser madre soltera y no decir nada, no tiene lógica que pasase a saludarte. Yo, más bien, lo veo como que está sola y ha venido con intención de saber si estás disponible o no. Quizá vino con ese fin.
—Podría ser, sin embargo, me generó esa duda. Estuvo poco rato, y a su vez no quise indagar en el tema, no lo vi correcto, pero… ¿Y si pregunto y me dice que sí? ¿Qué se supone qué debo hacer? ¿Pedir una prueba de paternidad?
—Calma, calma. Buscaremos esa libreta y, si aparece, pues ya miraremos si contactamos con ella o no. Ahora, en caliente, se ve de una manera, y en frío de otra. Vas a hacer que me ponga de parto y nazca Pol prematuro.
—No, por favor. —Coloca su cabeza en la barriga de ella, simulando que habla con el bebé—. Pol, tú quietecito ahí. En la panza de mami se está muy, pero que muy bien.
—Cariño, vamos a descansar. —Ella acaricia la cabeza de él alborotándole el pelo—. Están pasando demasiadas cosas y todas a la vez. Que hayas llorado, ha hecho que liberases estrés, ya que llevas bastante acumulado. Juntos, nos iremos enfrentando a lo que venga. Tú, tranquilo, amor. Todo tiene solución, pero, por favor, no te metas en más líos, que yo no puedo con tanto. No me veo como familia numerosa.
Juan se queda con su cabeza apoyada en la barriga de ella, algo más relajado. Sabía que tenía pendiente esa conversación, sin embargo, no esperaba que sería ese beso fortuito el que lo llevase a explicarlo así. Fuera como fuese, se ha abierto a ella. Le ha ayudado a decir en voz alta cosas que le siguen doliendo, pero nunca las comentó. Será cuestión de ir explicando y ser más comunicativo en cuanto a sentimientos y, de esa manera, no dejar que algo que pueda doler se quede dentro.
Angie ha sabido escuchar y entender lo sucedido. Juntos son más fuertes y, si hay que hablar de algo que duele, es mejor hacerlo que callarlo. Con esa tranquilidad se levantan del sofá y, sin prisas, ya buscarán esa libreta. Juan no recuerda haberla tirado, en algún lugar estará, no obstante, eso ya lo irán viendo juntos. Apagan la luz del comedor y se dirigen hacia su habitación. La charla ha sido intensa y, mirando el reloj, Juan da un pequeño suspiro. Se les ha hecho muy tarde y espera descansar, aunque sean pocas horas las que duerma. Angie insiste en que se relaje y no se preocupe, Alex puede ocuparse del trabajo, pero él niega con la cabeza y pone la alarma a la misma hora de siempre. Con un pequeño beso lleno de ternura, le da las buenas noches y las gracias por escucharlo. Mientras cierra los ojos, la pregunta de nuevo llega a su mente: «¿Podría ser hijo mío?»




Capítulo 14


Son las seis de la mañana. Juan se dirige camino al aeropuerto conduciendo el coche de Maite. Dadas las horas, se ha ofrecido a llevarla, y con ello podrán tener ese momento a solas como padre y madre de Martina que son. Días atrás, la comunicación fue más fluida que en anteriores veces.
El viernes por la tarde ella estará de vuelta. Cada semana se verá obligada a tomar un avión un lunes y volver un viernes. Aunque al final será algo breve, le cuesta dejar a su hija. Su trabajo nunca fue un problema, y ahora lo es. Mientras van por la autovía, se repite como mantra que tan solo son un par de meses. Tiene fe en que no se pueda prolongar más. Juan la observa y ríe. Ella no para de hablar de pequeñas cosas que él debe recordar del cuidado de Martina. Saber que además tiene a Angie, la tranquiliza bastante, ya que la pequeña se siente muy a gusto cuando está con ella.
—¿Se puede saber qué te hace tanta gracia? —exclama Maite algo molesta.
—Me rio por no llorar —comenta Juan en tono burlón—. ¿Llevas un paracetamol en el bolso? Me tienes la cabeza a punto de explotar.
—Ja, ja, ja. ¡Qué gracioso!
—Tranquila, todo va a ir bien, ya lo sabes. Aquí, el que se come el marrón soy yo. Tú te vas de hotel, en cambio, nosotros…
—Pues que sepas que me voy más tranquila porque tienes a Angie contigo. Si no, tendría que dejar a Martina a mi madre.
—¡No, por Dios! Dos meses con ella y viene la niña hablando en arameo.
—¡Serás bruto! Sabemos que tiene carácter y a veces es un pelín borde, pero ¡no es tan bruja, hombre!
—¡Carácter, dice! Lo que tiene es una mala leche que no veas. Espero que aparezca lo justito. Ya se la llevarás tú cuando estés aquí, en cambio, a tu hermana Lorena, se la podría dejar algún día si fuese necesario.
—Pues con ella nos saldría una youtuber. Se pasa horas subiendo vídeos y fotos en Instagram. No descarto que aparezca un día a veros cuando tengáis al perrito.
—Tu tranquila. Hemos hablado mucho estos días y está todo bajo control. Solo espero que Pol no se adelante al nacer, porque entonces me da algo.
—Pues poco ayudamos nosotros a que Angie esté relajada. Estoy contenta por ti. Es muy buena nena y quiere mucho a nuestra hija. Es de agradecer, así que, cuídala por el bien de todos.
—Cómo nos ha cambiado la vida, Maite. Pero mantenemos la promesa que nos hicimos en su día.
—Y nunca la romperemos. Eso nos hace fuertes y unos buenos padres para nuestra hija. Como pareja nos perdimos, pero yo te querré siempre, Juan, al igual que tú a mí, aunque de diferente manera que años atrás.
El trayecto se les ha hecho corto. No han dejado de hablar desde que salieron y ambos se sienten bien. Juan estaciona un minuto para que ella salga y tome su maleta. Se despiden con un fuerte abrazo.
—Venga, campeona. Tú puedes con esto y con más. Demuéstrales que eres la mejor y ponlos a todos firmes. —Juan le da un beso en la mejilla.
—Gracias y cuidad mucho de nuestra hija. Si puedo, esta noche os llamo y hablamos, pero no le digas nada a la niña, no sea que por algún motivo se me haga tarde y se quede esperando.
—¡Marcha ya, pesada! —Juan mueve sus manos, invitándola a caminar—. Buen viaje, morena.
Juan se queda observando cómo marcha, con ese porte de ejecutiva y arrastrando su maleta. Sonríe para sí mismo y cuando la ve desaparecer, se mete en el coche y arranca en dirección a casa. Una vez toma la autovía, desde el volante, va buscando una emisora que tenga buena música, mientras se dice a sí mismo: «Bienvenido al primer día de tu caos familiar»
Tal y como acordaron días atrás, por la mañana será él quien lleve a la niña al colegio. Ahora dispone del privilegio de realizar cosas como esta, ya que tiene ese empleado que tanto ansiaba. Por la tarde, será Angie quien la vaya a recoger. La semana pasada habló con Alex, por si se viese obligado algún día a no poder estar en el taller. Le preguntó si él estaría dispuesto a un cambio de horario. Su empleado no se negó, aunque alegó que solo en caso de emergencia. Se siente contento de llegar a casa y ver a su hija cada día. Durante ese periodo que Maite esté fuera, podrá disfrutar mucho más de la niña. De momento todo estará tranquilo hasta que llegue el perrito, a partir de ese instante, sabe que se complicará el día a día, pero ya irá viendo cómo se dan las circunstancias. Deja aparcado el coche de su exmujer en la plaza de parking de ella. Tiene las llaves de la casa y del garaje. La ventaja de vivir ambos cerca, le permite ir caminando hasta allí en pocos minutos. Al entrar, escucha hablar a su hija. Se aproxima a la cocina y las ve desayunando a las dos.
—Buenos días —saluda con una bonita sonrisa, se acerca a Angie, le da un pequeño beso y se agacha a dar otro a su hija.
—¡Hola, papi! Qué suerte tiene mamá de ir en avión a trabajar. Yo nunca he ido y me hace ilusión ver desde arriba la tierra, bueno, y también las nubes.
—Tú quieres ir en avión, tener un perrito, una casa con jardín y, ¿qué era lo último, Angie?
—Nos pidió un móvil, creo recordar —responde ella riendo.
—Mis amigas lo tienen y será necesario cuando esté con mamá. Lo necesitaré, si quiero saber cómo estará Tac si no lo pudiese ver.
—Para eso esperaremos un tiempo. —Juan se acerca a su hija y le roba una galleta de su plato—. De momento, me voy a tomar un café con vosotras.
Angie, con el suyo en la mano, mientras lo sostiene, ve cómo él se prepara uno. Se recrea mirando a su chico. Lleva puestos unos vaqueros y una camiseta color caqui que marca sus brazos y su espalda. Se queda embobada observando ese bonito cuerpo. Su vida ha cambiado mucho, y con ello se siente dichosa. Atrás quedó esa época con Quim. Despegarse de aquella relación le costó mucho, aunque él la quería y se lo demostraba. Sin embargo, un día se preguntó si se veía con él en un futuro. La respuesta llegó rápido, era un «no» rotundo. No estaban en esa misma sintonía y las discusiones cada vez iban en aumento. Pero pronto apareció Juan, con ese aire desenfadado y ese punto granuja. Poco a poco fueron hablando y su relación fue a más hasta el extremo de ser inseparables; una sensación que no sintió con Quim, y volvió a ser ella de nuevo. Recordando tiempos pasados queda exhausta por unos minutos, mientras Martina sigue hablando sin parar.
—Angie, ¡no me estás escuchando! —exclama Martina algo enfadada.
—Disculpa, cariño. —Hace un pequeño puchero con sus labios—. Dime, te escucho.
—¡Que tienes que llamar a Mariola y Loli para saber cuándo podremos ir a buscar al perrito! Ya lo tenemos todo comprado, creo que no nos hemos dejado nada.
—Es verdad, gracias por recordármelo. Luego les enviaré un WhatsApp y por la tarde te cuento.
Juan las observa y acaba su café. Recoge un poco la mesa, mientras su hija va hacia su habitación a buscar su mochila. Angie se levanta y deja preparado el bocadillo y el zumo para el recreo de la niña a un lado de la mesa.
La pequeña se siente eufórica, ya que su padre la lleva al colegio. El trayecto se hace ameno y lleno de risas. No se ve muy afectada porque su madre esté fuera. Hoy para ella es algo distinto y lo será por una pequeña temporada. Han llegado con tiempo, las puertas aún no se han abierto y Laia, la amiga de Martina, se acerca hacia ellos. Cuando se abren, la niña da un beso rápido a su padre y se va junto con su amiga hacia el interior. Antes de entrar, se gira y le dice adiós con la mano. Juan le devuelve el saludo y marcha a paso tranquilo.
Su móvil empieza a vibrar. Saca su teléfono del bolsillo del pantalón y ve que es Mario quien llama.
—¡¿Qué pasa chavalín?! —contesta en tono alegre.
—Hola, Juanito. Tema papeleo, lo tengo todo atado. En un rato llamaré a Jud para acordar día y hora en el notario. Una semana o diez días a más tardar lo podremos dejar todo listo.
—¡Perfecto! Pues cuando sepas el día y hora me avisas y así me organizo.
—¿Ya ha marchado Maite? Creo recordar que me comentó Anna que era hoy.
—Sí. Esta mañana la dejé en el aeropuerto. Acabo de llevar a la peque al colegio y ahora, para el taller.
—Yo, casi llegando a la agencia. Tengo reunión con un cliente y quiero tenerlo todo preparado.
—Bueno, pues vamos hablando. Ya me irás contando. ¡Un abrazo, tío!
—Otro para ti.
Juan va caminando, mientras pone en orden sus pensamientos. Martina ya está con él en casa, Alex en el taller y, en breve, la firma del local. Cruzando los dedos para que no se adelante el parto, espera que Maite no tarde en volver de nuevo a Barcelona. Camina algo relajado, ya que su empleado tiene las llaves del local, y eso es una ventaja más. Ahora puede permitirse alguna que otra libertad que antes le era imposible.
—Buenos días, Alex —saluda Juan parándose frente a un Renault Clio blanco.
—Hola, Juan —responde su nuevo empleado girando un poco su cabeza y mirándolo.
—Tan solo era una revisión, ¿verdad? —pregunta acercándose algo más al coche.
—Sí, pero en dos horas el cliente estará aquí. Si me ayudas lo tendremos listo en nada y menos, ya está casi terminado.
Juan asiente con la cabeza y se dirige al vestuario. Una vez lo dejan acabado, Alex se va a desayunar, mientras él aparca el vehículo en el vado y continua con su trabajo. Ahora hay más volumen de reparaciones y no hay demora en entregarlos. Alex, por su parte, va generando nuevos clientes al taller, ya que son conocidos de él. Juan lo agradece y les da un pequeño descuento con el fin de fidelizarlos. Pensando en que pronto podrá solucionar el asunto del taller con Jud sonríe y sale a fumar un cigarro. Saca su móvil para hablar unos minutos con su chica.
—Hola, preciosa. ¿Cómo te encuentras?
—Hola, amor. Pues la verdad es que esta mañana estoy bastante bien, aunque tu hijo no para de dar patadas y me quedo hasta sin poder caminar. —Su tono es de alegría—. Por cierto, ¿qué tal fue esta mañana Martina al dejarla en el colegio?
—Muy bien, no paraba de hablar. Luego se encontró con Laia y entraron juntas.
—Pues yo he llamado a Mariola y Loli, y me han dicho que Tac llegará mañana —expone Angie—. El sábado o domingo ya podremos ir a buscarlo.
—¡Qué locura! Pero para qué mentir… ¡Bendita locura! Esta noche le damos la sorpresa. Ni se te ocurra decirle nada, que te conozco. A medio día lo hablamos.
—Sí, así, cuando llame su madre, le podrá dar la noticia; eso también hará que se anime más estos días.
—Rubia, tengo que dejarte. El deber me llama. ¿Te he dicho hoy que te quiero?
—Hoy no —contesta riendo.
—Pues te quiero con locura y eres el amor de mi vida. No lo olvides, ¿eh?
—No lo olvidaré. Yo también te quiero. —Angie finaliza con un sonoro beso.
Apaga el cigarro y entra. Se siente feliz reconociendo que parte de esa felicidad es gracias a ella. Sabe mantener esa compostura y tiene un don para reconducir las situaciones que se les presentan. Le aporta esa calma que tanto necesita, ya que su vida es un movimiento constante. Con esa dulzura que la caracteriza, transita junto a él, abriendo caminos sin miedo alguno. Con ella, todo es mucho más fácil.
La mañana está siendo algo ajetreada. No acaban un coche cuando deben ponerse con otro, y así sucesivamente. Su móvil vibra y ve que es un WhatsApp de Mario: 
De Mario: He llamado a Jud y no la consigo localizar. Tiene el teléfono apagado o fuera de cobertura. Si puedes, llámala tú, ya que tengo reunión con un cliente.
Juan lee el mensaje, contesta con un escueto OK y continúa con su trabajo. El reloj parece que corre más de la cuenta. En un abrir y cerrar de ojos se encuentra con la hora de marchar a comer. Antes de irse, dejan organizadas las tareas pendientes y Alex continua la reparación que le quedó por acabar a Juan.
Camino a casa, llama a Jud. Su teléfono sigue apagado. No le da más importancia y se dice a sí mismo que en un rato la volverá a llamar, quizá lo tenga sin batería.
Angie, al escuchar abrirse la puerta, asoma la cabeza y lo saluda con una bonita sonrisa. Se recoloca un poco la camiseta que lleva puesta y va a su encuentro. Él la estrecha entre sus brazos con delicadeza.
—Hola, amor. —Juan le da un beso corto.
—Hola, cariño. Tengo que enseñarte unas fotos que me acaba de pasar Loli. Se las ha enviado la dueña de Tac. Mañana viaja hasta aquí. Es tan bonito y con esa cara de bueno, que no veo la hora de tenerlo en mis brazos.
—Pues si te pasa eso con el perrito, imagina cuando nazca Pol. ¿Cómo vamos a cuidar de dos bebés? Me veo todo el día limpiando pipís —comenta Juan algo resignado.
—Pues ya lo iremos viendo, no nos queda otra —le sonríe ella encogiéndose de hombros.
Se sientan en el sofá y ella le pasa su teléfono para que pueda ver las fotos. Cuando mira la primera hace una mueca, desliza el dedo y aparece la siguiente. Amplía la imagen y ve esa carita de bueno. Pasa otra foto y, observando un poco más, le da la sensación de que el animal es algo miedoso, quizá sea la postura de esa instantánea o bien que se siente vulnerable. Le devuelve el móvil a ella y comprende el porqué de esas ganas de tenerlo en sus brazos. A él le ha pasado lo mismo e imagina a su hija con el perro acurrucado en sus bracitos y dándole mimos.
Antes de sentarse a comer, vuelve a intentar hablar con Jud, pero el teléfono sigue sin cobertura. Envía un WhatsApp a Mario para informarle y le pide que lo intente de nuevo él por la tarde.
De vuelta al taller, al entrar saluda a Alex y va directo hacia su oficina. Se ha sentado a buscar el contrato de alquiler, quizá allí figure el teléfono del fijo de ella. Va rebuscando entre los cajones el sobre grande blanco donde tiene la documentación del contrato. Mientras va buscando, se recrimina lo desordenado que es en el tema de papeleos. Va sacando carpetas y las deja encima del escritorio. La mayoría son anuales de impuestos y declaraciones de la renta. Una vez encuentra el sobre donde indica en letras grandes: «Contrato de Alquiler», saca el documento y va ojeando con la esperanza de encontrar en él el teléfono de Jud. Por suerte, en los datos personales de ella, aparece su número de contacto. Toma nota en un papel y vuelve a guardar la documentación en el sobre.
Al ir dejando las carpetas dentro del cajón, ve que no cierra. Las recoloca de nuevo, sin embargo, sigue sin encajar bien. Extrañado, saca todo el contenido del mismo, depositándolo encima en el escritorio y revisando si alguna guía se ha podido soltar. Hay algo entre ese cajón y en el de abajo, pero no distingue qué es. Mete la mano y abre el otro con cuidado. Una vez sujetado, tira de algo pequeño y aparece la famosa libreta de contactos que días antes había buscado. Parece ser que se quedó atascada en algún momento, ya que ha adquirido mala forma por estar doblada. La observa pensativo e incluso con recelo. No esperaba encontrarla ahí, y menos en ese momento. Con sumo cuidado, la abre y va pasando las páginas. En ella hay apuntes, notas y teléfonos de algunas chicas. Ojea las hojas poco a poco y en una de ellas encuentra el número de Laura. Da un pequeño suspiro, sus manos empiezan a temblar. Coloca la libreta al lado de las llaves. No es momento de llamar ni anotar nada, el mero hecho de saber que la tiene y poder preguntar ya significa mucho para él. Descuelga el teléfono y marca el número fijo de Jud, nadie responde. Guarda el papel en su cartera y sale del despacho con muchas preguntas en su mente.




Capítulo 15


—Martina, calla cinco minutos, por favor —comenta Juan, mientras sigue las indicaciones del navegador—. Me empieza a doler la cabeza. No has parado de hablar desde que hemos salido.
—Jo, papá. Estoy muy nerviosa, hoy es un gran día.
—Cariño, todos estamos nerviosos por conocer a Tac, pero si llegamos así, el perrito lo va a notar y eso no es bueno para él —dice Angie girando un poco su cabeza para mirar a la niña.
Por unos minutos, los tres quedan en silencio. Tan solo se escucha una voz de mujer que sale del navegador dando las indicaciones. En unos diez minutos estarán en casa de Mariola y Loli. Hoy se han levantado temprano. Martina no quería ni desayunar, solo miraba el reloj de la cocina. Angie y él observaban a la pequeña con cariño.
No ha pasado ni una semana desde que Maite marchó a Madrid. Martina cada día habla con su madre y le explica qué tal se encuentra, aunque el tema principal de sus conversaciones es el perro. Poco le ha importado a la pequeña que no haya podido venir el fin de semana su madre. Maite, cada día, antes de la hora de la cena, hace una videollamada. Su hija va de un lado a otro por la casa mientras conversan. Le va enseñando todo lo que ya tienen para Tac. Maite ríe, y le ha prometido que cuando llegue la semana que viene, irán a comprar una cama y comida para dejarla en su casa. La ilusión que tiene la niña por el perro ha ayudado a sobrellevar esos cambios.
La voz del navegador indica que ya han llegado a su destino. Desde dentro del coche, Juan observa que es una casa y tiene vado propio. Opta por estacionar en él. Martina sale y se agarra algo inquieta a la mano de Angie. Juan las mira y sonríe de medio lado mientras llama al timbre que hay fuera de la casa. Al minuto, se escucha un perro ladrar y una voz de fondo regañando al animal. Suena el rechinar de unas llaves en la cerradura y al momento se abre la puerta. Mariola los recibe con Titet en sus brazos. Con un saludo alegre les hace pasar. Loli se encuentra a escasos metros de la entrada y se acerca sonriendo.
—¿Nerviosa? — pregunta Loli a Martina, agachándose a su altura.
—Un poquito… Angie dice que debemos estar tranquilos, si no Tac lo notará y no le hará bien.
—Pues Angie tiene mucha razón —comenta Mariola, dejando a Titet en el suelo.
Se genera un leve silencio que Martina rompe enseguida.
—¿Puedo verlo ya?
—¡Claro que sí! Pasad por favor. Hace un momento estaba dormido —expone Mariola invitándoles a entrar.
Es una estancia amplia y sencilla. Una mesa grande de comedor llama la atención de los tres. En ella se encuentra una bolsa con pienso, empapadores, una pelota de peluche y unos documentos. En una camita con una manta se deja ver enroscado un cachorro de un negro azabache. Con sigilo caminan en dirección a la cama y observan cómo duerme el animal. Mariola los invita a sentarse en el sofá y Loli con mucha delicadeza agarra a Tac y lo pone en las piernas de la pequeña. El perrito se despierta algo asustado y llora. Martina se ha quedado sin palabras, no sabe cómo actuar.
—Está asustado —comenta Mariola—, pero si lo acaricias muy, muy despacito, dejará de llorar.
Martina, con mucha suavidad, lo empieza a acariciar, mientras le caen unas lágrimas por sus mejillas. Angie toma la mano de Juan y la aprieta con fuerza. Ambos se miran emocionados. Loli y Mariola observan en silencio. Tac, al notar las caricias, busca la mano de la niña y, olfateando sus dedos, abre su boca lamiendo y mordisqueando. Ella no se queja y, retirando su mano, continúa acariciándolo.
—¿Os apetece un café? ¿Un refresco? —Mariola rompe el silencio haciendo de buena anfitriona.
—Un café estaría bien —dice Juan—. Si puedes, un vaso de agua para Martina y unos pañuelos.
—Lloro de felicidad —alega Martina al ver que su padre se acerca a ella para limpiarle el rostro de lágrimas—. Es tan bonito y pequeño que me da miedo hacerle daño.
—No creo que se lo hagas, pero sí debes ser responsable —añade Loli.
—Lo voy a ser. Llevo mucho tiempo queriendo tener un perrito y ya lo tengo. Voy a ser como su mamá.
—Pues deberás practicar para cuando nazca el bebé. Además de ser «mamá», también serás la hermana de Pol y me tendrás que ayudar, yo sola no podré —dice Angie acariciando el pelo de la pequeña.
—Dos bebés nos van a dar mucho trabajo, pero yo ya soy mayor y te ayudaré. —Martina mira a Angie, mientras sigue acariciando al cachorro.
Algo más relajados, después de tomar unos cafés y conversar un rato, llega la hora de marchar. Les entregan todas las cosas que tenían en la mesa: entre ellas está la documentación de Tac junto con los papeles de adopción a nombre de él. Juan se queda una copia firmada. Ellas les dan las pautas a seguir, insistiendo en que el perrito no debe salir de casa hasta que se le administre las vacunas. Martina escucha con atención toda la conversación en silencio, mientras va asintiendo con la cabeza. Basándose en el protocolo de la asociación, en unos días pasarán a ver a Tac, acompañadas de Titet. Ya, con todo lo necesario que les han aportado, entran en el coche y se despiden de ellas. Juan les da las gracias a ambas y les dice que esperan su visita en unos días. Martina baja la ventanilla para decirles una última cosa.
—¡Sois las mejores! Voy a cuidar muy bien a Tac, y cuando vengáis a casa os enseñaré todo lo que le hemos comprado.
Loli y Mariola sonríen y le mandan un beso con la mano, mientras Juan va maniobrando para salir del vado.
Al entrar en casa, lo colocan todo encima de la mesa. Martina lleva a Tac en sus brazos. Juan le dice que lo deje en el suelo a ver qué hace. Debe dejar que inspeccione toda la casa y que vaya olfateando. Con mucho cuidado lo deja en medio de la sala, el cachorro se hace pipí nada más soltarlo.
—Se ha hecho pipí —musita la pequeña.
—Es normal —comenta Angie—. Lo has tenido todo el rato en tus brazos y el frío del suelo le ha provocado las ganas de hacer pipí.
—Voy a buscar el cubo y el mocho para limpiarlo —dice Juan camino a la cocina.
—Papi, está temblando…
—Pues tómalo en brazos de nuevo. Se siente desubicado y tiene miedo.
La niña agarra al perro en sus brazos y se sienta con él en el sofá. Susurra palabras bonitas en tono dulce, mientras lo acaricia con ternura. El animal responde a los mimos y poco a poco se va quedando dormido. Angie coloca la cama al lado del sofá y Juan, que se encuentra en la cocina, deja preparado un cuenco con agua y otro con pienso. Junto a la cama, colocan unos empapadores por si el cachorro hace pipí. Martina pide a su padre que le haga una foto con el perrito para enseñársela a Laia. En ese mismo momento recuerda que no tiene móvil. Su padre hace caso omiso y se dirige a la habitación de la niña, toma su tablet y, con la misma, realiza la foto que tanta ansia su hija.
Martina no se mueve del sofá mientras ellos preparan algo rápido para comer. Han cocinado unos macarrones a la boloñesa, es el plato preferido de la niña. Pasadas unas horas, ya entrada la tarde, hacen una videollamada con Maite y su hija le enseña el perrito. Aunque a ella no le gusta tener perro, cuando ha visto la cara de Tac y cómo su hija le hablaba de él, ha ido planeando las compras que necesitarán por si algún fin de semana se quedase en su casa. La pequeña, contenta, le ha dicho a su madre que no se preocupe por nada, ya que ella lo va a educar muy bien. Después de ese comentario, los cuatro han estallado en risas y bromas.
Con la llegada de Tac, el día ha sido muy intenso para los tres. Martina se siente agotada, aunque no lo dice, pero va frotándose los ojos. Su padre le indica que ya es hora de irse a dormir. La pequeña quiere que duerma con ella el cachorro, sin embargo, Angie le dice que mejor no, que deje su camita al lado de la suya y ponga unos empapadores. Si se despierta y quiere hacer pipí, con suerte lo hará en ellos. La niña coloca a los pies de su cama la del perrito, es de tamaño mediano y toda ella lleva unos bordes acolchados. Coloca a Tac en un lado de la misma. Angie le deja puesta una pequeña toalla enrollada con el fin que el cachorro se sienta resguardado. Toman los empapadores y ponen alrededor un par con el fin de que, si es así, pueda hacer sus necesidades. Una vez todo dispuesto, Martina se acuesta junto al animal.
Juan y Angie les dan las buenas noches y se dirigen hacia su habitación, esperando que ambos les dejen descansar.
—¡En qué lío nos hemos metido, rubia! —dice Juan acariciando su cara.
Ella lo observa y recoloca su almohada un poco. Sus ojos hablan con una mirada de cariño y ternura.
—La verdad es que sí, pero va a merecer la pena, ya verás —comenta ella, mientras roza con la palma de su mano la mejilla de él.
—Vamos a ser una bonita familia. Esto acaba de empezar —Juan se acerca un poco más y le empieza a acariciar.
—Será cuestión de aprovechar al máximo estos momentos —con lentitud le va tocando el pecho, mientras sus dedos suben formando círculos hacia un pezón y comienza a masajearlo.
Juan responde enseguida, se levanta rápido a cerrar la puerta de la habitación para tener esa intimidad al estar la niña con ellos. Vuelve a la cama y sin prisas, regalándose ese momento hacen el amor con mucha ternura. Ha sido un día de emociones y los dos se sienten con la sensibilidad a flor de piel.
Permanecen abrazados unos minutos, hasta que Juan decide salir de la habitación para fumarse un cigarrillo. Mientras él se demora, ella ha encontrado una postura que le va a permitir dormir más cómoda, y así, poco a poco, se le van cerrando los ojos. Juan vuelve y, sin darse cuenta de que está casi dormida, metiéndose en la cama pregunta en un susurro:
—Angie, ¿tú crees que es mejor llamar a Laura y preguntarle?
—Juan, ha sido un día de muchas emociones, no lo compliques. Encontraste la libreta; si consideras que tienes que llamarla, hazlo.
—Hablando de llamar, mañana volveré a intentar contactar con Jud. Es extraño que no me devuelva la llamada.
—Cariño, deja de dar vueltas a todo y descansemos. Mañana tendré a un cachorrito que atender sola, mientras vosotros estáis fuera.
—Me duermo ya. Buenas noches, amor.
—Buenas noches, cariño.
Juan se da la vuelta y le da la espalda. Sabe que tiene razón. La decisión es solo suya. En el fondo, ella prefiere hacer caso omiso a la visita de Laura, pero si él decide llamar, tendrá que aceptar ya sea para bien o para mal. Sabe que eso puede esperar, en cambio, sí que tiene pendiente hablar con Jud. Comienza a preocuparse por si algo le ha pasado. Es una mujer de palabra y, que no conteste al teléfono, le empieza a inquietar. No puede dormir y no deja de dar vueltas en la cama. Al levantarse para ir al baño le ha parecido escuchar unos gemidos. Camina descalzo hasta la habitación de su hija y ve a Tac fuera de su cama, quizá desorientado. Al ir a agarrarlo, al pisar, nota que su pie está algo mojado. Maldice en silencio y, tomando al perro en sus brazos, sale de la habitación. Entra en el baño y deja al cachorro en el suelo mientras él pone el pie en la pica del lavabo para limpiarse como puede. Agarra una toalla para secarse y, al ir a cogerla, ve que el animal se ha hecho otra vez pipí. Con resignación lo toma en sus brazos y se encamina a la cocina a buscar el mocho para dejar limpio el baño y la habitación. Tac vuele a llorar como un bebé. Se sienta en el sofá con el perro y lo pone en sus piernas aportándole calor. Al poco rato, el cachorro da un pequeño suspiro y, con cuidado, Juan lo vuelve a colocar en su cama. Revisa los empapadores y ve que están limpios, ya que se hizo el pipí fuera.
Antes de marchar de la habitación, observa cómo su hija duerme; tiene puestas sus manitas juntas debajo de su cara. Le parece la niña más bonita del mundo. Sonríe y se va de vuelta a su cama con la intención de dormir. Intentando conciliar el sueño, de nuevo escucha los lloros del perrito. Se levanta resignado y va a buscarlo para llevarlo al salón. Se tumba en el sofá con él y lo coloca sobre su pecho, poniendo la cabeza del animal al lado de su corazón, tapándolo con una manta pequeña. Al poco tiempo, le vence el sueño, siendo consciente que pasará la noche con el cachorro y durmiendo en el sofá.




Capítulo 16


Observando la libreta que tiene en sus manos, mientras va pasando páginas, se pregunta qué le llevó a ir apuntando tantas tonterías. En ella hay anotaciones absurdas: nombres de chicas, sus teléfonos, sus gustos y aficiones, entre otras cosas. Era su «chorboagenda», así la llamaba en su momento. Cuando se separó de Maite, la testosterona le subió por las nubes. Quería aprovechar al máximo todo lo que no había vivido en su momento, alegando que era joven para muchas cosas que se quedaron en el tintero.
Recuerda el día que abrió una aplicación de citas y, con ello, chateaba con varias mujeres. Si le atraía el físico, mantenía conversaciones y decidía si quedar para tomar algo o cenar. Muchas veces, en alguna ocasión, si el coloquio no era factible, no perdía el tiempo y buscaba a otra candidata. Tomaba su agenda y en ella escribía algún detalle que le hiciera recordar algo si le era necesario. Era más fácil apuntar cuatro cosas a ir guardando conversaciones inútiles en la aplicación. Si por algún casual le escribían de nuevo, miraba sus apuntes y con ello disponía de una pequeña información para no quedar como un patán. Varias veces, si la chica en cuestión dudaba de tener una cita con él, proponía que llevase con ella alguna amiga. Él se ofrecía a ir con un amigo también. Si eso sucedía, a los pocos minutos, enviaba un mensaje a Mario para que le acompañase. Alguna vez había funcionado y pasaban una velada agradable, en cambio, en otras, su amigo buscaba una excusa para desaparecer y dejarlo plantado con las dos desconocidas. Tan solo una vez, animado por la amiga de su acompañante, la noche acabó siendo un éxito para él. Nunca había hecho un trío y, dejándose llevar, cuando se dio cuenta, se vio en su casa con las dos chicas. La experiencia no le desagradó, sentir cuatro manos acariciándole y dos cuerpos desnudos a su lado fue una fantasía hecha realidad. Días después, acabó en la cama de la amiga de su anterior cita y, una vez la otra se enteró, llegó a insultarlo de manera muy despiadada, alegando que era de muy mal gusto quedar con su amiga y rechazarla a ella.
Se dirige hacia la cocina para prepararse otro café. Se acerca a su habitación y observa a su chica dormir. Lo hace boca arriba acompañada de un pequeño cojín debajo de la zona lumbar. Desde que Angie está en su vida se siente afortunado. Es una mujer atractiva, alegre y cariñosa. La mira de nuevo y se hace siempre la misma pregunta: ¿qué habrá visto en él?
Hay veces que cree sentirse pequeño a su lado. Es una mujer bandera que lo da todo por él y por su hija. Es un regalo del cielo y además le va a dar un hijo en un par de meses. Pero por muy enamorado que esté de ella, solo pensar que podría ser el padre de Rubén, lo lleva a necesitar saber y no quedarse con ese interrogante.
El día que conoció a Laura, se sintió fascinado de ella. Recuerda que saltó un mensaje por la aplicación con un simple «Hola, ¿qué tal?». Al mirar la foto de esa chica, su rostro lo encandiló. Morena, pelo rizado y esos ojos penetrantes lo llevaron a contestar enseguida. La primera vez que se vieron, la atracción fue muy fuerte. Iban pasando las horas y las conversaciones fluían sin forzar nada. No tenía hijos y eso le gustaba, ya que la mayoría sí los tenía. Cuando era así, ellas eran quienes marcaban las pautas. Si esa semana les tocaba tener a sus hijos, pues no podían quedar hasta que se quedasen con el padre.
Con Laura fue todo muy fácil desde el minuto uno. No tenía cargas familiares y sí muchas ganas de fiesta. Se veían con frecuencia, tanto solos como acompañados. Pero Juan no se sentía preparado para empezar una relación, necesitaba sentirse libre. Él era quien marcaba las pautas, ya que cada quince días tenía con él a su hija. Laura, por su parte, hacía su vida y quedaba con quien ella quería, no dando la exclusividad a Juan en nada. Fue una de las primeras pautas que marcaron en su momento. Cada uno haría su vida y, si cuando podían quedar y ambos estaban disponibles, se veían y lo pasaban bien.
El sexo con Laura era apoteósico. Alguna vez llegó a sentir un pequeño pinchazo en el estómago, pensando que otras manos la podían acariciar. Juan dejó de verse con otras mujeres y siempre estaba disponible para ella. El tiempo pasaba y se veían regularmente, aunque Laura le recordaba que no tenía la exclusividad. Vivía en un ático muy bien ubicado en la calle Tarragona, a escasos quince minutos el uno del otro. Ella, azafata de congresos, hablaba cinco idiomas: inglés, francés, portugués, alemán, italiano e incluso dominaba algo de chino. Reían con anécdotas de su trabajo y Juan prestaba mucha atención a sus charlas. Sin embargo, llegó un día en que por una pequeña discusión empezaron a alejarse. Se veían con menos frecuencia. Laura daba excusas poco creíbles. Juan las aceptaba y continuaba con su vida, e incluso a veces se molestaba por su poca sinceridad.
Vuelve al sofá con su café y deja abierta la agenda por la hoja con el número de teléfono de ella. Desconoce si mantiene el mismo, así que abre la aplicación de WhatsApp y, entrando en el contacto, visualiza la foto que hay de perfil. Se ve a ella con Rubén. Al ampliarla observa al pequeño. La expresión del niño es risueña y busca en él algún rasgo de similitud. Viéndola, sonríe, ya que le ha generado mucha ternura. Cierra la aplicación, siendo consciente de que puede llamarla en cualquier momento.
—Buenos días —saluda Angie desde la puerta del salón—. ¿Qué haces despierto tan pronto?
—Pasé mala noche. Tac lloraba y me quedé con él en el sofá, por suerte ahora duerme. ¡Ah!, y se hizo pipí fuera de los empapadores. Limpié el suelo y mis pies.
—Pobrete… Es su primera noche, es normal. Yo por suerte he dormido de un tirón. Siento que no hayas descansado.
Angie se sienta en el sofá a su lado. Le da un pequeño beso en los labios y ve la agenda encima de la mesa junto con la taza de café.
—Parece ser que esa mala noche no ha sido solo por Tac —sentencia ella.
—Una cosa me llevó a la otra…
—Juan, no te metas en más líos. Me siento agotada por todo. No me veo con fuerzas de lidiar con otro frente más. También te digo que es algo muy personal, y si consideras que necesitas saber, no me quedará otra que estar a tu lado, pero quiero que entiendas que para mí sería difícil.
—Sí, tienes toda la razón. Si decido comunicarme con ella y preguntar, antes de hacerlo lo hablamos.
—Pues venga, vamos a desayunar y despertar a Martina. Hoy, sobre todo, no te olvides de volver a llamar a Jud. Eso sí es importante a fecha de hoy.
—No lo olvido. La llamaré esta mañana desde el taller. También hablaré con Mario.
En menos de media hora la casa es un caos. Martina está nerviosa y Tac llora. Angie intenta poner paz, pero la niña se siente alterada y no para de hablar. Juan, desde la ducha, regaña a su hija en tono alto, mientras ella y Angie van de un sitio a otro con prisas. Martina sigue inquieta, después de desayunar ha vomitado debido a los nervios y, alegando que no se encontraba bien, quería quedarse en casa. Tanto Juan como Angie se han negado en rotundo, ya que esos vómitos eran tan solo de nervios.
El camino hacia el colegio es agotador para Juan. A escasos metros de llegar, su hija ha visto de lejos a su amiga Laia y, sin pensarlo, ha cruzado la calle sin mirar. Juan, enfadado, la llama y al momento se escucha rechinar los frenos de un coche, un sonido abrumador de clavar el pedal y un movimiento brusco con olor a quemado. Juan fija sus ojos en su hija y la ve inmóvil a poco menos de un metro del coche. Desde el interior del vehículo se observa al conductor inclinar la cabeza hacia el volante, presa del pánico. Su padre corre hacia ella y, agarrándola enfadado, pide disculpas al conductor. El señor sale del coche observando a la pequeña con cara de alivio. La niña se agarra a su padre en silencio y Juan respira profundo sin mediar palabra. La mamá de Laia, que desde lejos ha visto la escena, espera a ambos junto a su hija.
—Martina, nos has dado un susto de muerte —recrimina la madre de su amiga cuando llegan.
—Lo siento —susurra mirando el suelo—. No volverá a pasar.
—Ha sido en décimas de segundo. Menos mal que el señor se ha dado cuenta y no iba rápido. Se ha quedado igual de blanco que yo. Clavó frenos.
—Lo siento —repite la niña mirando a su padre.
—Esta noche hablaremos tú y yo. Es hora de entrar. Venga, vamos.
Los cuatro caminan en silencio esos escasos metros que les separan de la puerta de entrada. Una vez las niñas entran, ambos padres se miran.
—Es por el perrito, ¿verdad? —pregunta la mamá de la niña.
—Si. Está nerviosa y nos lleva locos a todos, pero bueno…
—Por suerte no ha pasado nada. Luego en casa, ya más calmados, habláis—expone ella.
—En fin, me marcho al trabajo —espeta Juan despidiéndose —. Que tengas buen día.
Camina como un robot. Por un momento entró en pánico ante la escena. Martina nunca se ha comportado así y el instinto de ir a explicar a Laia los acontecimientos ha causado que cruzase sin mirar. El susto que se ha llevado la niña le servirá para estar más tranquila. Sabe que no la va a regañar cuando llegue a casa, en cambio, sí le explicará que debe serenarse. Consciente de que solo serán los primeros días y poco a poco todo se irá calmando, suspira y continua en dirección a su trabajo.
—Buenos días. ¿Estás bien? —pregunta Alex—. Haces mala cara.
—Sí, pero mejor que ni te lo explique… Me cambio de ropa y me voy a tomar un café, lo necesito.
—Pues entonces, tómatelo antes. Anda, ve y ya te cambiarás cuando vuelvas. —Alex mueve su mano haciendo aspavientos, invitándole a marchar.
Mientras le sirven el café, Juan saca su móvil y llama a Jud. El teléfono da señal y al momento se escucha su voz.
—¡Hola, renacuajo! —saluda ella alegremente.
—Jud… ¿Dónde te habías metido? No cogías el teléfono y estábamos preocupados.
—Ay, Juanito. Me robaron días atrás el bolso. Me dieron un tirón y de la fuerza me caí al suelo. Hasta anoche no tuve teléfono. Fui con mi hijo, compramos uno nuevo y él me lo dejó todo instalado.
—¿Pero te encuentras bien? Acabas de decir que te caíste.
—Ahora ya sí, aunque tuve que ir al médico. Tengo unos moratones de la caída muy feos y me duele la rodilla. Está un poco inflamada, pero nada preocupante. He estado saliendo y entrando mucho estos días. Quizá por ese motivo tenga esta inflamación.
—Es que te he llamado varias veces al teléfono fijo y al ver que no contestabas me asusté.
—Estaría en el médico y liada anulando tarjetas. También he tenido que ir a pedir otro DNI nuevo.
—Pues me alegro de escucharte —comenta Juan en un tono meloso— y que solo sea eso.
—¿Me llamabas para lo del local? —pregunta con entusiasmo.
—Sí, Mario estos días puede y lo quiere dejar todo listo antes de marchar al rodaje. Si no te importa, llámalo tú y acordáis día y hora, él también estaba preocupado por ti.
—En un rato le llamo. Te mando un beso grande y gracias por llamar.
—Gracias a ti y no nos des más sustos, por favor—expresa con alivio—. Un besote para ti también.
Juan cuelga el teléfono y da un pequeño suspiro. Quiere mucho a Jud y pensar que le hubiese podido pasar algo le inquietaba. Envía un WhatsApp a Mario para informarle sobre Jud.
De vuelta al taller, se siente más tranquilo. Entra directo a colocarse la ropa de trabajo y al salir observa los coches que hay dentro. El local es grande, caben seis algo justos, pero a veces, incluso le resulta pequeño. A menudo, debe dejarlos aparcados fuera en la acera o en el vado. Alex se encuentra reparando un Volvo antiguo. Parece ser que le está ocasionando problemas, ya que no deja de refunfuñar para sí mismo. Se dirige hacia un Renault Clio, del cual debe reparar el embrague, eso le llevará bastante tiempo.
No se quita de la cabeza el susto de esta mañana. Necesita que la niña se calme y si le da un sermón cuando estén en casa no cree que eso ayude, en cambio, sabe que su hija ha sido consciente del peligro y seguro que la llevará a recapacitar un poco. Están siendo días intensos para todos, en lo bueno y en lo malo, así que mejor no forzar más e ir dejando que vaya fluyendo el día a día.
Angie le ha enviado una foto con Tac. En ella, se observa al animal dormido con la cabeza apoyada en una de sus piernas. Ese cachorro les va a robar el corazón a todos, sin la menor duda. Esta tarde, cuando llegue a casa, es consciente que lo arroyará un caos, pero qué bonito será. Ya es uno más en la familia que necesitará cuidados y atención y por mucho que intente hacerse el duro caerá rendido ante ese peludo de pelo azabache. Solo pide que todo esté más calmado para cuando nazca Pol.




Capítulo 17


A media tarde, entra en la oficina para llamar a un proveedor. Necesita una pieza con urgencia. Mira la hora y, si la pide hoy, en un par de días o tres la tendrá. Una vez ha realizado el pedido, cuelga el teléfono y, en vez de levantarse y salir, se queda en la silla unos minutos más. Siente la necesidad de comunicarse con Laura. Toma su móvil y busca el contacto de ella que días atrás dejó registrado. Duda si llamar o bien enviarle un WhatsApp. Abre la aplicación y vuelve a ver la foto de perfil. Sonríe observándola a ella con su hijo. Es sencilla, pero a su vez cautivadora. Está tomada en un primer plano. Tiene sentado al pequeño en sus piernas. Él, levantando un poquito la cabeza, mira a su madre como si fuese una diosa, ella sonríe ladeando la suya hacia abajo, observándolo embobada. Se reclina en la silla y, volviendo a mirar el móvil, se decide a escribirle.
De Juan:
Hola, Laura, soy Juan. He encontrado tu teléfono y quería saludarte de nuevo, ya que el otro día poco pudimos hablar. Te marchaste algo rápido. Te mando un abrazo grande.
Antes de dar a enviar, lo relee y respira hondo. Se lo piensa y lo borra. Puede dar a entender que quiere algo con ella. Escribe de nuevo:
De Juan: Hola, Laura, soy Juan. Espero que te encuentres mejor y ya estés trabajando. Si tienes un momento, me gustaría poder hablar contigo. Te robaré poco tiempo. Te mando un abrazo para ti y otro para Rubén.
Sin pensarlo, le da a enviar. Se levanta de la silla algo inquieto. Abre de nuevo la aplicación y ve dos checks de enviado, pero no visto. Se dice para sí mismo que no debía de haberlo hecho, ya que cuando lo habló con Angie acordaron darle tiempo a ese tema. Ahora, si le da a eliminar, constará como borrado y quizá sea peor.
Sale de la oficina maldiciendo ser tan impulsivo. Ha intentado controlarse, pero la duda le puede, porque son varios días que ronda en su cabeza hablar con ella y quitarse ese interrogante. Laura no apareció en el mejor momento. Es consciente que, si se hubiese encontrado más centrado, habría llegado a algo más serio con ella. Sus objetivos, en aquella época, eran muy diferentes para ambos y poco a poco se fueron distanciando.
Acercando el carro de las herramientas hacia el Renault Clio que está reparando, vibra su móvil. Laura acaba de contestar. Se sienta dentro del coche y abre el mensaje:
De Laura: Hola, Juan. Me encuentro mucho mejor, gracias por preguntar. Espero que estés bien. Esta tarde busco un hueco y te llamo. ¿Pasa algo?
Él le responde al momento:
De Juan:
Hola. Tranquila, todo bien. Espero tu llamada, un abrazo.
Da a enviar y guarda su teléfono en el bolsillo del mono de trabajo. Piensa en cómo enfocar la conversación para cuando Laura le llame. No será muy apropiado preguntar a bocajarro por teléfono su duda. La mejor opción sería hablarlo en persona, pero eso conllevaría verse un rato en algún lugar, y estando con Angie no lo ve nada apropiado.
Continúa con su trabajo y mientras tanto a su mente va a mil por hora. ¿Quién es él para preguntar algo tan íntimo? Laura quiso ser madre soltera y poco le importó quién fuera el padre. Quizá está dando por hecho que el único objetivo de ella era quedarse embarazada. ¿Y si fue por inseminación artificial? Podría ser la opción que eligió en su momento y quedaría como un idiota preguntando. Con tantos interrogantes que le vienen a la mente, se ha dado cuenta de que no debía haberse comunicado con ella. Debió dejarlo tal cual fue, una visita inesperada y ya está. Pero ese beso, al marcharse, le da qué pensar. Intenta centrarse en su trabajo y, cuando le llame, ya verá de qué manera se encamina todo. Mejor no hacer cábalas y, con relación a esa conversación, valorará si preguntar o callar. Angie tenía razón, solo hace meterse en líos innecesarios. Cuando llegue a casa, será mejor que le explique que llamó a Laura, ya que, si le vuelve a llamar estando con ella, su chica se puede llegar a molestar, y con motivo.
La reparación del Volvo que está realizando empieza a dar problemas, o es él quien no presta la suficiente atención a ese cambio de embrague. Maldiciendo el coche, tira una llave inglesa de mala gana al suelo. Da un pequeño suspiro y se agacha a recogerla. Decide darse unos minutos para salir a la puerta del taller y fumarse un cigarro. Se siente inquieto y no para de pensar en Laura. Recuerda cuando salían a cenar para luego quedar en casa de ella y pasar la noche. No había etiquetas en esa relación, solamente desconectar de todo y pasar un buen rato. Su carácter le cautivaba hasta el punto de que si le sonaba el móvil llegaba a tener celos. Era consciente de que se veía con algún que otro chico más, ya que él dejó claro en su día que solo eran amigos con derecho a roce, pero conforme la iba conociendo, más le gustaba. No era el momento de tener una relación seria, cuando hacía pocos meses que se había separado. No hubiese funcionado. Debía darse un tiempo para él y volcarse en Martina. Alguna noche, con cualquier pretexto, escribía a Maite. En el fondo necesitaba intentar corregir errores, sin embargo, ella ponía barreras. Era inútil volver a demostrar que podía cambiar. Desde el día que Maite le pidió separarse, supo que ya no había marcha atrás, por mucho que él lo intentase.
Su móvil empieza a vibrar. Tira del velcro del bolsillo para sacarlo y se corta la llamada. En la pantalla, ve que era Laura. Al momento, vuelve a vibrar y da a descolgar, mientras se enciende un nuevo cigarro.
—Hola, Laura —contesta algo escueto.
—Hola, Juan. Tenía un momento ahora y digo, voy a llamarle. He colgado porque Rubén se había enfilado a una silla para agarrar un juguete de una repisa. No se ha llegado a caer y, aunque estaba cerca de él, pude tirar de la silla hacia atrás. Hay que tener treinta ojos y, aun así, en décimas de segundo… Bueno, qué te voy a decir a ti que ya lo has vivido con Martina.
—Y lo sigo viviendo. Cuando no es una cosa, es otra, créeme.
—En el WhatsApp me ponías que querías hablar conmigo. ¿Qué sucede, Juan?
—Nada, es que verte el otro día con tan poco rato me dejó un sabor agridulce. Y si, además, al marcharte, vas y me plantas un pico, así sin más, pues me quedé algo confuso.
—Disculpa por ello. Debí darte un beso en la mejilla. Fue una estupidez por mi parte. Te pido disculpas de nuevo.
—Tranquila, está todo bien. Tan solo era «por los viejos tiempos» creo recordar que dijiste.
—Sí. Fueron bonitos y divertidos. Ahora mi vida es más tranquila. Pasé de ser esa fiestera a convertirme en mamá.
—Sí, lo desconocía. Dejé de tener noticias tuyas y poco a poco fuimos desapareciendo. Al verte con el niño, me quedé algo parado. Bueno, recuerdo que tu reloj biológico empezó a ponerse en marcha en aquella época.
—Sí, es verdad, tic-tac tic-tac —dice en tono de guasa—. Menuda lata daba con ello, ¿eh?
—Laura, recuerdo que decías que querías ser madre soltera y ya lo eres. Felicidades.
—Serlo es duro, pero lo llevo muy bien. Soy muy feliz.
—Me alegra saberlo. Yo, como te comenté, en breve seré de nuevo papá. Laura, cuando te marchaste, recordé la época que pasamos juntos y…
—Juan, ¿te preocupa algo? —su pregunta es muy directa y no deja opción a no responder.
—Bueno. —Juan hace una pequeña pausa y queda en silencio—, preocuparme, no sería la palabra. Pero…
—Juan, es mi hijo, de nadie más. ¿Qué necesitas saber? ¿Si eres tú su padre?
—Si lo fuese, quizá el otro día me lo habrías dicho o insinuado… no sé qué pensar.
—Juan, si el motivo por el que me llamas es para saber sobre el padre de mi hijo, finalizo la conversación ahora mismo.
—Laura, disculpa. Me generó una pequeña duda, solo eso. No sabía si debía preguntar o no, pero entiéndeme.
—Pasé a verte el otro día porque me venía de paso y quise saludar a un amigo. Es así de simple, no le des más vueltas. No fui con otro fin. Sobre quién es el padre de mi hijo, no creo que te incumba ese tema. Si lo del beso te descolocó, lo siento, fue un acto de cariño que no debía haber hecho. Fuiste importante para mí en esa época, pero de ahí a que pienses que puedes ser su padre…
—Laura, lo siento. Es un tema que es incómodo de por sí y más por teléfono.
—¿Cambiaría algo si lo fueses? Pregúntatelo. La respuesta es fácil.
—Si lo fuese, me gustaría saberlo —espeta él—. Considero que sería lo mínimo.
—Juan, en aquella época salía con un par de personas más y tú lo sabías. Para tu información, ¿te has parado a pensar que quizá me podía haber hecho una fecundación in vitro?
—Laura, aunque no te lo creas, te tengo mucho cariño y, al ver al niño…, pues me dio que pensar. Te pido disculpas.
—Disculpas aceptadas, aunque otro día que pase cerca de tu taller, cambiaré el recorrido. Es una pena, pero considero que sería lo más acertado.
—¿Por qué me diste ese puñetero beso? Estoy en pareja y voy a volver a ser papá. Me hiciste recordar lo que teníamos o, mejor dicho, lo amigos que fuimos y lo bien que lo pasamos. Tampoco se me ha olvidado que desapareciste muy sutilmente. Si junto todo eso, pues me hace suponer que quizá sea mío. Es así de simple también.
—¿Y? ¿Me vas a pedir una prueba de paternidad? Juan, déjalo correr. Es mi hijo y ya está. Él no tiene padre, así lo quise en su momento.
—Sí, es tuyo y solo tuyo, pero el mero hecho de pensar que quizá pueda ser mío, me genera un interrogante y algo de angustia. Voy a ser padre y no me gustaría creer que tal vez lo sea del tuyo y yo sin saberlo. Si te hubieses hecho fecundación in vitro ya me lo habrías dicho en el minuto uno. Ha sido un error llamarte, mi interrogante seguirá ahí.
—Creo que el error fue mío al pasar a saludarte. Fui con buen fin, créeme. No necesito un padre para Rubén, de ser así, hubiese sido yo quien te pidiese que te hicieras una prueba. Si quieres, un día nos sentamos y hablamos con más tiempo, aunque para serte sincera, no creo que seas el padre de mi hijo.
—Tienes mi teléfono. Si un día te apetece que hablemos, ya sea por este tema o por mantener la amistad, me puedes llamar cuando quieras. La conversación que hemos tenido no es para hablarla por teléfono. Si necesitas cualquier cosa, no dudes en llamarme. Tengo que dejarte, es tarde y se me está acumulando el trabajo.
—Bien, pues estamos en contacto y perdona si he sido algo brusca. Necesito que comprendas que soy una madre soltera y feliz con su hijo. También decirte que entiendo que me hayas preguntado. Eres un buen tío, Juan, no cambies nunca. No cierro la puerta a nada, pero quizá algo más adelante nos podamos sentar y conversar. Te mando un beso… Mejor dicho, un abrazo.
—Un abrazo, y cuando quieras charlamos.
Guarda el teléfono en el bolsillo con un sentimiento contradictorio. Laura quería ser madre, esa era su meta. Se siente un poco utilizado, ya que fueron varias las veces que lo hicieron sin protección alguna. Eso pasó casi antes de desaparecer. Ella salía y entraba a su antojo y él hacía lo mismo. No había nada que reprochar, solo pasarlo bien. De todas las chicas con las que estuvo, Laura para él fue sin lugar a dudas con quien se hubiera visto en un futuro, pero no era el momento de mantener una relación seria. Necesitaba desconectar de todo y, con ello, ordenar su mente y su vida. Quiso recuperar el tiempo perdido y ser el chaval que dejó años atrás.
Los fines de semana que tenía a su hija, le dedicaba todo su tiempo. Ese, que en su momento le privó. La pequeña agradecía que la llevase al cine, a cenar, a una hamburguesería e incluso alguna escapada a montar a caballo. Eran muchas las veces que se recriminaba no haberle dedicado más tiempo. Maite tenía razón cuando le reprochaba que pasaba demasiadas horas en el taller a puerta cerrada y él, en su momento, no supo verlo. Ahora que Pol está en camino, no quiere repetir aquellos fallos; debe estar por su familia. Los errores son lecciones de vida si queremos aprender. Quizá también por eso necesite saber si es el padre de Rubén, consciente de que poco cambiaría si lo fuese, ya que Laura quiere continuar tal y como está, sola con su hijo.
Apurando la hora, sigue con la reparación del Renault Clio. Se le ha hecho tarde y tendrá que decir a Alex que sea él quien la acabe mañana por la mañana. Piensa en Angie y decide no comentar nada de la conversación que ha mantenido con Laura. Cuando llegue a casa, solo necesitará desconectar un poco de todo y estar tranquilo para verse al día siguiente con Mario y Jud en el notario.




Capítulo 18


Juan, subido en su moto, intenta aparcarla en un lugar seguro. No quiere arriesgarse a que le caiga una multa por dejarla encima de la acera. Han acordado verse en una cafetería próxima a la notaría. Allí lo esperan Mario y Jud, aunque desconoce el motivo de quedar una hora antes. Por suerte, se puede ausentar de su trabajo, ya que tiene a Alex al mando. Continúa dando vueltas hasta que localiza un estacionamiento de motos a una manzana del punto de encuentro. El despacho del notario está ubicado en el centro de Barcelona, justo entre la calle Mallorca y Rambla Catalunya.
Mientras va caminando por Enrique Granados, le vibra el móvil. Mira la pantalla: es un WhatsApp de Mario indicando que ya han llegado y le pasa la ubicación de la cafetería donde se encuentran. Contesta que está a tan solo a cinco minutos. Se mete el móvil de nuevo en la chaqueta y acelera el paso.
—¡Hola, renacuajo! —Saluda Jud al verlo llegar a la mesa.
—¿Has venido en moto? —pregunta Mario.
—Hola. —Se acerca a darle un beso a ella, mientras deja su chaqueta colgada en la silla—. Sí, era la oportunidad de tener una cita con mi antigua compañera de viaje. Poco la utilizo ya y he disfrutado mucho viniendo en ella.
Un camarero, al verlo llegar, aparece con libreta en mano. Mario y Jud ya han pedido su desayuno, quedó pendiente solo el suyo.
—Pues… —Mirando al camarero duda, y de forma rápida pide el suyo—. Querría un bocadillo de tortilla de patatas y agua. Luego te pediré un café.
—Anotado —comenta el chico—. Lo traigo todo junto, los bocadillos anteriores ya están preparados a falta de este último. No tardo.
—Gracias, muy amable —dice Jud con una sonrisa al camarero.
—Bueno, pues explicadme por qué hemos quedado con tanto margen de tiempo. Todo este secretismo me va a matar —comenta Juan, esperando respuesta.
Mario y Jud se miran. Ella se recoloca en su silla y lo observa con una leve sonrisa y con ganas de explicarle.
—Juan, Mario quiere comentarte algo. Estos días pudimos ir hablando y hemos llegado a una conclusión que es la mejor para ti. Te pido que pongas tu mente en blanco y le escuches.
—A ver…  Esto suena a encerrona, pero seré todo oídos.
—Juan. —Mario lo mira con expresión alegre—. Hemos pensado cambiar los planes sobre el local. Después de barajar varias opciones, tanto Jud como yo, creemos que lo mejor es que, cuando subamos al notario, firmemos ambos como propietarios. No me veo capaz de poner el local a nombre de la empresa y ella quiere que sea tuyo. Las opciones son simples, yo asumo los costes y el total que no cubre hipoteca y el resto lo pagarías tú.
—Mario…
—Juan, por favor, déjame continuar. Jud te lo quiere vender a ti, no a mí. Para eso, ambos sabemos que no llegas, y meter a la agencia de Anna, no lo veo, y menos firmar y cobrarte un alquiler. Lo más sensato es hacerlo así, créeme. Incluso pagarías un poquito menos con la hipoteca que lo que actualmente estás pagando de alquiler. ¿Qué yo también seré propietario? Pues sí. El día de mañana, si puedes comprar mi parte, yo te la vendo. Dispongo de ese capital y de hecho ya está acordado así con el notario. Seremos ambos los titulares del local. El motivo de no decirte antes eso fue cosa de Jud. Ella quiere ver cómo firmas y si lo hubiésemos hablado en otras circunstancias te habrías negado, y sabes que no miento.
—Renacuajo, haz caso a «tu hermano», te quiere bien —añade Jud—, y yo, no te voy a mentir, me gustaría que fuese a nombre tuyo. No me hagas ponerlo al de Mario. No por nada, porque sabemos que lo que quería hacer era asegurarse de que lo tendrías para ti. Pero si lo haces tal y como él te indica, a mí me vas a hacer muy feliz.
—Feliz a ti si te haré, en cambio, a tu hijo no —sentencia Juan.
—No entiendo. ¿Qué tiene que ver él en todo esto? —pregunta ella confundida ante la afirmación de Juan.
—Tu hijo, ¿Juanjo? Si no recuerdo mal su nombre. Se presentó en el taller. Rubito, ojos azules, con porte elegante y un «pelín» borde, por cierto. Hace un par de días vino cuando te robaron el móvil y te puso todo en el nuevo. Al hacerlo, supongo que vería los WhatsApp nuestros y se plantó sin más para pedirme explicaciones. No fue nada agradable su visita, pero bueno.
—¿Me estás diciendo que Juanjo se presentó en el taller? No me ha dicho nada, es más, anoche hablamos. Ahora que lo pienso, sí, es cierto que lo noté algo seco conmigo.
—Pues «conmigo» se despachó. En resumidas, su visita fue con el fin de que no firmase la venta. Parece ser que tu decisión no es acertada para ellos y, sobre el precio, mejor ni hablemos.
Juan recuerda la confrontación entre ambos y prefiere no dar detalles a Jud. No fue nada agradable escuchar que se quería aprovechar de una anciana. Juanjo sacó argumentos bastante retorcidos sobre la venta del local. Alegaba que era una fuente de ingresos para su madre y que no tenía ninguna necesidad de venderlo. Comprar una pequeña casa y dejar su piso era una locura. Palamós estaba bastante lejos para ir a visitarla y ante una emergencia se verían ambas solas. Si quería estar con su hermana, era tan fácil como adecuar una habitación para ella y poco más.
Juan intentó escuchar sin entrar en conflicto, pero Juanjo se lo estaba poniendo difícil. Daba a entender que su madre no se hallaba capacitada para esos cambios; decisiones que, con el tiempo, acarrearían problemas en la familia. Sin embargo, Juan veía frente a él a un hijo egoísta, el cual solo se preocupaba tener a su madre cerca para así disponer de ella cuando quisiese tanto él como su hermana. Jud le había dado una pincelada sobre la reacción que podrían tener y vio claro que necesitaba estar lejos de ellos y qué mejor manera que escapar a un lugar donde cada año veraneaba y conocía a la perfección.
—Tan solo le comenté a mi hijo ese día que vendían una casa pequeña en Palamós y me apetecía ir a vivir allí con mi hermana. No dijo nada, quizá pensó que solo quería llamar su atención.
—Pues ahora te tocará ponerlos al día de tus decisiones, esperar que os apoyen a las dos y vayan a veros de tanto en tanto —comenta Mario algo triste.
—Ahora lo que toca es que este renacuajo me haga feliz subiendo al notario, firmar la compra y tú Mario me continúes ayudando con el tema de la casa.
—Ya te comenté que te apoyaría con todo —dice Mario sonriendo—. Solo falta que Juan apruebe lo que le hemos propuesto, cosa que le beneficia.
—¡Uf! Angie no sabe nada de esto y sería mejor que lo hablase con ella. Te debería una muy gorda.
—Ellas dos están enteradas de todo y lo aprueban. Solo faltas tú en decir sí —sentencia Mario—. No me debes nada, para eso estamos, y yo estaré siempre a tu lado. No seas el cabezón que conozco y subamos a realizar esa compra. Jud necesita dejarlo zanjado, y yo también.
Juan queda en silencio. Sus ojos están enfocados en el vaso de agua y, al levantar la mirada hacia Mario, se le escapa una lágrima. Luego observa a Jud y le regala una sonrisa tierna.
Tiene muchas preguntas que hacer a su amigo, pero sabe que no debe preocuparse de nada. Mario le ha ofrecido algo muy valioso y no es dinero, es amor. Si da el paso es porque sabe que no hay riesgos para ambos y por una vez debe dejar que «su hermano» se encargue de él y cuide su bienestar. Todo lo hace por él, ya que interés en invertir y plantar un montón de dinero no lo necesita. Así que, mirando de nuevo a su amigo, da un suspiro hondo y sonríe dando la aprobación.
—¿Eso es un sí? —Mario levanta una ceja intentando no sonreír.
—Es un sí en mayúsculas. Es un sí de gracias y es un último sí de: ¡Te quiero, tío!
—¡Gracias a Dios! —suspira Jud y le acaricia la mejilla a Juan.
—Pues… ¡Venga, a comer! A ver si con la tontería llegamos tarde a la firma. —Mario le da un golpe de puño en el hombro.
—Se me ha quitado el hambre, chavalín. Vamos a tener a nuestro nombre el local y que sepas que una hipoteca une, ahí lo dejo.
—De los pagos te encargas tú, yo bastante pasta he puesto. —Mario empieza a reír.
—Gracias Jud. Gracias Mario. Este momento no se me olivará nunca. Faltan las chicas…
—Ni a mí. En nada estamos todos juntos celebrando en Palamós mi nueva casa —ella levanta su vaso en señal de brindis.
—Esta noche: cenita en tu casa; se me había olvidado decírtelo. ¡Mira si ya empieza a unir una hipoteca! —Mario ríe y los tres estallan en carcajadas.
—Pues mientras acabáis, yo voy a pagar la cuenta. —Jud se levanta tomando su monedero—. Voy a vender el local a dos chicos guapos e invito yo.
En la sala de espera de la notaría, Juan se siente algo inquieto y no para de mover la pierna. Mira a Mario y frota sus manos en el pantalón.
—Ya estamos con la puñetera «piernecita» —murmura Mario mientras le da un pequeño golpe con su mano a la pierna de Juan.
—¡Estoy de los nervios! ¿Seguro que lo tienes todo bajo control?
—Juan, tú tranquilo. El notario te pedirá tu documentación y la mía, bueno, la de Jud también. Leerá el contrato compra-venta y la hipoteca. Estará presente el interventor del banco y quedará todo listo.
Esta noche, ante cualquier duda, lo hablamos y lo más importante: lo celebramos. Vamos a ser propietarios.
A los pocos minutos se acerca a la salita de espera la secretaria y los acompaña a la sala principal. Cierra la puerta y los hace sentar. El notario pide a cada uno su documento de identidad y junto al procurador del banco empiezan los trámites. Una vez realizado y leído las condiciones de la hipoteca, les entregan los documentos. Juan mira a su amigo y, agarrando el bolígrafo, con un leve temblor de manos, empieza a firmar hoja por hoja. Una vez llega a la última, le pasa los documentos a su amigo, el cual los firma con una seguridad aplastante. Al ser anteriormente arrendatario, ya dispone de las llaves del local. Los tres se levantan, dando la mano al notario y al acreedor del banco. Salen de la notaría con una sonrisa y, al cerrarse las puertas del ascensor, Juan, en un arrebato de alegría, toma la cara de Mario y le planta un beso en la boca.
—¡¿Qué haces idiota?! —pregunta Mario con cara de asco—. ¡Estás fatal tío!
—Lo siento, es la alegría… No tengo a Angie a mi lado.
—¿Le acabas de plantar un pico en los morros a tu amigo? —Jud pone expresión de espanto—. Ver para creer. Esta juventud… Bueno, jóvenes, lo que se dice jóvenes, no es que lo seáis mucho; aunque sí que estáis muy locos.
—Jolines… Ha sido un acto espontáneo de alegría, nada más. No hay que ponerse así. En el fondo, ¿ves cómo una hipoteca une? —comenta Juan guiñando un ojo a su amigo.
Mario y ella empiezan a reír a carcajada limpia. Al abrirse las puertas, los tres intentan mantener la compostura y saludan serios a una señora que se disponía a entrar.
Mario se ha ofrecido a llevar a casa a Jud. Se despiden en el portal de la notaría y Juan camina en dirección hacia su moto. Esta noche, con una cena informal, celebrarán el gran acontecimiento. Saca su móvil del pantalón y hace una llamada a su chica. Ella responde al tercer tono.
—Hola, amor.
—Rubia, qué callado lo tenías ¿eh? Debería estar enfadado contigo, mas no puedo, por mucho que lo intente.
—¡Aiss! Te lo oculté por una buena causa. Éramos conscientes de que era una encerrona. Cariño, me hubiera gustado estar allí a tu lado, pero no era plan de ir todos. Espero que nos perdones.
—Podías haber venido y esperarme en una cafetería, rollo sorpresa…
—Pues ahora que lo dices… No pensamos en eso ni Anna ni yo, en cambio, sí que esta noche cenaremos juntos para celebrarlo. Estaba deseando que me llamases.
—De eso también me tuve que enterar por Mario.
—Bueno, señor propietario, si no tiene usted mucha faena en el taller podría venir a casa a tomar un café y lo empezamos a celebrar. Me muero por darte un beso.
—Pues, ¿sabes? Acepto ese café. Ahora envío un WhatsApp a Alex y que se las apañe solo. Hoy es día de celebraciones y qué mejor manera que con un café con mi chica y de paso unos arrumacos sin prisas.
—Pásate por el supermercado y tráete una caja de bombones, me apetece algo dulce con el café.
—¿Antojo de embarazada? —pregunta alegre.
—Antojo de todo y de ti más.
—Nos vemos en un rato. Te quiero rubia.
Antes de guardar el móvil, envía un WhatsApp a Alex para informarle de que esta mañana no pasará por el taller. Al momento contesta su empleado con un emoticono de una mano levantando el dedo pulgar.
Al entrar en casa, Tac sale corriendo a recibirlo, emitiendo unos pequeños sonidos símiles a un ladrido, pero en mitad de camino se para y se hace pipí en el pasillo. Juan lo observa y lo agarra con ternura, mientras le dice: «aquí no, Tac» El cachorro empieza a lamer su cara y a mover el rabo con alegría. Angie, al escucharlo, sale de la cocina con el mocho en la mano para limpiarlo. Al ver cómo lo tiene agarrado, esboza una pequeña sonrisa.
—Este perro no hace más que hacer pipí —comenta mientras va limpiando, ya algo cansada—. Con esta ya van cuatro veces. Solo espero que aprenda pronto dónde ha de ir a que hacer sus necesidades.
—Lo aprenderá, ya verás —expone Juan mientras hace malabares con Tac y la caja de bombones—, ya que, si hay que limpiar los pipís de él y los pañales a Pol, ¡que Dios nos pille confesados!
Angie deja la fregona y se acerca a besarlo. Tac, al observar la presencia cercana de ella, sin más, empieza a reclamar mimos. Angie lo agarra y lo lleva hasta su camita.
—Tú aquí quietecito. El amo ahora es todo mío.
Ambos se dirigen a la cocina y, mientras preparan el café, Juan le va explicando al detalle todo lo sucedido en la cafetería y en la notaría. Ella se disculpa de nuevo por no haber estado, alegando que era por una buena causa. Mario jamás haría daño a su amigo, siempre mira por su bienestar. Su forma de actuar y preocuparse por él hoy ha dejado claro que son una bonita familia. Jud ya puede estar tranquila, es Juan quien se queda el local como propietario, aunque sea al cincuenta por ciento. Angie abre la caja de bombones con ansia. Mira y mira cuál comer y se decide por uno de chocolate negro. Él la observa embelesado y deja que vaya comiendo, pero cuando se lleva a la boca el cuarto bombón, él le da un pequeño golpe a la tapa en señal de cerrarla.
—Pero… ¡Serás ansias! No me has dejado ni probarlos. Tenías antojo de bombones y aquí tienes uno que está deseando que te acabes el café y le des un mordisco.
—Estoy cogiendo fuerzas —dice ella mientras se va chupando los dedos llenos de chocolate—. El azúcar da energía.
—Pero, en tu estado no deberías comer tanto dulce, y lo sabes. —Juan agarra la caja y toma un bombón—. Pues voy a reponer fuerzas yo también.
Se levanta y, mientras lo va saboreando, se acerca a ella por detrás. Masajea su cuello y hombros apartando la melena y va deslizando la mano hacia abajo con mucha suavidad. Ella da un suspiro y mueve su cabeza realizando pequeños círculos.
—Rubia, vamos a la habitación —susurra en su oreja.
—Uuum, vale. Pero masajea un poquito más —comenta Angie con un hilo de voz casi inaudible.
—Prefiero darte masajes en la cama y, a ser posible, sin ropa.
—Vale, pero necesito uno pequeño en los riñones. Hoy me duele mucho la espalda.
Juan toma la mano de ella y le ayuda a levantarse. Con paso lento la conduce hacia la habitación. Le pide que se siente en la cama y con cuidado le quita las zapatillas. Levanta su camiseta y, tirándola al suelo, se sienta de espaldas a ella y le desabrocha el sujetador. Con lentitud se lo quita y lo lanza sin florituras. Se frota las manos para obtener calor y las pone sobre la zona lumbar de ella. Poco a poco va masajeando con mucho cuidado. Ella mantiene la postura, aunque se le escapa un pequeño suspiro. Las manos de él van bajando en dirección a la goma de sus pantalones. Mete la mano dentro y sus caricias van en aumento. Despacio, ella se levanta e intenta quitarse el pantalón, pero él sale de la cama y, colocándose frente a ella con cuidado, se deshace de él. Se queda agachado, observando. Le retira las braguitas y, tocando la enorme barriga, se apoya en ella como un niño pequeño. Angie lo abraza; se quedan unos minutos sin moverse.
—Estoy loco por ti —dice mientras da pequeños besos a la barriga—. No te vayas nunca de mi lado. Solo deseo ver la cara a ese renacuajo que llevas dentro.
—Tú sí que me tienes loquita —va diciendo ella mientras acaricia su cabeza y su pelo—. Estoy inmensa. Ya tengo ganas de que nazca.
—Pues, en ese caso, aprovechemos el momento. Luego no tendrás tiempo para mí.
Él se levanta para así tumbarse en la cama. Ella va a su encuentro y apoya su cabeza en el pecho de él, pero al momento se siente incómoda por la postura. Su barriga no le permite según qué poses y eso le molesta. Colocándose boca arriba, gira su cabeza y lo mira con una expresión de frustración. Siente las típicas molestias del final del embarazo: dolor de espalda, pesadez y esa hinchazón de piernas que al finalizar el día la dejan algo agotada. Juan hace una mueca y gira su cuerpo hasta quedar muy pegado a ella. No dice nada, solo la observa. Lleva su mano a los pechos y, con suavidad, los acaricia. Están duros y más voluminosos que tiempo atrás. Baja la mano hasta sus caderas y la pasa por su muslo. Ella se gira un poco e intenta tomar una postura que le permita mirarlo y estar cómoda. Una vez se ha colocado como mejor se siente, aún separados por la barriga, busca con su mano la entrepierna de él para acariciar su miembro. Las caricias van en aumento y de nuevo se mueven para una mejor postura para ambos. Él queda de rodillas y la atrae hacia sí. Ayudado por la almohada, para así quedar más alta la pelvis de ella, con cuidado abre sus piernas y la atrae un poco más hacia él. Ella, a su vez, levanta un poco sus glúteos y él, tomándolos de las manos, la atrae un poco más. Lleva su pene hasta su vagina y, abriendo bien las piernas, va penetrándola poco a poco. No hay dolor, pero él es cauteloso con las embestidas y, moviéndose con suavidad, va entrando en ella.
El ritmo lo va marcando ella, mientras intenta moverse de la mejor manera para obtener el máximo placer. Cuando cree que ya está a punto de llegar al clímax, se lo hace saber y, en ese momento, Juan se deja llevar acelerando el ritmo hasta quedar exhausto. Resistiéndose a salir de ella, una vez lo hace, se recrea besando sus muslos, sus pies y continúa subiendo con besos cortos y rápidos, pasando por la barriga hasta llegar a su boca. 
—Últimamente, damos pena, ¿verdad? —pregunta algo entristecida.
—Últimamente, lo que estás es muy embarazada. No la damos, es lo que hay. Pena será después, cuando estés con la cuarentena.
—Algo haremos, no te preocupes.
—Te tomo la palabra, o mejor incluso, voy por el móvil y lo dejo grabado. Así me aseguro de que la cumplirás.
—¡Serás maldito! Eres un trasto. Venga, ve por el teléfono, listillo. Es más, si quieres lo anotamos en un diario que ponga la fecha de hoy. —Angie hace un aspaviento con la mano en señal de que vaya a buscarlo—. A mí me vas a venir con tonterías de esas.
Juan le da un beso y se mete en la ducha. Ella, mientras va recogiendo todo lo que quedó tirado en el suelo, ve que Tac se ha tumbado encima de sus pantalones. Lo agarra con cariño y lo deja de nuevo en su camita. Vuelve a la habitación y deja la cama bien hecha y todo recogido.






Capítulo 19


La velada estuvo llena de emociones y alegría. Anna, al conocer a Tac, quedó enamorada del animal en el minuto uno. Martina se pegó a ella viendo su entusiasmo y le explicó todo lo sucedido desde que llegaron con el cachorro a casa. Mario observaba de reojo a su mujer y con disimulo negaba con la cabeza mirando a su amigo. Por la forma que la escuchaba hablar, era fácil que le pidiera tener un perrito, con la excusa de que Omar se lo pasaría bien cuando estuviera con ellos. Tac iba pasando de mano en mano, dejándose acariciar por todos.
Después de cenar, Juan, en varias ocasiones, le insiste a su hija de que ya es hora de irse a dormir. La pequeña hace oídos sordos y busca como aliada a Anna, con el pretexto de continuar su conversación.
—Chicos, mientras hacéis los cafés, voy a acompañar a Martina a que se ponga el pijama y se acueste. Nos llevamos a Tac con nosotras —expone Anna agarrando la mano de la pequeña en dirección hacia su habitación.
Angie se levanta y las acompaña llevando con ella la cama del perrito, para así dejarla junto a los pies de la de Martina. Mientras, Juan y Mario, ya en la cocina, van preparando cafés para todos.
—Mario, quería comentarte algo —dice Juan encendiendo la cafetera.
—Si tienes alguna duda que te haya surgido, la hablamos.
—No es sobre el local —susurra mientras saca las tazas y va hacia la nevera a por la leche.
—Pues, tú dirás. ¿Pasa algo con Angie o con Maite?
—No… Es una cosa que me inquieta y no sé qué hacer.
—No pillo por dónde quieres ir —contesta con cara de interrogante.
—Te lo explico rápido antes de que lleguen las chicas.
—Pues date prisa y al grano, me estás inquietando ahora a mí.
Juan deja el cartón de leche encima de la encimera y, mirando hacia la puerta de la cocina, baja el tono de voz casi en un susurro confidente. Respirando hondo, dice:
—Hace unos días apareció Laura por el taller. ¿La recuerdas?
—Sí, claro. ¿Y? —Mario levanta una ceja esperando que continúe.
—Pues vino a saludar y apareció con su hijo. Es madre de un niño de dos años. Estuvo poco rato, más o menos unos quince minutos, no más. Y cuando marchó, haciendo cábalas, creo que podría ser hijo mío.
Mario abre los ojos como platos y traga saliva esperando que continuase.
—No dio a entender nada, pero ella en su momento quería ser madre. No sé qué hacer. Solo pensar que podría ser hijo mío…
—Si no dio a entender nada, quizá solo pasase a saludar. Si fuese tuyo no creo que se presentase así, sin más.
—Eso pensé yo, pero tengo un interrogante que no me lo quito de la cabeza. Laura tenía muy claro lo que quería. En su momento, sin nada en concreto, se distanció de mí. Todo esto me ha hecho hacer cábalas cuando vi al pequeño. El otro día, buscando, encontré su teléfono y estuvimos hablando. Quise preguntarle y no fue muy bien… para qué mentir, ahora no sé qué hacer.
—Ostras, Juanito… Pues, no sé qué decirte. ¿Sabe Angie algo de esto?
—Sí. Vio cómo me besaba en la puerta del taller y le expliqué un poco.
—¿Me estás diciendo que te besó? Chico, me dejas alucinado.
—Al despedirse, va y me planta un pico alegando: «por los viejos tiempos».
—Joder con Laura. Pues ahora me da qué pensar, aunque creo que te habría lanzado una indirecta o, mejor dicho, conociéndola como la recuerdo, algo te hubiese insinuado.
Mario sabe muy bien lo que sentía Juan por ella en su momento. En aquella época, pasaron muchas chicas por la vida de su amigo. Todo era un movimiento constante. Salía con una y con otra para luego dejarlas tiradas con cualquier milonga. No llegó a descifrar si lo hacía por no estar solo, o bien para aprovechar el tiempo perdido. En cambio, el día que apareció Laura notó que su amigo empezaba a comportarse diferente. Sus ojos brillaban y era algo menos granuja.
Juan restaba importancia. De vez en cuando quedaba con alguna que otra más, pero siempre regresaba a Laura. Al cabo de unos meses, sin motivo de riñas, Mario notó que su amigo volvía de nuevo a él y, poco a poco, sin más, desaparecía otra vez. Laura siempre le cayó bien. Fueron pocas las veces que coincidieron, y, aun así, cuando hablaban, ella le trasmitía una seguridad aplastante típica de una buena líder.
—No sé si enviarle un WhatsApp de nuevo o quedar con ella. Me gustaría preguntarle y así no quedarme con esa duda.
—Juan, no hagas nada de lo que te puedas arrepentir. Ya lo hablaremos en otro momento. Anna tiene un oído que parece una parabólica y no tengo ganas de líos si nos escuchan cuchichear.
—Quizás, hasta ya lo sepa. Se lo habrá explicado, ya que son muy amigas y se lo cuentan todo, pero sí, mejor dejemos el tema.
Angie entra en la cocina y ambos se callan. Abre la nevera y saca un pastel pequeño de chocolate y, retirando la caja, lo coloca sobre la encimera. Mario lo mira y empieza a reír a carcajada limpia. Juan, no entendiendo de qué ríe su amigo, se acerca al pastel y empieza a reír también.
—¡A que mola! —dice Angie mientras observa las caras de asombro de ellos.
—No sé por qué, pero lleva el sello de Anna. —Mario la mira sonriendo de medio lado.
—Ella eligió la frase y yo el pastel —se encoge de hombros inclinando su cabeza:
Amistad e hipoteca, mezcla perfecta.
Juan & Mario
Es una tarta sacher preciosa. Las letras de chocolate blanco, en un tono mate, hacen que destaque mucho más que el propio brillo que cubre toda la tarta. En un extremo han añadido unas virutas de chocolate negro que le da un toque elegante y sofisticado.
—Y fuiste a mi pastelería favorita. —Juan, acercándose a ella, le da un beso—. Gracias, amor. Guardaremos un trozo para Martina, mañana se lo pondremos en el desayuno.
Anna llega hasta el salón, los cuatro se sientan en el sofá y con alegría y risas toman los cafés y comen la tarta. Las chicas explican el motivo de no estar en el bar junto a ellos. Querían asegurarse de que Juan entendiese por qué prefirieron mantenerse al margen. Debía tomar una decisión en firme y no una simple conversación entre todos. Ahora, ya en la intimidad, pueden celebrar el acontecimiento e ir aclarando las pequeñas dudas que puedan surgir. Anna, mientras va comiendo el pastel, le dice a Juan que el rincón que le pidió Mario es innegociable, así que ya puede dejar ese espacio para ellos. Mario ha pensado poner unas placas de pladur y cerrar esos pequeños metros e incluso colocar una puerta. Juan sonríe alegando que se ve quedándose sin su vestuario. Le ofrece un lugar en el que guarda trastos que no utiliza. Mario atiende pensativo haciendo cábalas sobre el espacio que necesita.
—Antes de marcharme al rodaje, te mando a un albañil —comenta Mario apuntando con el dedo a su amigo.
Entonces, Angie interviene:
—Pues yo necesito un rincón para dejar trastos. En poco tiempo se nos hará pequeña la casa con todo lo del bebé —expone risueña.
—Pero, ¿qué es esto? —replica Juan —. Os queréis quedar con medio taller todos. Si lo sé, no firmo.
Entre risas y haciendo bromas, pasan de una conversación a otra sin más. Hablan de todo un poco: de Jud y su hermana, de Tac, del bebé e incluso de Maite. Juan se levanta y, sin decir nada, se va a la cocina. Busca el rollo de papel de aluminio y, arrancando un trozo no muy grande, empieza a enrollarlo como si fuese un cordón fino, le da una forma redonda y, uniendo los extremos, hace un pequeño donut dándole apariencia de anillo de compromiso. Sale riendo y, acercándose a la mesita de estar, la mueve un poco. Los tres lo miran extrañados. Se pone de rodillas mirando a Angie con una pícara sonrisa.
—Rubia —susurra agarrando la mano de ella—, ¿quieres casarte conmigo? Ahora que soy propietario, no te puedes negar. Pasta para comprarte un anillo no tengo, pero si te sirve esto, ya tenemos algo más que celebrar.
Juan pone en su dedo el cordón de papel de aluminio, en símbolo de anillo. Ella lo mira y empieza a reír. Anna agarra su móvil para tomar una foto del momento. Mario sonríe llevándose una mano a la cabeza.
—Sí, quiero. Pero, pensándolo bien… si no tienes para un anillo, aunque sea de los chinos, menos tienes para celebrar una boda —le dice ella.
—El anillo ha sido improvisado. Mañana te compro uno en el bazar de aquí abajo y listo. Sobre la celebración, pues la celebramos haciendo una barbacoa en casa del «Millonetis».
—En mi casa no, por favor. —Mario une las palmas de sus manos a modo de súplica—. Joan querrá encargarse de todo y nos volverá locos.
—Pues creo que será en tu casa. —Juan mira a su amigo con expresión algo diabólica—. Esa va a ser mi venganza para vosotros tres. ¡Qué bien me lo voy a pasar!
Los cuatro se miran. Juan sigue arrodillado y Anna le tira un cojín. Mientras vuelven las risas, hasta ellos llega Tac moviendo la cola y buscando mimos.
—Mira por dónde, otro que se apunta a la celebración. Menos mal que Martina cuando duerme no la despierta ni un terremoto. —Juan agarra a Tac y, poniéndolo en sus piernas, le dice—: Tac, tú serás el encargado de llevar los anillos, acompañado de Omar y Martina.
Anna comenta que se encargará de las fotos y será Mario quien esté a los cuidados de Pol. Entre risas y conjeturas inventadas, van dando forma a ese día.
Cuando se vienen a dar cuenta, se les ha hecho tardísimo. Después de los cafés, han tomado unas copas de licor de manzana sin alcohol y el tiempo les ha pasado volando. Han disfrutado de una bonita velada; aunque mañana sea laborable y tengan que madrugar, la ocasión lo ha merecido.




Capítulo 20


Maite ha intentado hablar con Juan y, al no coger el teléfono, ha llamado a Angie. Han podido conversar unos minutos.
—Hola, Angie. ¿Cómo estás?
—Hola, Maite. Pues un poquito cansada, pero bien. Ayer estuvimos de celebración y, por cierto, Martina se quedó esperando para hablar contigo.
—Angie, me fue imposible llamar y cuando pude era muy tarde. El trabajo se complicó y nos quedamos todos los responsables hasta más de las once de la noche en las oficinas.
—¿Hasta las once? Madre mía, chica.
—No es lo habitual, pero hubo unos fallos informáticos que teníamos que dejar solucionados; volver a cargar información que no quedó bien registrada, en fin… un estrés para todo el equipo de responsables.
—¿Podrás hablar hoy con Martina? Es por si me pregunta.
—Si. Hoy me he propuesto salir a mi hora. Cuando llame, mejor hacemos una «vídeo». He intentado hablar con Juan, pero no me cogía el teléfono. Quería deciros que este finde estaré en Barcelona. No sé si me podrá pasar a recoger al aeropuerto. Llegaría si todo va bien sobre las diez de la noche.
—Luego, si me llama, se lo comento. Si llamas a Martina para la hora de la cena, lo habláis. No habrá problema en irte a buscar.
—Perfecto entonces. Esta noche concretamos y, si quieres, pues que se quede a dormir en mi casa la niña. Así me cundirá más poder estar con ella.
—No te preocupes Maite. Sabiendo que vienes, dejaré preparada la bolsa con tiempo. Bueno, creo que «las bolsas», porque me da a mí que sin Tac no se va —comenta en tono alegre Angie.
—Tranquila, contaba con ello. Es más, me tocará ir a comprar una cama y todo lo que necesite. Es fácil que te llame para que me des consejo. No me fio mucho de mi hija. —Maite ríe mientras va conversando.
—Estaré encantada de ayudarte. Maite, te tengo que dejar, luego hablamos —comenta en un tono algo nervioso.
—Angie, ¿estás bien?
—Sí, sí. Solo que necesito… ir al baño. Luego hablamos —dice de forma inesperada.
Por el tono de voz, Maite se ha dado cuenta de que algo le pasa a ella y no quiere que cuelgue el teléfono.
—Angie, ni se te ocurra colgarme —sentencia—. Pon el «manos libres» mientras yo salgo fuera de la sala para poder hablar más tranquila.
—Jo-der…—exclama algo molesta, camino al baño.
Angie pone el altavoz y va escuchando el taconeo de Maite mientras camina. Deja el teléfono encima de la pica y, bajándose los pantalones, se sienta en el váter. Siente una presión en el pubis y, al limpiarse, nota una especie de flujo espeso de color amarronado. Se queda en silencio.  No encuentra apropiado hablar de eso con la ex de su chico, sin embargo, Maite casi le ha ordenado que no cuelgue el teléfono. En su voz notaba algo de preocupación por ella.
—Hola, ya estoy fuera de la sala —dice Maite con un tono más dulce—. Angie, ¿me escuchas?
—Sí, puse el «manos libres» —susurra sin saber qué decir.
—¿Y? ¿Todo bien? —pregunta inquieta.
—Maite… —se genera un leve silencio—. Entra al trabajo, estoy bien.
—¡Y una mierda! Algo te pasa, rubia, así que desembucha. No te olvides que compartimos a mi hija, y eso, te aseguro que une y mucho.
—¡Uf! Vaya carácter —exclama Angie algo enfadada—. Tengo unas molestias raras abajo. Al limpiarme he visto que ha salido como si fuese un moco o algo similar, de color oscurito, bueno, tampoco tan oscuro. Pero tranquila, me falta aún bastante para dar a luz.
—Podría ser lo que llaman el tapón. Si es eso, quizá estes rompiendo aguas…
—Maite, no me asustes, es muy poquito y me falta menos de un mes para salir de cuentas. Llevo días con un dolor de riñones que no se aguanta y quizá el dolor de abajo sea porque se está encajando el bebé o porque estoy muy cansada. Estos días están siendo muy intensos. —Su voz se quiebra mientras habla.
—Siento darte más trabajo con la pequeña. —Maite suspira—. El viernes estaré allí y, si es necesario, hablo con mi superior y me quedo más días.
—No digas tonterías. Martina no me da trabajo y me encanta cuidar de ella. Ahora llamaré a Juan y esta noche hablamos. Maite, gracias por preocuparte.
—Déjate de tonterías. En un par de horas te llamo. Hasta luego.
Angie finaliza la llamada y se tumba en el sofá. Maite se ha portado muy bien con ella en ese momento. No es habitual que la ex de tu chico se comporte así. Por mucho que quiere aparentar tener un carácter fuerte, tiene buenos sentimientos, y una relación así siempre beneficia a todos, y más a la pequeña. El dolor va remitiendo y se pone a buscar por internet eso del tapón. Por lo que ha leído, el parto se puede adelantar y lo mejor es ir a pasar visita con la doctora. Con cariño se toca la barriga y, como si hablase con el bebé, se da un par de minutos antes de llamar a Juan.
En pocos minutos, aparece él con la ropa de trabajo y con cara desencajada por la preocupación. Ella, al verlo, sonríe y dándole un pequeño beso en los labios le dice que no se preocupe, pero que es mejor acercarse al hospital y consultar, no sea que el parto se adelante. Juan la observa de arriba abajo con el fin de asegurarse que se encuentra bien. Ella le anima a darse una ducha rápida y cambiarse de ropa para acompañarla.
Ya en dirección al hospital, le explica que habló con Maite y que le dijo que llegaría el viernes a Barcelona. Comenta entre risas la preocupación de ella y que le obligó a poner el altavoz al móvil para asegurarse de que estaba bien. Juan, ante la anécdota, sonríe ladeando la cabeza mientras conduce.
Sentados en la sala de espera, él aprovecha para enviar un WhatsApp a Alex y así indicarle que, si no llega, se marche y cierre el taller. Martina hoy tiene extraescolar y con ello cuentan con una hora más de margen. Ante una urgencia puede avisar a su cuñada Lorena y que recoja a la pequeña del colegio.
La doctora que les atiende, tras una exploración y una ecografía, les indica que no está de parto. Ha sido una falsa alarma, no se ha caído el tapón. Le informa de que, si empieza a notar pequeñas contracciones esporádicas, son normales en el mes que se encuentra de gestación. Sí que recomienda que intente hacer reposo. Si por un casual cae un flujo espeso y algo rojizo, sería cuestión de volver, ya que indicaría que el parto se adelantaría. También les informa de que, si se adelantase, por el peso que tiene el bebé no sería grave que fuese prematuro, pero hay que intentar que se quede en la barriga hasta llegar a término. Les dijo que, ante cualquier novedad o duda mejor que vuelvan a venir.
Salen de la consulta algo más relajados y mirando el reloj. Han estado dentro más de cuarenta minutos y, por la hora que es, Juan al salir decide de llevar a Angie a comer algo rápido para darse un rato juntos de relax.
—Rubia, si lo sé, no te pido matrimonio. Demasiadas emociones en un día. Parece ser que nuestro hijo no se lo quiere perder.
—¿No será que tu hijo ha intuido que me has regalado como anillo una bola de papel de aluminio? Quizá por eso ha querido darte un susto o salir y meterte una colleja —comenta mientras da un pequeño mordisco a su bocadillo de tortilla de patatas.
—Pues, si es por eso, mejor no arriesgarse a ir a los chinos y comprarlo en la joyería del barrio. No vaya a ser que cuando me mire por primera vez me lance una mirada de odio y se me vaya a mear encima.
—Uy… entonces, ¿plata o plomo? —pregunta ella con cara picarona.
—Plata, plata. Para oro no llega. —Juan se coloca la mano en el pecho y hace un gesto hacia atrás de la silla en señal de haber recibido un disparo.
Entre risas y más calmados pagan la cuenta y van en dirección al coche. Juan, desde el mando, abre las puertas mientras sigue hablando. Cuando se gira, ve que no tiene a Angie detrás. La ve parada mirando hacia el suelo. En ese momento ella levanta la mirada con una expresión de miedo. Él da cuatro pasos escasos hasta llegar a su lado. Su mirada va directa al suelo y ve un charco que ha dejado bajo sus pies.
—¡No me jodas! Has roto aguas…
Si nos acaban de decir que no estabas de parto. No entiendo nada. Tranquila, cariño. ¿Voy por una silla de ruedas?
—No es necesario —musita acongojada—. No me duele nada, pero estoy chorreando. Es como si me hubiese hecho pipí encima.
—Venga, entremos y lo explicamos. —Se acerca a ella y, pasando su mano por la espalda, la va acariciando mientras caminan de nuevo en dirección a la entrada del hospital.
Se dirigen al mostrador de urgencias y comentan lo sucedido. Indican que acaban de salir, ya que vinieron de urgencia, pero parece ser que ha roto aguas llegando al coche. La chica pide la tarjeta sanitaria y, tomando los datos de nuevo, los hace pasar a la salita de espera. Después de unos minutos la llaman y entra en la consulta. Le colocan las correas y monitorizan; con ello podrán tener un registro del latido fetal y así conocer el ritmo que van tomando las contracciones para asegurarse si ha llegado la hora del parto.
Una vez tomada la presión y realizado el protocolo, la enfermera sale para avisar a Juan. Le informa de que quedará ingresada, ya que, por lo que han comprobado, sí está de parto. En breve la subirán a una habitación a la espera de que vaya dilatando y en la cual él podrá estar a su lado para acompañarla.
Juan mira el reloj y sabe que no llega para recoger a su hija al colegio. Hace una llamada a Maite para pedirle que se ocupe ella de contactar con la mamá de Laia para que se la pueda quedar hasta que él tenga un momento donde pueda escaparse a buscar a la madre de Angie. Maite le comenta que puede llamar su hermana y hacerse cargo de Martina. Él no descarta la opción, pero prefiere hablarlo con Angie una vez estén en la habitación.
—Juan, no te preocupes por nada. Martina tiene con quién estar; ahora llamaré al colegio para informar que se irá con Laia. Luego te paso el teléfono y ya acordáis si a ellos les va bien que se quede a dormir con su amiguita; a Martina le encantará la idea.
—Gracias, Maite. En un rato hablamos y miramos cómo me organizo.
—Si lo ves necesario, pido días de asuntos propios y cambio el vuelo —expone ella con el fin de ayudar.
—No, tranquila, pero gracias. Ahora solo espero calmarme, ya que estoy de los nervios. Confío en que, si nace antes de tiempo, no se complique nada.
—Irá todo bien, ya verás. Ahora toca esperar a que vaya dilatando; cuando llegue el momento le pondrán la epidural. Todo irá bien. ¿Estáis en el hospital Sant Joan de Deu?
—Sí. Vinimos por lo de esta mañana que, por cierto, gracias por hablar con ella.
—Para eso estamos. Noté su voz inquieta y, mira, me alegro de haberla obligado a poner el «manos libres».
—Maite, te dejo. En un rato te escribo, o tú a mí, y ya me dices la dirección de Laia.
—De momento, que la recoja la mamá de ella; ya me diréis si va mi hermana para quedarse con la niña o vas a buscar a tu suegra. El fin de semana, como ya estaré yo, iréis más tranquilos.
Pasada una hora, suben a planta y les asignan habitación. Angie no tiene dolor y la enfermera le indica que aproveche para darse una ducha; así se relajará un poco. Alega que el parto puede tardar horas hasta que empiecen las contracciones más seguidas.
Una vez solos en la habitación, intentan organizar la mejor manera para que Martina esté atendida. Angie quiere que sea su madre quien se quede en casa a cargo de la pequeña. Juntos hacen una lista con todo lo necesario para ella y el bebé. Angie prefiere que primero vaya a casa de su madre a recogerla para dejarla allí y así, cuando llegue Juan con Martina, esté todo en orden; de esa manera podrá ayudarle a preparar la bolsa con todo lo necesario. Juan asiente y llaman a Vera para informarle que en unas horas pasará él a buscarla. Maite ha enviado un WhatsApp con la dirección de Laia y el teléfono de contacto de Gloria, haciendo hincapié en que no esté preocupado por la hora, que está todo bien. Algo más tranquilos, sabiendo que la pequeña estará atendida y contenta por pasar la noche con su amiguita, Juan se deja caer en la silla junto a la cama y, dando un largo suspiro, la mira con mucho amor.
—Cariño, ¿te duele? —pregunta él agarrando su mano.
—De momento no, aunque me siento rara. Tan solo son pequeñas molestias. Tengo un poquito de miedo. —Ella agarra la mano de él con fuerza.
—Todo va a ir bien, ya verás. —Juan la besa con cariño, mientras con mucha suavidad la va acariciando.
—Creo que deberías irte. Aprovecha que ahora no me duele. Por lo que han dicho, esto tardará. Llama a mi madre y le explicas. Dile que, una vez que Martina esté atendida, la vas a buscar para que también esté aquí con nosotros, si no, al no verme, se pondrá de los nervios. Cuando hables con Martina, me envías un WhatsApp. Tac se habrá hecho bastantes pis, límpialo todo. Y cuando estés con mi madre, si estoy bien, hacemos una «vídeo» para que así se quede más tranquila; prefiero que se quede en su casa.
—¡Estás en todo rubia! ¿Qué haría yo sin ti? —Juan se levanta con pocas ganas de marchar y le da un beso en los labios—. Espérame para empujar, ¿eh?
—Tranquilo, esto no lo haré yo sola. Te quiero aquí a mi lado.
Al llegar a la puerta, agarra la maneta y, antes de abrir, se gira y le guiña un ojo.
Camina hacia los ascensores con paso ligero. Le invade una sensación de felicidad, a pesar de que su cabeza va a mil por hora. Cuando las puertas se cierran, inconscientemente cierra los ojos para ordenar su mente con el fin de aprovechar al máximo el tiempo. Tardará un rato en llegar a casa de su suegra, calcula una media hora si no hay mucho tráfico. Aprovechará ese tiempo para informar a Alex y así poder organizar el trabajo en el taller para los próximos días, intentando que esté el mínimo de tiempo cerrado por la tarde. Sabe que puede contar con su ayuda. Dentro de ese caos que ha supuesto que el parto se adelante, tiene a todo el mundo ayudando y eso le genera paz interior.




Capítulo 21


Ha sido una noche larga para ambos. Los dolores fuertes empezaron de madrugada. Han podido estar en la habitación solos y eso ha ayudado a sentirse más tranquilos. Cada vez que llegaba una contracción, Angie se incorporaba un poco de la cama e, intentando respirar tal y como le habían indicado, se concentraba en un punto fijo hasta que remitía el dolor, mientras Juan agarraba su mano en silencio. A ratos, él caminaba por la habitación como un lobo enjaulado. Poco podía hablar con ella, ya que, si llegaba una contracción, igual le pedía que le diera la mano como se la quitaba de un manotazo.
Juan, observando que el dolor cada vez es más fuerte y que ella intenta llevarlo en silencio sin gritar, le pide que se levante e intente caminar. Ante la negativa de ella, insiste y, una vez queda de pie al lado de él, Juan se estira en la cama y, colocándose hacia arriba de la misma, abriendo sus piernas, la invita a tumbarse junto a él. Sin entender nada y con pocas fuerzas para discutir, ella intenta colocarse. Él hace que apoye la cabeza en su pecho. Ella queda en una postura semi estirada. Luego, usa las piernas de él para relajar sus brazos. Cuando llega una nueva contracción, Juan se inclina un poco hacia delante y agarra la barriga con sus manos, mientras va dando besos en su nuca, susurrando palabras bonitas. Una vez pasada la contracción, Angie da un pequeño suspiro de cansancio mientras acaricia las piernas de él. Vuelve una nueva, y ambos, tocando la barriga, notan como se endurece por momentos. Entre una y otra, Angie va cerrando los ojos mientras él acaricia su pelo. Pasado un rato, abre la puerta una enfermera y los ve juntos en la cama.
—Hola —saluda algo extrañada—. Nunca vi al papá tumbarse en la cama, pero yo no he visto nada. Vengo a ver cómo estás dilatando.
—Disculpa —dice Juan—. Solo intento que se relaje. No sabía qué más probar.
La enfermera pregunta cada cuánto son las contracciones y, viendo como está dilatando, le indica que ya pueden poner la epidural. Pasados unos minutos la llevan al paritorio; él debe esperar fuera hasta nuevo aviso. Cuando el bebé está a punto de nacer, Juan entra vestido de verde. Entonces, le piden que se coloque al lado de ella. Lo tienen todo controlado. Al tercer apretón sacan al bebé y lo colocan sobre su madre sin limpiar. Angie se pone a llorar de alegría. Observa a su hijo de arriba abajo, mientras él se acurruca. Una vez ya limpio y envuelto en una suave toalla, cuando colocan al pequeño en brazos de su padre, mirando al niño, a él le empiezan a brotar unas pequeñas lágrimas de felicidad. Angie observa la escena conmovida.
—Es precioso —susurra Angie con lágrimas en los ojos cuando colocan al pequeño en sus brazos.
—Sí que lo es —Juan se agacha un poco y junta su cabeza con la de ella.
—Ahora nos lo llevamos un ratito —comenta la comadrona a los pocos minutos, entregando al bebé a una enfermera—. Ya solo queda hacer la sutura y en nada te subimos a planta.
Han dejado que sea él quien corte el cordón umbilical y, cuando se lo llevan, Juan toma la mano de ella y la aprieta con fuerza; unos pequeños momentos en silencio inolvidables para ambos, hasta que la comadrona pide a Juan que salga de la sala.
Son las siete y diez de la mañana, la hora exacta en que Pol ha nacido, un nueve de marzo con un clima casi primaveral. Su peso es de 2,700 gramos. Aunque ha sido prematuro, no tendrá que pasar por la incubadora. Para ellos es una buena noticia. Al salir del paritorio, una enfermera comenta a Juan que puede aprovechar ese ratito de espera. Le sugiere que lo emplee para tomar un café y que le dé un poco el aire, mientras ellas trabajan y la suben a planta. Él asiente con lágrimas en los ojos de felicidad. Salir fuera le irá bien; aprovechará para llamar a su suegra y a su madre y decirles que ya ha nacido el bebé. El resto de llamadas y WhatsApp pueden esperar, ya los irá haciendo a ratos.
Después de tomar un café y caminar un rato fuera del recinto, sube a la habitación. Está vacía. Se sienta en la silla a esperar y envía una WhatsApp a Mario y otro a Maite. Mira el reloj: ha pasado más de una hora. Algo inquieto, sale hacia el mostrador de la planta y pregunta a una enfermera. Le indican que no se preocupe, que enseguida la subirán. Vuelve a la habitación y llama a Alex. En el taller está todo controlado. Su empleado pregunta qué tal ha ido todo y le dice que no se preocupe por nada, ante cualquier imprevisto le llamará. Esta semana hará turno partido, de ese modo el taller no permanecerá cerrado. Juan da las gracias a Alex. En ese mismo momento, las enfermeras y un camillero entran con Angie a la habitación. Al verlos entrar, Juan se levanta de la silla y se coloca en un rincón con el fin de no molestar.
—Hola, amor—dice separando la silla para así facilitarle al camillero su trabajo.
—Hola, cielo —su voz es débil—. Ahora nos traerán al bebé. 
—Mientras, intenta descansar un poquito. Has sido toda una campeona.
—Campeona, no sé, pero no quiero tener más niños; esto duele mucho y estoy agotada.
—Tranquila, rubia. El cupo ya ha quedado cubierto. Niña, niño y perro; no me veo con fuerzas de aumentar la familia.
—¿Has llamado a mi madre? Martina tiene que estar nerviosa por conocer a su hermanito.
—Sí, ya he hablado con la tuya y con la mía. Está todo controlado. Por la tarde iré a buscarlas para que vengan un ratito. Mi madre me espera en casa; menos mal que tiene llaves.
—Una vez las lleves de vuelta, te quedas en casa. Estás agotado. Menuda noche te he hecho pasar. Gracias por tu comprensión y paciencia. Pensé que nunca acabaría ese dolor…
—Hola, papis, aquí os dejo a vuestro pequeño —saluda otra enfermera trayendo una cuna de ruedas con el bebé en su interior—. En unos minutos vengo a veros y os explico.
La chica deja la cunita al lado de la cama. Ambos miran a Pol: está dormido. Lo han colocado de lado. En un lateral hay una toalla enrollada que hace de tope y por encima han puesto una sábana fina. En la cabecera de la cuna hay una cartulina de colores, y escrito con rotulador el nombre del bebé: POL.
Juan saca el móvil para hacer unas fotos, pero se lo piensa y lo vuelve a guardar. Va hacia la cuna y con, mucho cuidado, agarra al bebé en brazos. Se acerca a la cama y con un tacto extremo se lo coloca a Angie en sus brazos. Ella mira al pequeño y levanta los ojos buscando la mirada de Juan. En silencio se miran fijamente. Sus ojos hablan sin mediar palabra, mientras a ella le caen unas lágrimas por sus mejillas. Juan se sienta de medio lado en un costado de la cama y, esta vez sí, sacando el móvil empieza a hacer varias fotos. El pequeño sigue dormido en los brazos de ella. Está muy guapo con las polainas blancas y una camiseta con tonos azules claros. Las facciones de su cara son relajadas y luce un bonito color de piel. Con mimo, Juan le acaricia y, tocando su pequeña nariz, dice que es igual de guapo que su madre. Ella sonríe y, tomando la mano del niño, le ofrece su dedo meñique. El pequeño lo agarra con fuerza, mientras ambos no dejan de mirarlo ni un segundo.
La enfermera llega de nuevo para conversar con ambos. Angie debe ir colocando al bebé junto a su pecho. Aunque también tiene que descansar, a ratos intenta que empiece a mamar. La leche empezará a subir y el calostro es necesario. No importa si está dormido, lo puede ir moviendo y acercándolo a su pezón hasta que empiece a chupar.
El sonido de los carros de comida por los pasillos saca a Juan de su sueño. Mira el reloj: han pasado dos horas. Observa cómo ella duerme y se levanta a ver al bebé. Estira sus brazos y mira por la ventana. Se siente muy cansado, no ha sido suficiente esa cabezadita que ha dado en la silla. Una vez traigan la comida, marchará a casa e intentará descansar un rato para de nuevo volver al hospital con las abuelas y su hija.


Juan estaciona en doble fila frente al colegio con los intermitentes puestos. En el asiento del copiloto va sentada su madre, y detrás la madre y la hermana de Angie, Eli, que a última hora ha llegado para poder ir a conocer a su sobrino.
Martina, al ver a su padre cerca de la puerta principal, acelera el paso y se despide de su amiga Laia que siempre la acompaña al salir del cole.
Juan se pone de cuclillas al verla llegar y abre los brazos para abrazarla.
—Papi, ¡estoy muy nerviosa por conocer a mi hermanito! Más que cuando conocí a Tac.
—Ahora nos vamos todos al hospital y te haré una foto con él en los brazos.
—Vale, pero no tengo móvil y no se la podré enseñar a Laia —dice lanzando una pequeña puya a su padre.
—Venga, sube y déjate de móvil y chantajes —sentencia Juan ladeando la cabeza.
Eli sale del coche para así dejar que se siente Martina en medio de ella y su madre.
La niña, al ver a Eli, la abraza y se mete dentro. Al ver también a Vera, le da un beso rápido y mira quién está sentada en el asiento del copiloto. 
—¡Yaya! —exclama eufórica al ver a su abuela paterna en el asiento de delante.
Pepa, la madre de Juan, sonríe y se gira para saludarla. La niña se incorpora un poco y le da un beso. Una vez con el cinturón abrochado, su padre arranca y pone rumbo al hospital. Durante el trayecto, Pepa comenta que parece que fue ayer cuando nació Martina. Vera le anima a que explique cómo era Martina al nacer. Eli, mientras escucha, le hace carantoñas a la pequeña. Juan se une a la conversación indicando que tenía mucho pelo y que era un poquito fea.
—¡No era fea! —exclama Martina algo enfadada—. Mamá dice que era la más bonita del hospital.
—¡No le digas fea a mi nieta! —Vera le da un pequeño manotazo a Juan en el hombro desde su asiento—. ¡Con lo guapa que es!
—¿Ahora ya eres también mi yaya? —pregunta Martina a la madre de Angie.
—Lo soy desde el primer día que te vi. ¿O acaso no me quieres como abuela?
—Claro que sí. Eres guay y Eli también. Entonces… ella también ahora es mi tía.
Ante el comentario de la niña, todos ríen y Pepa gira su cabeza para guiñarle un ojo a Vera.
—Pues entonces, yo tengo tres yayas. La yaya Pepa, la yaya Reme y la yaya Vera. Me parece que mi amiga Laia solo tiene dos.
Vuelven las risas por las ocurrencias de la pequeña. Desde que ha montado en el coche no ha parado de hablar. Es una niña muy extrovertida y simpática, se gana el cariño de todo el que la conoce.
Al salir del ascensor, Martina va buscando el número de la habitación. Se encuentran en la sexta planta y Angie está en la 607. Al llegar, Juan abre la puerta con sigilo. Su chica tiene al bebé en brazos y al verlos a todos entrar sonríe. Martina es la primera en acercarse. Pone los ojos como platos cuando Angie le muestra a su hermanito. Dando un par de pasos más, abraza a Angie con cuidado de no lastimarla ni a ella ni a su hermano y le planta un dulce beso al bebé en la coronilla.
—Hola, Pol. Soy tu hermanita, me llamo Martina. Eres muy guapo y te voy a cuidar mucho. A Tac no le han dejado venir, pero él también te quiere.
Juan se acerca y le da un pequeño beso a su chica. La madre de Angie, al verla, sonríe y le empiezan a caer unas lágrimas, mientras Pepa y Eli se colocan al otro lado de la cama.
—Cielo, siéntate a mi lado —le dice Angie—, así lo podrás tener en tus brazos.
Juan agarra al bebé tras acercárselo ella con el fin de que lo tome la pequeña. Martina, algo rígida, se queda quieta al colocar su padre al niño en su regazo. Juan va hablando con su hija, mientras las abuelas preguntan a Angie qué tal se encuentra y cómo ha ido todo. El pequeño va de brazo en brazo y, de vez en cuando, abre un poco los ojos.
La tarde se les echa encima y deben marchar. Juan, aún bastante cansado, le cuesta irse para casa. Sabe que tiene que organizarse y, para ello, cuenta con la ayuda de Vera para que Martina está bien atendida. Maite llegará el viernes y se podrá encargar de Tac y de su hija el fin de semana. Mañana, antes de volver al hospital, pasará por el taller un momento con el fin de asegurarse de que todo esté en orden sin él. Serán días de muchas visitas, mientras ella esté ingresada. Cuando estén en casa, pasará lo mismo; amigos y familiares irán viviendo a conocer al pequeño Pol.
Angie conversa con su hermana, mientras las dos abuelas van explicando anécdotas de cuando nacieron sus hijos. Juan, mirando el reloj, sabe que es hora de marchar. En un rato llevarán la cena a la habitación y él tiene que dejar a su madre en casa para luego dedicar algo de tiempo a su hija y algún que otro mimo al cachorro.
—Chicas, es hora de que nos marchemos —expone Juan.
—Venga, sí. Tenéis que iros ya. Martina seguro que tiene deberes del cole y Tac está solito —comenta Angie, mientras le pasa el bebé a su madre para que lo deje en la cunita—. Además, Juan está muy cansado de tanto ajetreo.
—Me voy, mañana vendré temprano, si puedo. Luego te envío un WhatsApp y hablamos un poquito —Juan se acerca para despedirse con un pequeño beso en los labios.
Las otras tres mujeres también se despiden y Martina se abraza a ella con fuerza. Angie, como puede, la zarandea y le da un beso.
—Me tienes que hacer un favor —susurra al oído de la pequeña—. Toma esta camisetita de Pol y déjala en la cama de Tac. Cuida de él y ayuda un poquito a la yaya Vera.
—¿Por qué lo tengo que poner en su camita? —pregunta, mientras intenta encontrar una respuesta.
—Porque, si conoce su olor, cuando lleguemos a casa, él sabrá que Pol vive también con nosotros —responde Angie enseguida.
—Pues esperemos que no la muerda y la rompa, si no, le castigaré —sentencia la niña.
Martina abre su mochila y, antes de dejarla dentro, huele la camiseta. Luego, la cierra y se la cuelga a la espalda.
Una vez se despiden todos de ella y del pequeño, rascando unas últimas fotos, marchan alegres para casa. Angie agarra en sus brazos al bebé y, colocándose un poco de lado en la cama, saca su pecho y lo acerca a la boca de él. Poco a poco observa va cómo el pequeño succionando de su pezón y aprieta su boca con más intensidad. La leche va saliendo de su pecho para alimentar a su hijo. Da un pequeño quejido de dolor por la succión y se recoloca de nuevo para sentirse más cómoda y relajada.




Capítulo 22


Han pasado tres días de mucho movimiento y por fin ya van camino a casa. Abandonan el hospital con los papeles de alta y algunas directrices a seguir. En una semana, tendrán que pasar visita médica, tanto el pequeño como ella. Vera, la madre de Angie, ha estado al cuidando de Martina hasta la llegada de Maite. Ella pudo venir antes solicitando un día de permiso por asuntos propios en el trabajo y con ello logró cambiar el vuelo. Cuando se lo comentó a Juan, él lo agradeció mucho. Así que, al explicárselo a Mario, fue él quien se ofreció a ir a buscar a Maite, y durante el trayecto, ambos se pusieron al día, hablando de temas laborales e incluso recordando tiempos pasados.
Al entrar en casa, hay demasiado silencio. Falta el recibimiento de Tac, al igual que el de Martina.
Vera los aguarda con la casa impoluta y la comida hecha. Angie besa a su madre, feliz de saber que estará unos días para ayudarla en todo lo que pueda necesitar.
—Bueno, pues ahora, a seguir descansando —sentencia Vera mirando a su hija—. En unos minutos, acomodamos a Pol en su moisés, pero antes, dejadme sobarlo un poquito.
Juan deja la bolsa que lleva colgada encima del sofá, mientras Angie, con el bebé en brazos, se lo ofrece con cuidado a su madre.
—Hola, precioso. Soy tu yaya. Te voy a mimar y consentir mucho —susurra mientras le acaricia la cara con su dedo índice—. Tu hermanita está deseando verte.
—¿Qué tal se han portado Martina y Tac? —pregunta Angie a su madre.
—Se han portado muy bien los dos. Martina es un encanto… excepto cuando llegó su madre a recogerla —dice ladeando un poco la cabeza.
—Maite y su carácter, me la imagino por un agujerito —sentencia Juan.
—¡Qué va! Tu exmujer estuvo muy correcta y amable, pero Martina empezó a ponerse nerviosa, intentando llevarse todo lo que tenía de Tac. Su madre le decía que no era necesario. Mañana quería ir a comprar cosas para él y le dijo que solo se llevase pienso y poco más. Al final, se ha llevado lo que ha querido. Su madre la dejó por imposible, así que, cuando vayas a recogerla, vendrás cargado de todo de vuelta.
Angie se acerca a su madre y, observando a Pol, se involucra en la conversación.
—Bueno… ¿Por lo demás, bien? ¿Hizo las tareas? —pregunta Angie a su madre.
—Sí, es un sol de niña, se ha portado de lujo. Ayer, antes de entrar al colegio, me presentó a su amiga Laia; le dijo que soy su «otra yaya».
—Gracias, Vera —musita Juan agradecido—. Mi madre está algo delicada y no podía hacerse cargo de mi hija. Me alegro de que hayas estado a gusto estos días en casa. Me aprovecharé un poco más de ti y, antes de que marches, te pediré que me hagas esa paella tan rica que tú haces.
Vera acerca al bebé a su hija con el fin de que lo deje en el moisés. Angie lo agarra con cuidado y lo lleva hasta su habitación. Juan ayuda a preparar la mesa para comer pronto; quiere pasarse un momento por el taller para hablar con su empleado y revisar la faena de días atrás.
Una vez que han acabado de comer, Juan se hace con un café y lo toma de pie para irse lo más rápido posible al taller. Cruza el parque y observa la puerta corredera cerrada; puede ser que Alex no se encuentre dentro. Saca las llaves y abre. Cuando cierra de nuevo, camina en dirección a su despacho, pero frena en seco al escuchar un pequeño ruido que llega del vestuario.
—¿Hola? —pregunta mientras se dirige hacia allí—. ¿Alex?
Al entrar, ve que Alex está sentado en el suelo con la espalda apoyada en la pared. Tiene los ojos cerrados y el móvil caído al lado de su pierna. Juan se acerca algo asustado.
—Alex, ¿estás bien? —pregunta tocándole el brazo.
—¡Juan! —expresa con asombro—. ¿Qué haces aquí? ¡Qué susto me has dado!
—¿Susto? —espeta Juan—. Susto, el que me acabas de dar tú a mí. ¿Se puede saber qué coño haces ahí tirado, tío?
—Juan, estos días me he estado trayendo un bocadillo para comer —balbucea mientras se levanta del suelo—. Estoy muy cansado; me había estirado un rato en el suelo para dar una pequeña cabezada. No doy abasto con tanta faena y voy algo agotado. Así que, después de comer, me he tumbado aquí dentro intentando descansar algo. Lo siento, tío, si te he asustado. No te esperaba —dice mientras se despereza alzando sus brazos y moviendo un poco el cuello.
—Gracias, Alex, por el esfuerzo que estás haciendo estos días. Miraremos cómo compensarlo. Voy a intentar ausentarme lo mínimo. Angie ha salido hoy del hospital, ya estamos en casa. Tengo la ayuda de mi suegra e intentaré que no hagas más horas y puedas estar con tu hijo en los entrenamientos por las tardes.
—Pues, si ya estáis en casa, quiero pasar a ver al pequeño cuando cierre el taller. Ven que te explico un poco toda la faena que he podido sacar y las facturas que hice.
Ambos se dirigen al despacho mientras Alex le va informando de todo un poco. Juan asiente con la cabeza, dando su aprobación. Tiene la mesa llena de albaranes, el datáfono en una esquina del escritorio y un post-it amarillo al lado de la pantalla del portátil con una anotación: Laura. Juan levanta una ceja y toma la nota en sus manos. Alex, al verlo, comenta:
—Esto… Ayer vino una chica preguntando por ti. Le dije que no estabas y si yo le podía ayudar. Me dijo que no, que ya pasaría en otro momento. Solo me comentó que te dijese que ha venido Laura. Yo le dije que estabas en el hospital porque habías sido papá. Sonrió y, sin más, marchó. Bueno, me dijo que te diera felicitaciones de su parte.
Juan queda en silencio y se mesa el pelo algo inquieto.
—¿Va todo bien, jefe? —pregunta Alex no entendiendo nada.
—Sí, sí. Todo bien; es una amiga que tenía que venir a verme, nada importante. Luego la llamaré.
—Ah, vale. Se te ha puesto una cara rara y algo desencajada, por eso pregunté.
Juan tira la nota de papel y siguen hablando de cómo organizarse para que ambos puedan estar con sus familias. Hacen un tándem perfecto y en poco tiempo dejan organizado trabajo y horarios. Juan sabe que no puede pedirse el permiso de paternidad, ya que los clientes necesitan verlo a él.
—Bueno, pues me voy para casa. Gracias por estar al mando. La semana que viene, intentaré organizarme lo mejor que pueda. Aprovecharé, puesto que tengo unos días a mi suegra en casa. Vendré a ratos y así podré ayudarte. Cuando cierres, si te quieres pasar, allí estaremos.
Al salir del taller, en vez de volver para casa, decide pasar por el supermercado. Necesita darse unos minutos a solas y qué mejor forma que ir a comprar cuatro cosas.
Laura ha pasado por el taller. No esperaba que, tras la llamada, ella pudiese aparecer; lo cual quiere decir que está dispuesta a hablar. A su mente vuelve el interrogante. Se dice a sí mismo que no es el momento de llamarla y, ni mucho menos, quedar para hablar. Agarra el cestillo de ruedas y va de pasillo en pasillo ojeando qué comprar. No sabe ni lo que pueden necesitar, sin embargo, va metiendo artículos en él. Tiene en sus manos un pack de seis latas de cerveza; cuando las va a colocar en el cesto, escucha una voz de fondo.
—¡Papi, papi!
Se gira y ve a su hija acercarse por el pasillo en dirección a él. Maite, que va tirando de otro carro, al escuchar a la niña, intenta localizarla. La pequeña se acerca a su padre. Él se agacha para abrazarla, mientras sus ojos van buscando a Maite.
—Hola, cariño —dice él mientras abraza a su hija—. ¿Estás ayudando a mamá a comprar?
—Sí. Hemos venido porque necesitamos muchas cosas. Le he enseñado a mami el pienso que tenemos en casa para Tac y hemos elegido el mismo. También hemos comprado premis, chucherías para perros. Maite, de fondo, le parece escuchar a su hija hablar con alguien. Se queda quieta, apoyada en el carro y conoce la otra voz: es su exmarido. Circula por los pasillos hasta que da con ellos.
—Hola, Juan —saluda dejando su carro en un lado.
—Así que estáis comprando muchas cosas, ¿eh? —comenta él, mirando en el interior.
—Desde esta mañana, esto es un no parar. Mi tarjeta está que arde. Ya tenemos la cama de Tac, los bebederos y algunos juguetes, y ahora nos toca comprar pienso, premis y algo para nosotras. Tengo la nevera vacía.
—Gracias, Maite, por llegar un día antes. Espero que no te haya supuesto problemas en el trabajo.
—Me lo pedí de asuntos propios y les dije que marchaba sí o sí. Esta tarde me conectaré un rato desde casa a mirar algún mail y poco más. Tranquilo, lo correcto era venir y estar con mi hija. Ayer le di las gracias a Vera por cuidar tan bien de Martina.
—Es buena mujer y la ha cuidado con mucho gusto. Gracias a ella, en ese aspecto hemos podido estar tranquilos.
—¿Cómo está Angie y el pequeño? —pregunta Maite.
—Acabamos de llegar, como aquel que dice. Ahora toca que descanse y poco más. Espero que no se nos llene la casa de muchas visitas como cuando nació Martina.
—Parece que fue ayer… Todos se pusieron de acuerdo en venir y no me dejaban ni darle el pecho —sonríe ella recordando—. Compraste tantas pastas de té, que tuvimos casi para un mes.
—¡Es verdad! Lo había olvidado. —Juan ríe—. Si no recuerdo mal, creo que compré unas diez bandejas. A cada uno que venía, le plantaba las pastas y el café.
—Qué recuerdos… Bueno, pues nos vemos el domingo por la tarde noche. Iremos cargadas, ya que tu hija se llevó todo lo del perrito y te lo tengo que llevar de vuelta. Voy a continuar quemando la Visa.
—Martina, dame un beso grande —le pide Juan a su hija—. Cuida a Tac y el domingo te traes todas tus cosas; intenta no olvidarte nada.
—Tranquilo, papi. Tú cuida de Pol que yo cuidaré de Tac.
La pequeña abraza a su padre y se despide. Maite toma su carro para continuar por los pasillos del supermercado. Él, revisando lo que ha comprado, va en busca de un par de bandejas de pastas de té y, sonriendo, se dirige hacia la caja a pagar.
Sale de allí recordando tiempos pasados. Parece que fue ayer cuando nació Martina; ya tiene doce años. Se acuerda de lo bonita que era, esa naricita tan redondita y aquellos ojos que parecían querer grabar todo lo que veían, el recuerdo de Maite dando el primer baño a la pequeña, mientras él iba grabando el momento con su cámara Sony. Ahora, la historia se repite de forma similar con diferentes caras. Camina imaginando a Angie dando el primer baño a Pol, mientras él deja grabado el momento, pero esta vez con su teléfono móvil. Al visualizar la escena, le viene a la mente Laura. Imagina cómo fue su llegar a casa con su pequeño. Posiblemente estaría acompañada por su madre. Ella sigue en su mente. Maldice que apareciera. Si hubiese llegado sola, sin más, habrían conversado un rato, para luego despedirse con un «hasta la próxima» y cada uno continuar con su vida.
Camina a paso ligero y, cambiándose la bolsa de mano, ya que empieza a pesar bastante, se dice a sí mismo que basta ya de pensar en el tema de Laura. Su chica es Angie y su hijo es Pol. Toca centrarse en «el ahora» y disfrutar de todo lo que conlleva la nueva paternidad, aunque reconoce que tiene una conversación pendiente con ella.




Capítulo 23


Despunta el día. Angie se encuentra sentada en el sofá, dando el pecho al bebé. Ha sido la primera noche en casa. Se siente un poco cansada, ya que de madrugada Pol empezó a llorar; despertó incluso a Juan. Se quedaron juntos en la cama, mientras ella alimentaba al pequeño. Conversaban entre susurros con el fin de no despertar a la madre de Angie.
Vera, en cambio, estaba despierta. Los escuchaba hablar flojito. No salió de su habitación en toda la noche, ya que quería darles su espacio y no estorbarles. Su ayuda, en ese momento, no era necesaria. Escucha a su yerno trastear en la cocina. Por el sonido, intuye que está calentando leche en el microondas para hacer café, ya que parece ser que también ha encendido la cafetera.
Se recoloca la almohada e intenta conciliar el sueño de nuevo. Un pequeño ruido la vuelve a despertar y, al ver que ya es de día, se coloca su bata y sale de su habitación.
—Buenos días —saluda asomando la cabeza por el marco de la puerta del comedor.
—Buenos días, mamá —Angie mira su madre con una pequeña sonrisa.
—¿Cómo has pasado la noche? —pregunta, mientras se acerca a sentarse en el sofá al lado de su hija.
—Bien, pero este niño no se sacia, casi no he dormido. Ya empiezan a dolerme los pezones de tanta succión. 
—Es lo normal. Te dolerán bastante y es fácil que hasta te salgan grietas. Quizá deberías ayudarlo con algún biberón que otro.
—Intentaré darle el pecho el máximo tiempo que pueda, pero no descarto el biberón. De momento aún es pronto para decidirlo —expresa ella mientras se limpia y abrocha su sujetador de lactancia.
—Eso lo has de decidir tú. Este niño parece muy glotón y puede ser que acabes dándole el bibi.
Angie sonríe mirando a su hijo y, poniendo una mano en la espalda del pequeño, lo inclina hacia su hombro. A los pocos minutos, se escucha un sonoro eructo. Sorprendidas, las dos se quedan mirando al bebé y explotan en carcajadas.
—Toma, agárralo, que estás deseando tenerlo en tus brazos. —Con suavidad, Angie le acerca el bebé a su madre—. Voy al baño a ponerme agua fría y un poquito de crema en los pezones, los tengo hirviendo.
Juan se despierta y mira el reloj. Se despereza y ve que son las ocho de la mañana. Se levanta y toma el pantalón gris de pijama que dejó a un lado de la mesita y, descalzo, sale al comedor.
—Buenos días —saluda a Vera y se deja caer junto a ella en el sofá.
—Buenos días —responde ella a su saludo—. ¿Qué tal la noche? Escuché al niño lloriquear.
—Me desperté una vez, pero parece ser que tu nieto no tiene fin y no basta con darle de comer cada tres horas. Me dijo tu hija que cada hora y media pedía de mamar. A Martina, sin embargo, había que despertarla para que mamase, si no, seguía durmiendo sin pedir comida.
—Cuando se les da pecho, esto pasa. Se cansan de chupar y enseguida vuelven a tener hambre. Acabaréis dándole biberones a este tragón. Angie está en el baño, vamos a intentar que duerma un ratito más.
—Estará agotada. A ver si el pequeñajo da una tregua y le deja descansar un buen rato. Yo, si por mí fuese, le daba biberón ya. Por cierto, esta tarde solo vendrán a vernos Mario y Anna. Mi madre me dijo que descansemos, vendrá el lunes un ratito y así también podrá ver a Martina.
—Ahora preparamos el desayuno e intentamos que descanse. —Vera le da al pequeño para que lo coja él—. Necesito algunas cosas del supermercado. Luego tendrás que bajar a comprar. Si se quedan a cenar Mario y Anna ya me dirás qué quieres que os prepare.
—No te preocupes, ya haremos cualquier cosa rápida o pediremos unas pizzas.
Después de desayunar, a regañadientes consiguen que Angie se vaya a descansar, mientras él saca el moisés al comedor para cuidar de Pol. El pequeño se ha quedado dormido después de cambiarle los pañales. Juan ayuda a su suegra y deja anotado todo lo que hace falta del supermercado, añadiendo en la lista de la compra «paella». Vera, al mirar lo que ha apuntado, sonríe y va hacia la nevera para asegurarse si necesita algún ingrediente más.
Ha pasado una hora desde que hicieron la lista de la compra y recogieron un poco la casa. Se sientan en la cocina a tomar un café llevando consigo el moisés. Maite acaba de enviar un WhatsApp diciendo que Martina quiere ver a su hermanito y que ella también desea conocer al bebé. Juan contesta a su mensaje diciendo que, como tiene que ir a comprar, pueden pasar un poquito más tarde. Maite envía un emoticono de una mano con el dedo pulgar alzado.
—Vera — comenta Juan a su suegra tomándose el café rápido—, en un rato pasará Martina con su madre a ver a Pol.
—Poco tardaba tu hija en querer venir. Es normal, quiere ver a su hermanito —expone sonriendo.
—Me voy a comprar ya. De momento, el enano sigue dormido. No tardaré mucho.
—Llévate el carro de la compra. La lista es grande y, si no, vendrás muy cargado con bolsas.
Juan lo agarra y lo deja cerca de la puerta de la entrada. Luego, con sigilo, entra a su habitación para vestirse y marchar. Al entrar en el ascensor, recuerda que Laura pasó por el taller y aprovecha para explicárselo a Mario. Antes de entrar al supermercado, le envía un WhatsApp:
De Juan: Chavalín, luego tengo que explicarte algo a solas. ¿Te puedo llamar? Estoy en el súper.
Guarda su teléfono en el bolsillo y entra a comprar. Pasados unos minutos el móvil le vibra, es un mensaje de respuesta:
De Mario: ¿Todo bien?
Y añade un emoticono de cara pensativa. Él le contesta:
De Juan: Sí, todo bien, pero vino Laura al taller. Ayer me lo comentó Alex.
A los pocos segundos, otro texto de su amigo aparece en la pantalla de conversación:
De Mario: Juan… ¿No valió de nada la charla del otro día? Bueno, luego me explicas, ahora no puedo hablar y menos llamarte. Ya miraremos la forma de tener unos minutos para nosotros.
Finalmente, sentencia Juan poniendo fin a la charla de WhatsApp:
De Juan: Vale, nos vemos luego. Voy a seguir con la compra.
Pasada una hora, llega a casa con el carro lleno a rebosar. Angie está en el sofá dando el pecho al pequeño. Entra en la cocina donde se encuentra su suegra y, dejando el carrito de la compra para que ella saque las cosas, se dirige al comedor.
—¿Ya está de nuevo «enchufado»? —pregunta al verla.
—Sí… este niño me va a dejar seca. Duerme, come y caga; aunque el comer es su prioridad.
Él se acerca y le da un beso muy dulce. Luego, acaricia la cabecita del bebé.
—Pues, en un rato viene «la pequeña manipuladora» con su madre, así que coge fuerzas.
—¡No la llames así! —sentencia ella.
—Rubia, ya verás cuando entre por la puerta. Primero irá a ver a su hermanito, lo segundo que hará será pedirme el móvil para hacer fotos y lo tercero…
—Pedirnos que le compremos uno… Bueno, como estará su madre aquí, ya veremos. No adelantemos acontecimientos. Enfocaremos que tiene que cuidar de Tac.
Pol se ha quedado dormido en los brazos de ella. Juan agarra al pequeño para ponerlo en el moisés y ayuda a levantarse a su chica. Está algo incómoda por los puntos de sutura, dado el pequeño desgarro que sufrió antes del parto por el instinto natural de apretar. Lleva puestos unos pantalones holgados marrón oscuro a conjunto con la camiseta color crema y su pelo rubio recogido con una cola alta. Necesita darse una ducha y cambiarse de ropa. Su camiseta ha quedado manchada por la subida de leche formando unos círculos en ambas partes.
Juan entra en su habitación, se coloca ropa cómoda de andar por casa y deja la cama hecha, mientras ella entra en la ducha. Vera, en la cocina, ha sacado la compra y comienza a preparar la paella, lo quiere dejar todo listo a falta de echar el agua al arroz.
Suena el timbre de abajo y Vera atiende el interfono. Al otro lado está Martina que, al escucharla, dice:
—Yaya Vera, abre. Somos nosotras.
Ante el comentario, Vera sonríe. Avisa a Juan de que ya ha llegado su hija. Él se queda en el quicio de la puerta esperando que suba el ascensor. Al abrirse, él ya está de cuclillas esperándola. La niña le abraza de forma rápida, ya que quiere entrar en casa enseguida.
—Hola, Juan —saluda Maite—. Vamos a estar poco rato, puesto que estaréis agotados, pero Martina quería venir ya.
—Tranquila, es comprensible —comenta mientras cierra la puerta—. Gracias por adelantar tu llegada.
—Gracias por nada. Es lo normal, ¿Quién se iba a imaginar que el renacuajo vendría antes de hora?
Martina entra y se va directa a Angie. Se funden en un abrazo. Luego, la niña se gira y, al ver a Vera, le da un beso rápido con el fin de ver a su hermano.
—¡Chist!… ahora está dormidito. Ven, vamos a verlo. —Angie agarra la mano de la pequeña en dirección hacia su habitación.
—No haré ruido, lo prometo —susurra Martina entrando con sigilo.
Angie levanta un poquito la sábana que cubre al bebé para que de esta manera lo pueda ver la niña. Juan, apoyado en el quicio de la puerta, sonríe. Maite se acerca hasta el moisés para ver al pequeño. Vera se mantiene a escasos metros de ellos. Martina agacha la cabeza, se queda unos minutos observando a su hermanito y por señas le pide el móvil a su padre. Juan le pasa el teléfono a Martina, mientras sonríe de manera cómplice a Angie. Pasados unos minutos, y viendo cómo su hija no para de hacerle fotos al pequeño, Juan les pide a todos que salgan para no molestar más al bebé.
—Cuando se despierte, quiero que me hagáis una foto con él —sentencia la niña en modo imperativo—. Necesito tener mi propio móvil, ¿por qué no me lo queréis comprar?
—Ya estamos con lo del puñetero móvil… luego te hago la foto —dice Juan a su hija.
Vera ha preparado algo de picar en la mesita de centro: unas patatas fritas, algunos trozos de queso y un poco de fuet acompañado de unos refrescos.
—Sentaos y tomaos algo mientras Pol duerme. —Vera los invita a sentarse en el sofá.
—Estaremos poco rato, no queremos molestar —comenta Maite.
—Tengo que cuidar de Tac —expone Martina en un tono algo pedante—. Ayer lo dejamos solo para ir a comprar sus cositas y lloró mucho. Cuando llegamos había cogido el papel del váter; estaba tooodo el cuarto de baño y el pasillo lleno de papeles. Creo que se enfadó, porque aquí no lo ha hecho nunca. Además, se hizo pipí fuera de los periódicos que dejamos puestos.
—Es normal, no conoce la casa —dice Angie mientras se sirve un vaso de limonada.
Alrededor de la mesa, ahora el tema principal es Tac. La pequeña, con ese desparpajo que la caracteriza, hace reír a todos. Pol sigue dormido y la niña se empieza a inquietar. Quiere tenerlo en sus brazos. Mientras, su madre le dice que mejor será dejarlo dormir, que ya tendrá tiempo de cuidarlo a partir del lunes. Con un puchero, deja su vaso y mira a su padre. Él se encoge de hombros y, cambiando el tema, le recuerda que no se deje nada en casa de su madre. El lunes tiene que ayudar con Tac y algún ratito cuidar también de Pol.  La niña asiente con la cabeza mientras Maite se levanta con el fin de marchar para su casa. Martina la imita, pero antes va hacia la habitación a ver si el bebé se ha despertado; al comprobar que sigue dormido, sale de allí con cara triste. Su padre la observa y, acercándose a ella, se pone de cuclillas hasta colocarse a la altura de sus ojos.
—Cariño, es mejor dejarlo dormir y no despertarlo. —le dice mirándola fijamente—. Angie está muy cansada porque el hermanito, si tiene hambre, llora y duerme muy poquito. El lunes te prometo que cuando le bañemos tú podrás ayudarnos.
—Vale, pues si no se despierta, nos vamos. Esperemos que Tac se haya portado bien o mamá no querrá que venga más a su casa.
Después de unos minutos, se despiden y Martina marcha con su madre, algo triste por no haber podido coger en brazos a su hermanito. Vera, aprovechando que el pequeño duerme y viendo la hora que es, va a la cocina a acabar de hacer la paella. Quiere que su hija después de comer pueda dar el pecho al pequeño y descansar unas horas antes de que lleguen Mario y Anna.




Capítulo 24


Son casi las seis de la tarde cuando Vera se acerca al sofá y con suavidad toca el brazo de Juan. Se ha dormido viendo un documental de animales con el mando a distancia encima de su abdomen. Angie se ha quedado en la habitación después de dar el pecho al pequeño.
—Juan —susurra tocando su brazo—. Tenemos visita, Mario y Anna están subiendo.
—Voy —dice algo somnoliento—. Me he quedado frito nada más tumbarme.
Se despereza, entra en su dormitorio y ve a Angie dando el pecho al bebé. Está recostada en la cama con unos cojines en su espalda. Luce una camiseta azul con estrellitas blancas y su melena está algo alborotada. Ella, al verlo entrar, sonríe y le pide que le acerque unos discos empapadores para luego colocarlos en sus pezones y así no mojar la camiseta.
—Voy a abrir —dice mientras le acerca un par de algodones—. Ya están subiendo.
—Sí, ya escuché el timbre de abajo. En unos minutos salgo.
Mario y Juan se funden en un gran abrazo. Anna da un beso a su amigo y va directa al comedor. Al ver a Vera le da un par de besos y, dejando en la mesa una enorme cesta de productos para el bebé que han traído de regalo, se encamina hacia la habitación de su amiga, asoma la cabeza y ve cómo está dejando a Pol en el moisés.
—Hola. —Su tono casi es inaudible—. ¿Puedo pasar?
—Hola. Claro que puedes. —Angie mueve su mano a modo de llamada— ¿Serás tonta? Ven y dame un abrazo.
Anna se acerca y la abraza con fuerza, e inclinándose hacia el moisés, destapa un poco la sábana que cubre al niño y se queda embobada mirándolo.
—Es precioso… esa naricita tan bonita; no veía la hora de venir a veros —dice volviendo a tapar al niño.
Al momento, entra Mario junto a Juan. Anna se estira en la cama y Angie queda sentada en una esquina al lado del moisés. Mario, con delicadeza, levanta la sábana y coge al niño en sus brazos sin pedir permiso. Se sienta junto a Angie y, acercando su cara a la de ella, le da un beso.
—¿Cómo puede ser que este niño sea tan guapo con el padre tan feo que tiene? —pregunta Mario en tono burlón—. Es una preciosidad, ha salido a su madre.
—Rubito y guapo. Está claro que a mí no ha salido.
—Ni él, ni Martina —añade Anna riendo.
En ese momento, le viene la imagen de Rubén a la mente de Juan. Se queda unos minutos mirando a la nada y ausente de la conversación de ellos.
—Juan —lo llama Mario chasqueando los dedos de su mano—. ¡Estás atontaooo, tío! —le dice intuyendo que sus pensamientos están relacionados con el hijo de Laura.
—Vamos al comedor —expresa Angie—. Parecemos adolescentes aquí tirados en la cama los cuatro, y mi pobre madre afuera sola.
Mario acerca el bebé a Juan y le lanza una mirada acusadora, en señal de: «sé lo que te ronda por la cabeza». Conoce bien a su amigo y lo obsesivo que puede llegar a ser muchas veces.
Sus miradas se cruzan unos segundos y, cuando Juan deja al pequeño en el moisés, salen de la habitación. Angie, al ver que han traído una cesta de productos como regalo, sonríe y abre el papel celofán. Juan se acerca y, junto con su chica, van ojeando lo que lleva en su interior. Es un regalo perfecto, ya que todo lo que han incluido en ella son productos muy útiles. La idea ha sido de Mario. Anna hace sentar a su amiga en el sofá y le entrega otro regalo. Es una caja algo voluminosa. Al abrirla, ve que es una cámara de vigilancia para bebés y abre los ojos como platos.
—¡Haaala, qué guay! Pues nos la queríamos comprar —comenta mientras la va abriendo.
—¡Gracias, chicos! —Juan abraza a su amigo y a Anna—. ¡Sois lo más!
—También es de parte de Joan y Diego —comenta Anna guiñando un ojo a Juan.
—Hablando de Joan y Diego —añade Mario—, tu «sobrino» ya quiere saber para cuándo es la boda. Se lo comenté de soslayo y ya me está dando la vara con el tema. Ahí lo dejo.
—De soslayo, lo que se dice soslayo… no lo hiciste —recrimina Anna a Mario—. Les dijiste que pronto iríamos de bodorrio. A Joan le faltó tiempo para acribillarnos con preguntas.
Mario baja la cabeza y hace un pequeño puchero. Ante el gesto, todos empiezan a reír.
Sacan el tema de la boda, del parto y de Tac y Martina. Pasan de un tema a otro entre risas. Pol se despierta y empieza a llorar. Vera se acerca hasta la habitación y toma a su nieto en brazos. Angie da un pequeño suspiro. Le toca volver a darle el pecho y tan solo hace una hora de la última toma. Está empezando a plantearse darle biberón. Para últimos de semana que tienen visita con el pediatra hablará sobre el tema, no sea que haya perdido peso el pequeño.
Mario, aprovechando la ocasión, le comenta a Juan de bajar un momento a comprar algunos dulces si ella va a darle de mamar al bebé. Vera dice que no es necesario, pero Mario insiste en ir a la pastelería antes de que cierren. Anna los anima a marchar y así poder estar solas las tres para hablar de cosas de chicas. Juan se hace el ofendido, sin embargo, está deseando quedarse a solas con su amigo.
—Venga, dispara. No tenemos mucho tiempo —dice Mario, mientras se cierra la puerta del ascensor.
—Pues eso, que vino Laura al taller. Para tu información no la he llamado, ni ella a mí. Según Alex, dijo que se presentó allí y, al decirle que estábamos en el hospital porque nació el niño, solo dijo que me diese el recado de que había ido y que felicidades por la paternidad.
—¿Y? … Quizá solo pasó para ir de nuevo a la mutua. ¿O crees que pasó para que hablaseis? De ser así, pienso que te habría avisado. Es decir, yo al menos no pasaría, así como así, sin más.
—Puede ser que lo pensase y, tras la conversación que tuvimos, viniese sin más.
Salen del ascensor y cruzan la calle. Al llegar al parque, Juan se sienta en un banco, saca su tabaco y se enciende un cigarro. Mario se coloca a su lado en silencio. Debe tener tacto al exponer su forma de pesar y no herir a su amigo, ya que es muy temperamental.
—Juan, ¿te puedo hablar con franqueza?
—Sí, claro —le responde, mientras da una calada grande al cigarro.
—Creo que todo esto no te lleva a ningún lugar, es decir, Laura apareció con su hijo, hasta ahí bien. Te besó, eso es un descaro en toda regla, pero bueno… Mi pregunta es: ¿Para qué quieres saber si puede ser tu hijo? No te pregunto por qué, sino para qué. ¿Consideras que cambiaría algo? Acabas de ser padre, tienes una mujer estupenda y una hija maravillosa y también un perrito al que dar mucho cariño. Te pregunto de nuevo: ¿Para qué lo quieres saber?
Juan queda en silencio pensativo. El porqué sí lo sabe, es simple. En cambio, no tiene respuesta de ese «para qué». Expulsa el humo lentamente e, inclinando su cuello hacia atrás en dirección al cielo, mira sin decir nada. Mario lo observa esperando su respuesta.
—Pues no lo sé, tío, no me lo había planteado así —musita algo incómodo.
—Ahora voy a ejercer de «abogado del diablo», no te enfades, ¿vale?
—Vale. Di lo que piensas, mañana te vas a Madrid y estarás ocupado con el rodaje.
—A ver… Laura, en su momento, decidió ser madre de manera unilateral. Parece ser que se acostó con quien ella quiso para quedarse embarazada, eso quiere decir que posiblemente no seas tú el padre del niño. Otra opción es que se hubiese hecho inseminación artificial, aunque eso no lo sabemos. Tu interrogante es conocer si es tu hijo, hasta ahí lo veo normal, pero creo que poco cambiaria la situación. Para saberlo con exactitud, deberías pedir una prueba de paternidad, cosa que lo tendrás que comentar con Angie. No considero que le haga mucha gracia que su chico quiera saber si tiene otro hijo por ahí suelto. A mí, en particular, me molestaría. Otro punto es que Laura quisiera acceder a realizar esa prueba. Contando que dijese que sí, volvemos a la casilla de salida. ¿Para qué?
—No tengo respuesta a esa pregunta. Sí, para una conversación con ella. Debo reconocer que no ha llegado en el mejor momento. Mi vida podría cambiar o no, aunque eso no depende de mí. Lo que más me jode es tener ese puto interrogante.
—Creo que lo único que puedes hacer, ya que se pasó por el taller, es enviarle un mensaje en unos días diciendo que te dieron el recado. Pregúntale si necesitaba algo en concreto. Si te dice de veros y hablar, queda con ella y escucha lo que te diga. Quizás así podrás valorar qué debéis hacer y qué no. Intenta tener esa conversación y zanjar el tema. No te obsesiones, ya lo hiciste con el local y ahora que lo tienes no valoras nada. Este mes ya empiezas a pagar hipoteca. Eso debería ser un motivo de alegría. En cambio, solo hay un interrogante que anula al resto. Tienes que dejarme ese espacio que necesitamos para la agencia y aún no has movido ni un solo dedo. No veo esa alegría que deberías tener.
—¡Joder! No he movido un dedo porque no esperaba que Pol naciese antes de hora. ¡Ha venido todo de golpe, tío!
—Vale, vale. Entonces vamos a por las prioridades, Juanito. Acabas de llegar a casa con el bebé. Maite se irá fuera unos meses y estarás con Martina de lunes a viernes. Tienes a Tac y a un empleado que está dando la talla para que tú puedas ausentarte. Además, una hipoteca, bueno, el local que tanto querías y que garantiza que nadie te lo pueda quitar.
—Mi vida es un puto caos… El taller sin mí no es lo mismo. Los clientes quieren verme y no me puedo permitir ausentarme mucho. Alex es un buen chico, pero los clientes son míos, no de él. No puedo descuidar el negocio ni la familia.
—Pues tú mismo te acabas de dar la respuesta. El resto sobra. Además, Joan ya está queriendo organizar la boda. Sé que no hay fecha, pero, tío, céntrate en lo importante y deja de meterte en líos.
Juan se queda en silencio ante las palabras de su amigo. Sabe que tiene razón en todo. Tanto luchar por ese taller y ha pasado a un segundo plano, cuando debería estar exhausto de alegría. Al igual que su familia es importante, su taller también. Tenía pensado realizar algunos cambios, tan solo por el hecho de que ya era suyo; sentir esa chispa por todos esos logros, firmar esa hipoteca y, teniendo a su amigo al lado, es un respaldo que debe valorar. No se ve trabajando en otro lugar que no sea su taller. Ha conseguido tener un empleado y la maquinaria está en muy buen estado. El elevador prácticamente era nuevo cuando pasó a ser suyo, después del traspaso. Cuida hasta de la mínima llave. Antonio le inculcó que debía mimar hasta del más sencillo destornillador y eso acostumbra realizar a diario. Todo el taller está impoluto. No por ser un local de reparaciones tiene que estar descuidado y sucio.
Mario no dice nada, espera que sea Juan quien vuelva a hablar. Saca un paquete de tabaco, aunque no es muy fumador; siempre lleva y le ofrece a su amigo.
—Un cigarro y nos vamos —sentencia Mario—, o nos cerrarán y no podremos comprar nada.
—Gracias —dice Juan, mientras se enciende el pitillo—. Gracias por escucharme. Gracias por darme caña. Tienes razón, sin querer, he cambiado de lugar mis prioridades. Soy un puto desastre. Así que… el interrogante lo voy a intentar dejar de lado. Es donde debe estar. Esta semana que viene ya me podrás enviar a un albañil para adecuar el espacio que necesitáis para la agencia.
—Venga, vamos a comprar los dulces. Solo necesito saber que vas a manejar bien el puñetero interrogante y no te vas a meter en líos. Te entiendo, pero no dejes de vivir el momento con Pol y la alegría del taller; era algo que ansiabas y se ha conseguido. Si eres su padre, creo que poco cambiaría tu vida, ya que no depende de ti. Míralo desde esa perspectiva. Si tienes esa conversación pendiente, lo hablas y ya está, pero desde otro lugar.
Juan se levanta del banco y Mario lo hace a continuación. Salen del parque y, mirando el reloj, caminan a paso ligero.
Por suerte, al llegar a la pastelería, algo queda en el mostrador. Dudan observando lo expuesto hasta que optan por un pastel de milhojas de crema con fruta y unas pequeñas tartaletas de chocolate. Anna es muy golosa y la elección ha sido de Mario, conocedor de la exigencia de ella.
Al volver a casa, la primera en recibirlos es Anna. Vera está en la cocina y Angie dando el pecho al bebé en el salón comedor.
—Jolín, sí que habéis tardado —recrimina Anna al verlos entrar.
—Nos liamos a hablar y hemos dado una vuelta —dice Mario a su mujer.
—Y también habéis fumado —comenta dándole un pequeño beso—. Apestáis a tabaco.
—Tan solo un par de cigarros, «chica del pelo azul» —dice Juan guiñando un ojo.
Al entrar en la cocina y dejar en la nevera los dulces, ven una enorme tortilla de patatas. Vera está colocando en un plato un poco de embutido.
—Pues sí que hemos tardado, sí —sentencia Juan viendo lo que ha preparado su suegra.
Anna ayuda a preparar la mesa y, cuando Angie ha acabado de atender al pequeño, se sientan los cinco en ella a degustar esa rica tortilla. Al llegar la hora de los postres, Anna es quien se levanta para ir a la nevera, alegando que si había comido poco era con el fin de inflarse a dulces. El pequeño les está dando una pequeña tregua quedándose dormido y aprovechan para ponerse al día de varios temas entre risas en un ambiente relajado. Vera es una más y explica anécdotas de cuando Angie y Eli eran pequeñas. Vera, viuda desde hace un par de años, derrama alguna lágrima al recordar a su difunto marido. Juan bromea con el fin de sacarle unas sonrisas. Entre tema y tema, surge el de la futura boda. Mario dramatiza implorando que no dejen a Joan que se encargue de todo, ya que, si es así, el jardín de su casa se podría convertir en portada de revistas. Juan empieza a inventar posibles opciones, mientras su amigo va negando con la cabeza. Angie y Vera ríen aportando ideas algo surrealistas con el fin de asustar a Mario.
El tiempo ha pasado volando. Siempre que se juntan, a la hora de marchar, les cuesta despedirse. Pero Mario mañana debe estar en Madrid para los rodajes, en ellos no hay horarios ni festivos; toca cuando toca, así que media parte de su vida la pasa en el puente aéreo entre avión y avión. Esta última vez ha tenido unos días de descanso que ha agradecido, aunque se encuentra algo agotado; temas pendientes en la agencia y la firma de la propiedad del local. Antes de salir, Mario mira a su amigo haciéndole saber sin palabras que no olvide la conversación que mantuvieron hoy. Se comunican en silencio y Juan responde con un leve asentimiento con la cabeza.
Las chicas se despiden hablando de sus cosas, mientras, de fondo se escucha un pequeño llanto algo tímido que irá in crescendo si no se le hace caso. Todos se miran y, encogiéndose de hombros, sonríen. La tregua ha finalizado. El pequeño tiene de nuevo hambre.




Capítulo 25


Desde el último día que pasó por el taller, Laura no sabe nada de Juan. El chico que le atendió le informó de que acababa de ser papá y que estaría fuera varios días. Preguntó si le podía ayudar en algo y ella lo único que dijo fue que solo pasó a saludar, y dando su nombre y la enhorabuena por la paternidad, se despidió alegando que ya se pasaría en otro momento.
Sentía la necesidad de hablar con él en persona. La conversación que tuvieron no fue muy agradable. Necesitaba verse con él y de esa manera explicarle que, en su día, algo ocultó. En la época en que conoció a Juan, su objetivo era quedarse embarazada. Tomó la decisión de ser madre soltera y llevaba mucho dinero gastado en fecundaciones que no llegaban a término. Se dio un paréntesis con el fin de no obsesionarse y salía de fiesta con una amiga; e incluso había conocido algún chico en esas aplicaciones de citas. Con Juan, también fue así. Pasaron varias noches chateando hasta altas horas antes de su primera cita. Laura reía mucho ante la forma de expresarse de él. Lo encontraba un tipo muy divertido, con ganas de pasarlo bien. Ella, por aquel entonces, se iba viendo con Teo, un amigo de su juventud al cual recuperó gracias a las redes sociales. Al principio, tan solo salían de tanto en tanto, pero conforme pasaban los meses se vieron con más frecuencia. Aunque entre ellos no había ningún tipo de compromiso, dudó en tener una nueva cita. Juan fue muy perseverante la noche anterior y no dejó de chatear hasta conseguir un sí como respuesta. Dado que habían pasado bastantes noches chateando, aquella cita resultaba fácil. Cada uno sabia lo básico de la vida del otro.
Aquella tarde de sábado, quedaron en el mirador del centro comercial Las Arenas, llamado así por la antigua plaza de toros. Las vistas que mostraba no dejaban insignificante a cualquiera, dada su forma circular. Desde allí se observaba la Plaza Espanya, las cuatro columnas de la Avinguda María Cristina, el Palacio Nacional y su Font mágica. Laura intentaba localizar a Juan entre los visitantes del recinto. A la mayoría de ellos se les podía observar haciéndose fotos con la ciudad a sus espaldas, mientras otros tantos se recreaban en esas vistas o bien se encontraban sentados en los bares y restaurantes. Localizó a Juan entregando el móvil a una pareja que le había pedido que les hiciese una foto. Él continuó su búsqueda con la mirada y al fin se encontraron. Fue él quien se acercó hacia ella con la simpatía que le caracterizaba.
—Morena, diez minutos más y tengo cola para hacer fotos a todos.
—Creo que te equivocas de persona —comentó aguantando la risa.
—¡Ostras! Disculpa… He quedado con una chica y me habías parecido ella. Lo siento.
—No pasa nada, tranquilo —comenta bajando la cabeza y así ocultar su risa.
Juan se alejó unos pasos dándole la espalda para continuar con su búsqueda.
—Juan, si esa Laura no aparece, puedes tomar una cerveza conmigo si te apetece.
Al escuchar su nombre, se quedó parado, giró su cabeza en dirección a ella y, con una sonrisa pícara, se fue aproximando.
—Serás mala… Me has hecho dudar. Laura 1 - Juan 0 —se acercó y le dio un par de besos a modo de saludo.
—Hola, Juan. Te la he colado, ¿eh? Tu cara era un poema, he tenido que aguantar la risa.
Recordando aquella anécdota, bromeaban y se decían que jamás olvidarían la tarde en que se conocieron. Desde el minuto uno, todo fluyó entre bromas y risas. Laura fue poco a poco distanciándose de Teo. Deseaba estar más tiempo con Juan. Los fines de semana que él no tenía a su hija, quedaban para verse. A medida que pasaba los días, Laura se sentía más atraída hacia él. Se empezó a plantear que podían tener una relación, pero Juan se acababa de divorciar y con pequeños detalles le hacía saber que no estaba preparado para una relación estable. Ella, en cambio, se sintió algo confusa un día que apareció con su hija Martina. Pasaron la tarde en el cine y luego fueron a cenar unas hamburguesas. La pequeña era risueña como su padre y le gustó conocerla. Pero Juan no la llevó a un nuevo encuentro. Aquel día Laura vio que Juan fue consciente de que, si ella volvía a ver a su hija, todo podía complicarse y no se sentía preparado. Desde ese momento, Laura intentó poner límites y volvió a quedar con Teo. En algunos encuentros, tanto con Teo como con Juan, no usó protección. Ella, en varias ocasiones, le hizo saber que deseaba ser madre. Juan, por su parte, la escuchaba, pero hacía oídos sordos. Él se sentía muy cómodo con ella, sin embargo, estaban en diferente sintonía. Para Juan no era su momento, aunque reconocía que deseaba estar a su lado. Su atracción era muy fuerte, ambos lo sabían y cuando uno intentaba agarrar al otro, se generaba un pequeño paréntesis que los distanciaba durante algún breve tiempo. Un día, Juan le expresó lo que sentía por ella. Le dijo que era especial, pero a su vez tenía miedo de volver a empezar una relación. Debía mantener a su hija alejada y, a su vez, deseaba incluso hacer alguna excursión con ella. Se contradecía en sus argumentos mientras Laura aceptaba sus palabras por mucho daño que le hiciesen. Decidieron darse un mes sin verse y saber cómo se sentían. Pasado ese tiempo, al reencontrarse, fue todo diferente. Las ganas de tenerse se multiplicaron, hicieron el amor con ansia y mucha pasión, sin embargo, cada uno de ellos supo que ya solo les quedaba el sexo. Juan se dio cuenta de que no podía atarse por mucha atracción que sintiese. A Laura le costó llegar a entender que, para Juan, no era su momento, y menos formar una familia. Él no podía darle el hijo que ella ansiaba tener.
Después de aquella noche de sexo desenfrenado, ninguno de ellos quiso exponer sus sentimientos. Tan solo quedaron en volver a verse sin acordar fecha. Laura, por su parte, fue quien comenzó con el distanciamiento. Hablaban por WhatsApp y, si Juan le pedía que se vieran, ella buscaba alguna excusa poco creíble. Él dejó de insistir y, con el tiempo, se fueron alejando.
Recordando el día que dio positivo en su prueba de embarazo, estuvo tentada a dar la noticia a Juan y a Teo. Deseaba compartir con ellos que por fin iba a ser mamá, pero se lo pensó y optó por callar. Aquellos meses se dejó llevar sin pensar, ya que debía enfrentarse a que quizá alguno de ellos estuviese en su contra. Su decisión estaba tomada, su hijo no tendría padre y el embarazo tan deseado llegaría a término si todo iba bien. Sus hormonas estaban algo alteradas y, ante la pequeña disputa que tuvo con Teo, agrandó la discusión para tener una excusa y dejar de verse para no caer en la tentación de explicarle nada. Además, sabía que debía hacerlo, ya que, en unos meses, si se seguían viendo, no lo podría ocultar. Se sintió mal por tomar esa decisión, ya que Teo no se merecía que lo dejase de lado. Pero tenía claro su objetivo y no se veía en un futuro con él. En cambio, cuando pensaba en Juan, le daba un pequeño pinchazo de remordimiento. Si dejaba pasar el tiempo, siempre podría alegar que fue por la inseminación, puesto que ambos eran conocedores.
Con el teléfono en su mano, se sentó en el sofá y decidió enviar un WhatsApp a Juan:
De Laura: Hola, guapo. El otro día pasé por el taller para saludarte y me dijo tu empleado que habías sido papá. Enhorabuena por tu nueva paternidad, disfruta mucho del pequeño. Si algún día tienes un momento y te apetece hablar, me escribes. Me gustaría explicarte un poco todo, ya que, cuando hablamos, la conversación no fue muy agradable y no querría que quedase así. Te mando un abrazo grande.
Le dio a enviar y, dando un pequeño suspiro, se acurrucó en el sofá. Disponía de un ratito para ella antes de pasar por la guardería a recoger a Rubén. Necesitaba descansar. Fue un error pedir el alta voluntaria y reincorporarse al trabajo. Su espalda seguía doliéndole, pero con la medicación pautada, pensó que iría remitiendo ese dolor.




Capítulo 26


Desde hace tan solo un par de días, Vera marchó a su casa más tranquila. Pudo ayudar a su hija en todo lo que necesitó. Angie llevaba el horario del bebé. Cuando el pequeño dormía, ella aprovechaba y descansaba un poco, sabiendo que del resto se ocupaba su madre. Fueron días intensos entre visitas de familiares, amigos y alguna que otra al pediatra también. Pol iba ganando peso, ya que empezó a tomar biberones. El pequeño necesitaba un poco de ayuda, la leche materna parecía no ser suficiente y, tras pensarlo mucho, decidieron que la mejor opción era que tomase biberón. Angie comenzó a retomar sus rutinas con el pequeño sin la ayuda de su madre. Martina, por iniciativa propia, asumió el rol del cuidado de Tac. Cada mañana, Juan llevaba al colegio a su hija y se pasaba por el taller a supervisar las obras que se estaban realizando. El espacio que solicitó Mario para su uso, ayer, quedó por fin acabado después de varios días de operarios entrando y saliendo del taller. El vestuario lo trasladaron a unos pocos metros y, con ello, tuvieron que modificar el cuarto de baño, que a su vez haría la función de vestuario. La empresa que realizó esa pequeña obra pudo adecuar las necesidades de ambos, modificando espacios sin alterar la funcionalidad del mismo. La zona ubicada al final del local es la que quedó asignada para Mario; un habitáculo montado con pladur y puerta corredera que permitiría que Anna disponga de un espacio con estanterías para su propio uso y no entorpecer el trabajo de su amigo. Ella será la encargada de llevar allí lo que considere oportuno según sus necesidades, ya que cada vez tiene más artilugios para hacer fotos. Juan sabe que será un constante movimiento de meter y sacar cosas. La agencia, en un par de años, ha crecido mucho y deben renovar material para las sesiones fotográficas. Consciente de que les falta espacio, Mario utilizó esa arma como excusa con el fin de ayudarlo y de esa forma comprar juntos el local.
Alex se siente más relajado y, poco a poco, va ejecutando su horario habitual. El taller necesitará una mano de pintura tras finalizar la obra. Juan desea aprovechar y realizar esos cambios que tenía pensado tiempo atrás. Dejar ese pequeño espacio para Mario, le va a permitir evadir su mente sobre el tema de Laura y, con ello, volcarse en sus prioridades.
Poco a poco, se establecen nuevas rutinas y todo va quedando en orden. En unos días llegará el primer pago de la hipoteca. Saber que de allí no lo moverá nadie, a Juan le hace sentirse más tranquilo. Su empleado ha ido aportando clientes nuevos y el trabajo va en aumento día a día.
Maite, por su parte, los viernes, cuando llega de Madrid, pasa a recoger a su hija y a Tac. Se siente algo agotada de tanto ir y venir de un lugar a otro. A medida que pasa tiempo con él, se va encariñando del perrito. Al principio fue reacia a tenerlo en su piso. A sabiendas de que debía quedárselo, fue acomodando la casa también para el nuevo miembro de la familia. El animal se ha ido ganando su cariño y es consciente de que será un perro compartido. Tan solo le queda un mes para formar a su sustituto y volver a su punto de trabajo habitual. Óscar, su compañero, será el encargado de dirigir el nuevo proyecto. Mientras tanto, sabe que su hija está bien atendida. Su padre se siente feliz de tener a la pequeña y, dada su buena relación, todo es más fácil.
Esta tarde, Angie pasará a recoger a Martina al colegio. Aprovechando que la niña no tiene extraescolares, le ha prometido salir a pasear y realizar alguna que otra compra. Juan, antes de ponerse el mono de trabajo, dedica un pequeño momento a su oficina para así organizar facturas, llamadas a clientes y proveedores. Su móvil vibra y ve que tiene una notificación de WhatsApp. Es un mensaje de Laura. Algo inquieto, lo abre. Una vez lo ha leído, se queda más tranquilo. En él le hace saber que estuvo días atrás en el taller y lo felicita por su paternidad, sin embargo, también le comenta que, si quiere, pueden quedar para charlar. Por sus palabras, percibe que Laura siente algo de remordimiento por la manera en que le habló por última vez.
Días atrás, cuando supo qué pasó por el taller, no le escribió. No era el momento, y mucho menos comentarle a su chica que Laura se había ido a verle. Debía disfrutar de su hijo de una forma más relajada que cuando nació Martina, saborear esos pequeños instantes sin preocuparse del reloj era lo que más valoraba. Salir a pasear en familia le parecía un lujo impensable tiempo atrás.
Vuelve a releer el texto con la duda de contestar o no. No hacerlo sería una falta de respeto. Si lo hace, deberá explicar a Angie que cabe la posibilidad de verse con Laura para zanjar el tema. Les quedó una conversación pendiente y sabe que deberá tenerla por su bien. Entonces, le escribe lo siguiente:
De Juan: Hola, Laura. Gracias por la felicitación. Me comentó mi compañero que pasaste por el taller. Hemos estado bastante liados con la llegada del pequeño y me faltan horas para todo. Si te quieres pasar un día por aquí, estaré encantado. El tiempo que te pueda dedicar… eso ya es otra cosa, pero si vienes encontraremos un ratito. Yo, por las tardes, casi siempre estoy en el taller. Un abrazo grande.
Le da a enviar y sale de la oficina en dirección al vestuario. Su mente viaja al pasado pensando en ella, una mujer empoderada que no necesitaba a nadie y hacía lo que quería con su vida. ¿Quién era él para imponerle nada? Y, sobre todo, se vuelve a preguntar ese: «¿Para qué?». Sigue sin encontrar respuestas. Se lo replantea de nuevo, ¿para qué quiere saber si él es el padre de Rubén? Y con aquella pregunta en su mente continúa con su trabajo, ajeno al ruido ensordecedor del compresor y de la música que suena de fondo en la radio.
La tarde pasa a una velocidad de vértigo. Mira su reloj al finalizar la reparación y no da crédito a la hora que es. Se cerciora de no dejarse nada sin realizar y tomando las llaves del vehículo, las deja en la cubeta de reparados. Al entrar por la puerta, el primero en recibirlo es Tac. Con tan solo meter las llaves, ya lo escucha ladrar desde fuera.
—Taaac —dice a modo de saludo, mientras el perrito salta contento acercando sus patitas con el fin de que le acariciase.
Al pasar por la habitación de Martina, se para a observarla. La pequeña se encuentra sentada frente a su escritorio. Encima ve varios libros abiertos y una libreta donde escribe con bastante parsimonia.
—Hola. ¿Cómo van esos deberes? —pregunta acercándose y dándole un par de besos.
La niña, al verlo, sonríe. Detrás de su padre está Tac, que también ha entrado junto a él. Se agacha y, agarrando al perrito, se vuelve a sentar.
—Hoy nos han puesto muchas tareas y no he podido ayudar a Angie a bañar a Pol. Me falta tiempo —sentencia algo molesta.
—Bueno, seguro que mañana podrás sacar unos minutos y continuar después. —Su padre le acaricia con suavidad la cabeza—. Voy a ver a Angie y a Pol.
—Están en el salón —expone Martina dando un pequeño suspiro—. Pol lloraba porque tenía hambre y creo que ya le ha dado Angie el bibe.
Juan entorna la puerta y se dirige hacia allí. En una tumbona está el pequeño medio dormido y Angie, mirando su móvil. Al escucharlo, levanta la cabeza inclinándola hacia atrás, esperando su beso. Juan se agacha para besarla, se deja caer al lado suyo en el sofá y toma su mano. Pol sigue dormido a pesar de los ladridos que dio Tac cuando llegó él.
—¿Qué tal por el taller? —pregunta ella acariciando su mano.
—Bien, aunque ha sido algo intensita la jornada —expone Juan—, no veía la hora de llegar a casa.
—Está todo preparado, a falta de poner la mesa y calentar la cena. Si este golfo no se despierta, lo dejamos aquí durmiendo mientras cenamos.
Ambos se levantan y se dirigen hacia la cocina. Tac, aprovechando que se han levantado del sofá, da un salto y se sube, olfatea dando vueltas hasta que encuentra su posición y da un pequeño suspiro para quedarse hecho una rosca en una esquina.
Después de la cena y pasar un rato en familia, Martina se va a dormir y Juan cambia el pañal a Pol. Es su primera noche en la cuna, ya que el moisés empezó a quedarse pequeño, por eso, decidieron realizar el cambio. Juan agarra a Tac en sus brazos para así sentarse donde se encuentra el animal. Lo coloca en sus piernas y toma el mando de la televisión. Al momento llega Angie y se sienta junto a ellos. El animal, zafándose de Juan, busca un lugar donde ponerse. Se sacude un poco y, mirándola, se coloca en medio de los dos. Ella, al verlo, sonríe y lo empieza a acariciar.
—Podríamos ver una serie nueva. Ayer ya acabamos la que estábamos viendo. Mira a ver qué podemos ver.
Juan abre la aplicación de Netflix y empieza a zapear poniendo algún tráiler. 
—Cariño —sisea él aún con el mando en la mano—. Quería comentarte que hoy recibí un WhatsApp de Laura. Hace algunos días se pasó por el taller y hoy me ha escrito.
—¿Y?… —pregunta ella esperando respuesta.
—Bueno, me felicitó por la paternidad y comentó si podía pasar y hablar sobre el tema, que prefería hacerlo en persona. Yo le he contestado que por las tardes estoy, más horas en el taller. Solo quería que lo supieras.
—Juan, no sé dónde nos va a llevar todo esto. Te di mi opinión en su día. Tú decides.
—Lo sé… Intento zanjar el tema.
—Zanjar el tema, dices… ¿Qué has de zanjar, Juan? Es su hijo y vas a meterte en su vida y a darnos problemas a los demás.
—Solo quiero saber si es mi hijo. ¿Tanto cuesta entender?
—Se entiende perfectamente, pero te has obsesionado así, sin más, y eso a mí me hace daño. Espero que lo comprendas de una puñetera vez. En vez de disfrutar lo que tienes, buscas algo que quizá ni sea tuyo, con el agravante de que nos llevas a todos a un punto de resignación. Solo espero que lo que tengas que aclarar lo hagas y, no te voy a mentir, ojalá no sea tuyo.
—Por eso lo necesito hablar. No quiero vivir sabiendo que quizá tenga un hijo por ahí y que un día se presente en mi casa. Esas cosas pasan…
—Y si lo es, ¿dejará ella que lo veas? ¿Lo llevarás al parque? ¿Lo traerás aquí?
Juan queda en silencio. Deja el mando encima de la mesita y suspira hondo. Se frota las manos en sus muslos y agacha la cabeza. Todas esas preguntas no tienen respuesta. El dolor que sale de las palabras de Angie es desgarrador y, alzando su cabeza un poco, la mira con tristeza. Sigue en silencio, no sabe qué decirle hasta que ella vuelve a hablar.
—¿Sabes?, yo también tengo mis preocupaciones. Este mes es el primero de la hipoteca del taller. Tenemos un empleado al que no le puede faltar su sueldo y yo, en poco tiempo, me tengo que reincorporar al trabajo. Me preocupa encontrar guardería para Pol. Mi madre insiste en quedárselo ella y venir cada día. Y lo peor de todo, ¿sabes qué es? Que se puede decir que no te tengo a mi lado. Me haces sentir sola, porque a ti se te ha metido eso en la cabeza, haciendo que sea más importante que nosotros.
—Tienes razón. Soy un egoísta y estoy comportándome como un demente, obsesionado por algo que quizá ni llegue a ser. Te pido disculpas. No quiero que te sientas sola, somos un equipo. Debo reconocer que tenemos muchos temas que abordar y no me estoy involucrando como tendría que hacer.
—Pues, si lo reconoces, lo que tienes que intentar es cambiar esa mentalidad y enfocar tu energía en lo que es más valioso a fecha de hoy. Ten esa puñetera reunión y, oye… ¡Que sea lo que Dios quiera! Poco más te puedo decir.




Capítulo 27


Han pasado dos semanas y llega el día tan esperado para él. Juan se encuentra sentado en la cama anudando sus zapatillas, mientras Angie lo observa desde el quicio de la puerta. Lleva puesto sus tejanos negros y un jersey de color gris perla que hace resaltar su pelo negro. Al incorporarse, sus ojos se miran y él, rompiendo el silencio entre ambos, susurra un: «Gracias» casi inaudible.
Días atrás, acordó verse con Laura, aunque debía ser en fin de semana para así ella poder dejar a su hijo con su madre. La mejor hora era después de comer, así el pequeño dormiría la siesta en casa de su abuela y, si se demoraba, ella podría disfrutar esa tarde de su nieto en el parque o quizás incluso llevarlo al cine.
Sale de casa y nota cómo el bochorno que hace esa tarde va en aumento; solo espera no sudar mucho por el calor y los nervios. Camina a paso ligero en dirección al bar que se encuentra cerca del taller, mientras va observando las personas sentadas en la terraza. No ve a Laura. Tendrá unos minutos para relajarse antes de que ella llegue.
El camarero se le acerca y, mientras se enciende un cigarro, le pide una cerveza. Se recuesta en la silla y, tirando su cabeza hacia atrás, da una calada sacando el humo muy lentamente. Entonces, nota cómo una mano acaricia su hombro, sabiendo que tiene detrás a Laura. Ella retira una silla y él se levanta para saludarla con un par de besos en las mejillas.
—Hola, Laura. —Su voz nerviosa sale como un pequeño susurro.
—Hola, Juan —saluda mientras se acomoda en la silla.
—¿Qué te apetece tomar? Yo acabo de pedir una cerveza.
—Pues casi que yo también me voy a pedir otra, pero sin alcohol; tengo que conducir y enseguida me sube —expresa con una tímida sonrisa.
Se percibe esa tensión entre ambos, ninguno sabe cómo abordar el tema. A Juan no le salen las palabras y Laura es quien empieza a comentar cosas triviales. Algo más relajados, entran en detalles de su reunión. Ella, tomando su teléfono en la mano, va enseñándole fotos a él de su pequeño. Juan sonríe. Entonces, también toma su móvil y le va mostrando fotos de Pol. La tensión va desapareciendo y Laura, al notarlo algo más relajado, profundiza en el tema.
—Juan, he estado pensando que, si quieres hacer lo de la prueba de paternidad… sin problema. Sí que es cierto que mi idea es continuar como hasta ahora, sin embargo, entiendo tu inquietud. Para serte sincera, no sé de qué manera manejar la situación, además, tienes también a Pol, ya no es solo Martina. Si decides tirar hacia delante con el tema, no sé cómo se le va a sentar esto a tu chica.
—A ver… no le ha sentado bien, pero lo respeta. —Juan apoya las manos en sus rodillas mirando a la nada—. Lo estuvimos hablando y ella considera que, si para mí es tan importante, que afronte el tema y ya se irá viendo. Pero bien no se lo tomó, como es normal.
—Yo también me lo tomaría mal, es algo que hace cambiar la vida. Ella ya tiene la suya como la desea tener y llegas tú llevándole a una situación nada agradable.
—Si te soy sincero, mi vida entera ahora es un caos. El taller, Martina, Pol, Tac y mi boda.  —Juan sonríe consciente de ese remolino de tantos acontecimientos.
Los dos dan un sorbo a su cerveza y quedan unos minutos en un silencio incómodo. Juan la observa sin saber qué decir. Ella, dando una inspiración larga, intenta seguir con la conversación.
—Entonces, ¿hacemos esa prueba de paternidad? —sentencia Laura.
—Me gustaría saber, no te voy a mentir. También existe la posibilidad de que pudiese ser de Teo, ya que recuerdo que también te veías con él en aquella época. Creo que es una forma de averiguarlo para ambos, aunque, como tú dices, es solo tu hijo.
—Y así quiero que siga siendo, pero a veces hay que afrontar que todo no es como deseamos. Tú eras conocedor de que quería ser madre, Rubén lleva mis apellidos y así espero que continúe, el resto ya se irá viendo en función de los acontecimientos.
—Lo entiendo perfectamente, sin embargo, necesito saber, ya que no quiero vivir con la duda.
Laura se queda pensativa unos minutos, no debió haber pasado por el taller, pero las visitas al médico para Rubén hicieron que por seguridad debía de tener un encuentro con Juan, aunque le dijese que era para ella, con el fin de no decirle la verdad.
Por suerte, todas las pruebas que le realizaron al pequeño salieron bien, aunque ese miedo se instaló en ella. A Teo, al encontrarse en Australia, prefirió no comentarle nada, a no ser que pasara a ser de extrema necesidad.
—Laura, no sé con qué fin te pasaste por el taller. A veces, pienso que solo fue por saludar, en cambio, otras, creo que deseabas que fuese conocedor de que eras madre.
—Juan, el motivo de pasarme por el taller… —le dice, haciendo una pequeña pausa mirándole a los ojos— fue que tuve que llevar a que le hicieran pruebas a mi hijo. La mutua está por aquí cerca.
—Si no recuerdo mal, dijiste que estabas de baja por ti, no por el niño.
—Y, así es —suelta de mala gana—. Tengo unos dolores de espalda terribles, pero son por causa de estrés acumulado y ansiedad generalizada.
—¿Tu hijo está bien? —Juan frunce el ceño mientras pregunta—, ¿qué clase de pruebas te tienen tan preocupada?
—Me «tenían» preocupada; por suerte, todo bien. Resulta que, meses atrás, así, sin más, un día Rubén dijo que le dolía el pecho, le costaba respirar y no se quería ni mover. Yo pensé que era porque no para quieto nunca, así que le dije que se quedase en el sofá un rato viendo los dibujos en la tele. Un día, me llamaron de la guardería para que fuese a recogerlo, ya que no se encontraba bien. Sufrió otro episodio de dolor y lo llevé al pediatra. No era muy continuo que le sucediese, pero ese día sí que pasó más seguido y, bueno, lo llevé al especialista. Al principio, creían que podía ser algo hereditario, aunque después, con las pruebas, ya lo han descartado. Su corazón es un poquito más grande de lo habitual, y por eso los dolores. Estará en controles, pero la conclusión final es que es debido al crecimiento. Con el tiempo, su caja torácica se hará más ancha, ya que es muy pequeñito. Esto suele pasar a niños algo más grandes y cuando empiezan a realizar deporte. Me asusté mucho al principio y ahora, ya sabiendo qué es, si lo sé, no me hubiese pasado a verte. No lo malinterpretes, solo imaginaba que esto podría suceder si te veía.
Juan no dice palabra, va asumiendo la información y entiende a Laura, pero la semilla de esa duda sigue latente y necesita saber. Una vez ella se ha explicado, Juan toma el resto que le queda de su cerveza y pide al camarero que le traiga otra ronda. Percibe la soledad que puede causar a una madre soltera una situación así. Quiere que Laura sienta que no está sola, y por unos momentos se olvida de su familia. Le toma la mano y le da unas palmaditas de cariño mientras esboza una pequeña sonrisa.
—Pues, vaya susto; por suerte, si solo es eso, me alegro de que no sea algo más preocupante. Por cierto, ¿qué sabes de Teo?
—Lo último que sé es que se fue a trabajar a Australia, nada le ataba aquí y allí está. Perdimos el contacto hace mucho tiempo, aunque algo sé por María, una amiga de ambos; ella lo sigue en las redes.
—Si hacemos las pruebas y es él su padre, ¿se lo harías saber?
—Juan, es mi hijo y mi deseo es que siga siendo solo mío; es fácil de entender. ¿Tú quieres esa prueba?… pues hagámosla. Si te soy sincera, yo lo dejaría tal cual, ya que eso supondría un antes y un después: problemas con tu pareja y cambiar el rumbo de mi vida si tengo que meterte en ella. ¡Rubén ya es feliz así y lo será siempre!
Juan empieza a ponerse nervioso, se mesa el pelo y toquetea la jarra de cerveza. Se encuentra en un dilema. ¿Estará siendo egoísta? Es cierto que habrá un antes y un después de la prueba y está empezando a dudar. Laura tiene razón, es su hijo y solo de ella. Le vienen a la mente tiempos pasados que no volverán y su cabeza va a mil por hora. En ese momento, se levanta excusándose para ir al baño apagando el cigarro.
Ella observa cómo marcha y se siente mal. Juan es un buen chico y la temporada que estuvo con él pudo ver la forma en que cuidaba de Martina y lo padrazo que es, pero eso no significa que tenga que ser el padre de su hijo. No quiere un padre para fines de semana, le sería bastante extraño. Rubén crecerá mejor tal y como está ahora. Se frota las manos algo sudadas por los nervios y espera que Juan vuelva del baño. El tiempo se le hace eterno y le dan ganas de marchar, pero sabe que no sería lo correcto. «Laura, piensa», se va diciendo a ella misma con la mirada fija hacia el interior del bar.
Él, antes de salir, retrocede sentándose en una mesa vacía que hay al lado de la barra. Duda en regresar y afrontar el tema de nuevo. El camarero, al verlo allí sentado, como lo conoce, se preocupa por él. Con un aspaviento, Juan le hace saber que está bien y se incorpora para salir a la terraza caminando con paso firme. Ha tomado una decisión, así que se sienta y, dando un largo suspiro, se enciende otro cigarro.
—Bueno, pues… ¡Decisión tomada! —Carraspea y toma aire para seguir hablando, pero Laura le interrumpe.
—Pues, si has tomado la decisión, ya me dirás cuándo te va bien.
—La decisión es que no quiero hacerme esa prueba. Lo he pensado mucho y he tenido que llegar hasta este punto para darme cuenta de que soy un egoísta. Tú eres libre de llevar la vida que quieres y Angie no merece que le imponga algo que pueda hacerle daño. Me he obsesionado con el tema y no escuché a nadie, iba a piñón. Mi vida entera es un caos, pero me gusta ese «Bendito caos». Tengo a mi lado una persona que no quiero perder, además, me voy a casar en unos meses. Soy un imán de problemas, lo sé, si no los hay, me los busco yo solito. Hacer la prueba no creo que sea para ninguno lo más conveniente. Sé que con el tiempo esas dudas podrán desaparecer, pero solo te pido una cosa: de vez en cuando ve dando señales de vida y pásame alguna foto de tu hijo. —Juan le guiña un ojo y sonríe—. Y si vais a la mutua, pasaos a tomaros algo conmigo.
Laura se queda callada, aunque se le escapan unas lágrimas. No le salen las palabras y con el dedo meñique se seca la comisura de un ojo. Lo mira con cariño, el tiempo no lo ha cambiado, es un buen chico y muy noble, aunque siga siendo un cabezota como siempre. Siente paz y agradecimiento a su vez. Lo mira sin articular palabra y se pregunta si la egoísta es ella, pero Juan la saca de un plumazo de sus pensamientos.
—¡Morena! —dice él chasqueando los dedos de su mano—, te he dejado muda…
—La verdad es que sí. Eres un sol de niño, como lo has sido siempre, no cambies nunca, Juan. Vive intensamente todo lo que te está sucediendo que es muy bonito, aunque sea un caos, que siga siendo ese «Bendito caos», pero no te metas en más líos o matarás a tu pobre chica de un infarto.
—Te tomo la palabra. Nos pedimos la última, ¿vale? —Juan llama al camarero por señas.
Esa ronda se hace larga, ya no hay estrés de por medio. Charlan de sus vidas explicando alguna que otra anécdota graciosa y recordando también otras de antaño.
Cuando se dan cuenta, ha pasado más de una hora después de pedir esa última cerveza. Juntos, entran al bar y, mientras Juan insiste en invitarla, ella aprovecha para ir al baño. Laura ha dejado el coche cerca y él se ofrece a acompañarla hasta allí. Abre la puerta tirando el bolso en el asiento del copiloto y, antes de entrar, se despide con un bonito abrazo. Él cruza la calle con muchas ganas de llegar a casa y explicarle a su chica su decisión. Sabe que no la quiere perder y, si eso puede acarrear problemas, mejor dejarlo así. Rubén, con padre o no, estará muy bien cuidado porque tiene una madre que es una luchadora nata y con las ideas muy claras. Lo único que se recrimina es haber llegado hasta el límite para darse cuenta de que, a veces, las cosas no son como queremos y no podemos imponer a otras personas que cambien sus vidas por nuestras decisiones. Es hora de ir planificando su boda con alegría y dejar que todo vaya fluyendo lo mejor que pueda.




Capítulo 28


Alex deja en el carro de herramientas unas tenazas y un par de destornilladores que quedaron olvidados en el asiento del copiloto. Cierra el capó del Seat Ibiza y coloca la pegatina en la esquina del parabrisas con la fecha de la revisión. Con sigilo, se acerca a Juan, que está muy concentrado en la reparación de un Honda Civic.
—Te van a cortar los huevos como llegues tarde —susurra detrás de él.
—¡Joder! —dice Juan dando un respingo, con lo que se le cae una arandela colándose en un hueco del motor—. ¿Tú me quieres matar? Vaya susto me has dado.
—Venga, ya lo acabo yo —sentencia, mientras le da un golpecito con su hombro—. No quiero que llame «la jefa» y me vea obligado a mentirle si aún estás aquí.
—¡Ostras, es tardísimo! Me voy, me voy pero a la voz de ya. —Juan mira el reloj de la pared—. Se me ha ido el santo al cielo, como se suele decir.
Juan no se cambia ni de ropa, va directo para casa. Están siendo días muy intensos por todo lo que conlleva la boda. Por fin, este sábado será el gran día. Se siente nervioso con los preparativos que está dirigiendo Joan, el hijo de Mario, y se deja llevar por el romanticismo del muchacho. Para él es su sobrino, ya que Mario es como un hermano.
La parte peor la lleva Angie, ya que, al ser la novia, Joan no le basta con llamarla. Puede tirarse horas haciéndole videoconferencias hasta que casi la deja sin batería en el teléfono. Cuando esto sucede, Juan se pone a chatear con Diego, el marido de Joan, para intentar que cuelgue lo antes posible. Diego hace lo que puede, pero Joan siempre se sale con la suya y, de la boda que tenían planeada a lo que va a ser, va un abismo.
Al entrar en casa y ver a Angie, pone las manos juntas en señal de perdón. Ella se ríe y le dice que se duche mientras va calentando la comida. Entra en el baño sin rechistar y se da una ducha a conciencia. No puede quedar nada de grasa del taller en su cuerpo o arruinará su traje de novio. En su momento, se negó a ir con Joan a encargarlo, prefirió ir con Mario y Diego; Mario, porque es su amigo y es quien se lo regalaba y Diego para aconsejar también. Después de varias opciones, se decidieron por uno de corte clásico del diseñador Roberto Vicentti. En un tono azul oscuro, acompañado de un chaleco de tonos claros azules de seis botones, destaca una corbata con dibujos pequeños tipo cachemir. Esos tonos dan armonía y luz a su figura tan varonil.
—Que conste que no me fio nada de ti —comenta Juan a Angie mientras retira la silla para sentarse a comer.
—Tranquilo, guaperas. Mi idea es sorprenderte y sorprenderme cuando te vea salir de la habitación —ella se acerca y le da un suave beso en los labios.
—No veo la hora de verte vestida de novia. Si ya eres un bellezón a diario, sé que me quedaré sin palabras.
—Venga, zalamero, come rápido o no llegas. Mi turno es mañana, así que te toca quedarte con el peque y recoger a Martina del cole. Estoy por ponerle un candado a la puerta, porque no eres de fiar —sonríe y le guiña un ojo de camino a la cocina.
Tac se queda mirando sentado a los pies de Juan, sabe que siempre le deja algo de comida para él y, al verlo levantarse de la mesa, corretea dando saltos acompañándolo a la cocina.
Una vez en el coche, en dirección a la tienda para recoger su traje, llama a Diego para informarle e informarse de esos detalles de última hora. Él lo pone al día exponiendo que, si duran una semana más los preparativos, se va a vivir a casa de su madre. Joan es muy perfeccionista y le recuerda su propia boda. En el fondo, Angie y Juan lo dejan hacer, ya que es mucho trabajo de organización, pero muchas veces se pone muy pesado con el tema y les acaba colgando el teléfono algo enfadado con ellos.
Mario y Anna están desquiciados, ya que la celebración es en su casa y Joan lo mangonea todo. Saben que será una boda muy bonita, sin embargo, el estrés que está causando es arrollador. Lo más complicado fue el tapar la piscina por el tiempo y movimiento de todo el mobiliario exterior.
Al llegar a la tienda, Juan no encuentra dónde aparcar. Toda la zona azul está llena y se dirige directo al primer parquing que ve libre. Apresura el paso y, al entrar, la dependienta le regala una bonita sonrisa. Viendo su cara de agobiado, lo hace pasar al vestuario.
—Tenemos tiempo, así que relájate. La visita que tenía que venir después de ti, ha llamado para anularla por motivos laborales.
Juan suspira y, colocando su chaqueta en el brazo del sofá del vestuario, deja que ella realice su trabajo tranquilamente. Cuando se viene a dar cuenta ha pasado hora y media. Sale con su traje algo inquieto por llegar a casa. Angie no puede ver nada, al igual que él tampoco, aunque vivan juntos y ambos se vistan en la misma casa, tal y como desean.


Pol ha pasado mala noche y no les ha dejado dormir. Parece ser que durmió demasiado por la tarde y solo quería brazos. No tenía fiebre, no le dolían los oídos ni la panza.
Cuando Juan llega y abre el taller, ya que intercambió horarios estos días con Alex, al entrar en la pequeña oficina se encuentra un sobre grande de correos. Lo toma en sus manos y, al leer el remitente, ve que es de Laura. Han pasado dos meses desde el día de la charla y todo quedó claro. Lo observa con recelo y se sienta en la silla con intención de abrirlo. Duda, sigue observando y saca su teléfono. Hace una foto y se la envía a Angie para que sepa lo que le ha llegado. No sabe qué hacer y, pasados unos minutos, su chica le pregunta si no lo va a abrir. Se siente nervioso, ya que no entiende que Laura le envíe nada. Sin pensarlo, coloca el cartel de «vuelvo en cinco minutos» y va hacia su casa con paso ligero.
Al entrar y dejar las llaves, sale Angie a su encuentro algo sorprendida.
—¿Todo bien? —pregunta extrañada—. ¿Es por el sobre?
—Todo bien —responde él dándole un pequeño beso—. Solo quiero que lo veamos juntos, luego me marcho de nuevo.
Angie observa el sobre que lleva Juan en la mano sin entender nada. Se dirige a la cocina a preparar un par de cafés. Él la sigue y se sienta dejando encima de la mesa el sobre.
—Ayer trajeron este sobre. Como te he dicho, es de Laura. No sé, me puse nervioso y me he venido para aquí sin pensarlo. Mejor lo abrimos juntos.
—¿Por qué te envía algo Laura? ¡Ay, Dios mío! —exclama con tono de preocupación—. ¿Así, sin más? ¿Sin llamarte antes?
Angie deja los cafés en la mesa mirando de reojo ese sobre. Se sienta con tranquilidad mientras Juan lo rompe de un lado y saca el contenido. En él hay varios sobres algo más pequeños ordenados por números. Su cara refleja no entender nada. Abre el primero y lee en voz alta.
Hola, Juan,
Te estarás pensando el porqué de este sobre. Como habrás observado, hay varios; sigue su orden. No te asustes, que te conozco. Es un regalo de boda.
Juan mira a Angie dejando la nota encima de la mesa y toma el sobre siguiente.
El día que nos vimos, iba preparada para una confrontación. Yo no era partidaria de una puñetera prueba, sin embargo, lo iba a hacer por ti. En el momento que me dijiste que te echabas atrás, sentí alivio, no te voy a mentir. Pero cuando te fuiste a pagar y estabas de cháchara con el camarero, no sé por qué, miré el cenicero y, sacando una mascarilla FP2 nueva de mi bolso, tomé unas colillas tuyas. No me preguntes por qué lo hice, quizá fue por el gesto que tuviste. No quería perder la oportunidad. A fecha de hoy, me sigo peguntando el porqué. Así que te mando mi regalo de bodas: tu prueba de paternidad. Fue un poquito complicado, aunque lo conseguí por la mutua. En su momento, como fueron ellos quienes lo valoraron, aun así, me tocó pagar, pero es un precio que he querido permitirme para darte el regalo que te mereces y qué mejor que esto. En el documento del laboratorio, verás que hay muchas líneas y, bajo las mismas, el resultado. En casi todas indica que no es exclusión, así que te comunico que no eres el padre de mi hijo. Vaya peso os quito de encima, ¿eh? Quería entregároslo antes de la boda, por eso lo he enviado así, no ha sido por no vernos. Deseaba que fuese tanto para ti como para ella una grata sorpresa. Os deseo lo mejor. Que tengáis una bonita boda y seáis muy felices; yo ya lo era y lo sigo siendo.
Juan deja de leer en voz alta, dejando la carta y abriendo el sobre del laboratorio. Angie continúa callada observando a su chico.
—Vaya… y yo que quería sacarme el carnet de familia numerosa, ahora ya no puedo —bromea acariciando a Angie.
—Si es por eso, en un año nos ponemos manos a la obra —expresa ella sonriendo.
—De momento, lo más sensato es volver al taller, pero conociéndome… si no me meto en más líos, te hago un bombo —sonríe y, guiñándole un ojo, le toma la mano para levantarla de la silla.
—Te quiero, chico malo —dice acercándose a él, dándole un intenso beso.
Juan sale de casa y, tomando su teléfono, busca en su agenda a Laura. Quiere llamarla para darle las gracias por su regalo.




Epílogo


Sentado en la cama de Martina, anudándose los zapatos, Juan ve cómo sus manos empiezan a temblar. Mario sonríe y, cuando Juan se incorpora, le retoca la corbata.
Angie se encuentra en el dormitorio principal junto a Anna y Carla. Se escuchan risas y suspiros. Pepa y Vera están en el salón con los pequeños. 
Hoy es el gran día. Después de un par de meses de continuo movimiento y preparativos, por fin llegó el momento de la tan esperada boda.
Eli pulula por el piso a la espera de que aparezca Martín, el fotógrafo elegido por Anna.  Forma parte de su equipo, es el más friki de sus empleados, además de ser muy perfeccionista. Cuando el timbre suena, empieza el caos en la casa. Mario y Juan salen a recibirlo. Las primeras fotos serán de él y las harán en el salón. Las de ella, al estar en el dormitorio principal vistiéndose, se tomarán allí.
Después de una intensa sesión de fotos, Anna anuncia que la novia se dispone a salir. Empiezan los vítores y Mario, que ha dejado el ramo y un pergamino encima de la mesa, se prepara para ejercer de padrino de la novia.
Se escucha el taconeo de las tres. Cuando Angie entra al salón, todos quedan mudos; un silencio que dura poco, ya que comienzan los halagos de lo bonita que está.
Juan se queda paralizado observándola. Lleva puesto un vestido color marfil. Resalta una fina pedrería bohemia encastrada en un delicado y ajustado tul, el cual cubre parte de sus brazos dejando al descubierto su hombro izquierdo. De su cintura cae la tela que le da ese toque algo ibicenco, el cual realza más su personalidad. Su pelo recogido con un moño suelto y unos pendientes largos muy finitos le dan ese toque de Hada de los Bosques.
—Rubia, soy muy afortunado —susurra Juan a su oído, acercándose a ella—. Eres preciosa a rabiar.
—Gracias —sonríe observándolo a él —. Tú estás imponentemente guapo.
Mario se acerca a ellos y, echando a un lado a Juan, le entrega el ramo a la novia para leer el verso que él mismo hizo. Da un pequeño carraspeo y abre el pergamino.
—Angie, hoy es un día muy especial para vosotros, al igual que lo es para mí. Jamás pensé que sería yo quien llevase al altar a la novia de mi amigo/hermano. Dicen que la familia también la elegimos, y yo en su día te elegí a ti como cuñada y amiga. Soy muy feliz de compartir este día junto a personas que quiero con locura. Sois y continuaréis siendo una bonita familia, eso no cabe duda, y estaremos juntos los cuatro como en su día nos bautizamos: «Los Cuatro Fantásticos» por siempre. Felicidades a ambos. Te entrego este ramo que Joan eligió que, aunque es precioso, no llega a la altura de tu belleza. Esto lo añado ahora. —Sonríe y, entregándole el ramo, le besa en la mejilla—. Es hora de iros, familia. —Cambia su tono de voz por uno más imperativo.
Pasados quince minutos de puro movimiento, los novios se meten en el coche. Juan quería ir al lado de ella hasta llegar a casa de Mario, donde Joan se ha quedado al mando de toda la coordinación. Juan besa a Angie y pone una mano en su pierna.
—Ni se te ocurra meterme mano, moreno —espeta ella.
—No lo iba a hacer, listilla. —Él arruga su nariz y saca la lengua.
—Chicos, chicos, comportaros, por favor… —Anna se gira desde el asiento del conductor y Mario, de copiloto, sonríe, mientras los mira por el espejo retrovisor.
Suena el teléfono y Anna conecta el «manos libres» del coche: es Diego.
—Hola, ¿ya habéis salido? —pregunta algo nervioso—. No aguanto más a Joan, me ha tenido frito toda la mañana.
—Pero… si vamos bien de tiempo. Tan solo son pasadas las once y la ceremonia es a las doce —contesta Anna a su yerno.
—Ya, pero mi querido marido está bastante nervioso y quiero que sea una boda y no un funeral. Media hora más así y lo estrangulo, así que, por favor, ¡llegad ya!
Los cuatro empiezan a reír y vitorean a Diego: «Diego, Diego, Diego». Él, al oírlos, les cuelga el teléfono un poco molesto.
Son varios coches los que han salido desde la casa de Juan y Angie. Mario es el que lleva la comitiva, todos le siguen y, al llegar, les muestra su casa y les indica que hay aparcamiento a unos metros. Joan, al verlos, empieza a dar saltitos y a gesticular. Diego toma de la mano a su hijo Omar y se encamina hacia dentro. Joan se apresura a abrir la valla para que pueda entrar con el coche nupcial, mientras los novios siguen dentro.
El jardín está repleto de invitados que han llegado con tiempo suficiente, y están conversando en grupos pequeños. Un par de camareros van ofreciendo refrescos en una pequeña barra. La piscina quedó tapada por unas tarimas de césped artificial para ganar espacio. Al final de la misma se encuentra un sencillo y elegante arco de flores en tonos lila claro, blanco y satén. No hay mesas ni sillas. Tanto los novios como los invitados quedarán de pie para la ceremonia. En la parte derecha se encuentran las mesas en un tono marfil, al igual que el vestido de la novia, y con unos pequeños centros de flores similares a las del arco. En la parte izquierda hay unas mesas altas para tomar los aperitivos. 
Todo está dispuesto para que la ceremonia comience. Juan, agarrado del brazo de su madre, va en dirección al arco, mientras se escucha una música suave de fondo. Pasados unos minutos, suena la marcha nupcial y aparece Angie agarrada del brazo de Mario.
Ya los dos juntos en altar, Mario se retira y se coloca junto a Anna cuando, para sorpresa de todos los presentes, aparece Diego a presidir la ceremonia. Con esa elegancia que le caracteriza y ese saber estar, en tono pausado le acerca a la novia una mini corona de flores de los mismos colores que el arco. Angie baja la cabeza para que Diego la coloque en su moño, emocionada cuando él le coloca el adorno floral en el pelo. Era un secreto para todos quién oficiaría la ceremonia, ya que hacía escasas tres semanas fueron a los juzgados para casarse por lo civil acompañados de Mario y Anna, que fueron los testigos.
Diego expone los mismos artículos del código civil y los derechos y obligaciones del matrimonio. Cuando pide los anillos, se escucha una suave música y, caminando por un pasillo dejado por los asistentes, aparece Martina con Tac y Omar. El perrito es quien lleva los anillos en una mini bolsita anudada a su collar. Martina se para, le dice a Tac que se quede quieto y, con delicadeza, desata el lazo y se lo ofrece a su padre. Juan intenta darle un beso, pero ella agarra la correa de Tac y, como marca el protocolo de Joan, se marcha lentamente, mientras los asistentes aplauden. Los novios se colocan los anillos y se besan. Cada invitado lleva consigo una pequeña bolsa con pétalos de rosa que van tirando como alfombra para que los novios pasen. Una vez cruzado el pasillo de honor, sin previo aviso, Angie se gira y tira el ramo mientras Juan grita: ¡Empieza la fiesta! Y a ese llamamiento, le siguen aplausos y más aplausos, acompañados de gritos de ¡Viva los novios! 
Se colocan para la sesión de fotos con los invitados y la música comienza a sonar de nuevo.


FIN




Agradecimientos


Cuando empecé a escribir este libro, hace más de un año y medio, no me imaginaba que me costaría tanto. Lo comencé contenta por la acogida que tuvo por mi gente bonita su primera parte: ¡Me estás estresando! Sin embargo, lo que se suponía que iba viento en popa quedó en un último plano. La vida es caprichosa para lo bueno, pero también para lo malo.
Recuerdo empezar el capítulo cuatro en el camping cuando mi hermana tenía el módulo. Ella decía que saber que ese capítulo se escribió allí le llenaba de orgullo. Me di cuenta de que no podía seguir escribiendo, demasiado ruido en mi cabeza y mucha dedicación hacia ella. Así que lo fui arrinconando y a ratos, cuando volví a casa, lo puede retomar. Recuerdo tanto que incluso duele. 
Llegó el día en que quedó guardado tomando polvo e incluso pagando licencias que ni usaba. Dejó de ser mi prioridad. El último año y medio, estuve al cuidado de mi hermana; tiempo de visitas continuas a hospital, a su casa y, cómo no, a su querido camping. Esta última vez era en una caravana que ella bautizó como Nefertiti. 
Quiero agradecer a todos mis hermanos y hermanas, a mis cuñadas y cuñados la bonita piña que llegamos a ser. A mis sobrinos y sobrinas que se portaron de lujo y a mi marido que durante sus vacaciones estuvo al pie del cañón. A mi hijo y mi nuera por preocuparse tanto por mí. Todos nos cuidábamos mutuamente y en momentos de estrés éramos comprensivos los unos con los otros. Agradezco también a amigos y familiares su compañía en aquella época. No me puedo olvidar tampoco de un equipo de profesionales que formaron parte de nuestra familia y que, además, se preocuparon de todos nosotros. Fue un vínculo precioso dentro de todo lo que estábamos viviendo.
 Gracias a Salut, de Librería Rutes que, gracias a ella, jamás olvidaré una llamada que recibí de una persona muy bonita: Isabel Jordán. Ella llegó a mi vida en un momento duro, ofreciéndome su mano amiga sin conocerme. Gracias a ella y su luz, pude volver a retomar lo que en su momento dejé parado: la escritura. Le estaré agradecida toda mi vida. Gracias a todos mis amigos que, cuando supieron que volvía a escribir, se alegraron de corazón.
Gracias a Luis Escalante de Radio Pueblo Nuevo por abrirme su casa y brindarme mi primer contacto en una radio. A Manolo, Mari, Fructuosa y Maxi de Radio Polinya i Vallés; con ellos me estrené el día de mi cumpleaños. Gracias a la Asociación Coma-Ruga Literaria por acogerme de la mano de Isabel y poder asistir a mi primer Sant Jordi como autora. También quiero dar las gracias a todos mis compañeros y compañeras de letras, que sois muchos, y desde el primer momento me hicisteis sentir como una más. Gracias a Estrella Ambrojo de Radiopah Cuidad Hospitalet por hacerme partícipe en su programa.
A Natalia, por estar siempre y no dejarme caer. Por ser esa «hermana que elegí» y por esa frase que conocemos tan solo ella y yo, con todo lo que significa. No tengo palabras para darle las gracias.
Agradezco a mi amiga Marta por estar siempre pendiente de todo y a su familia por ese bonito apartamento que pudimos utilizar en el evento.
Gracias a toda mi familia en general, no solo a los Martín, sino también a los Sanjuan. A mis primas Mariola y Loli, por dejarme usar sus nombres en dos de mis personajes.
Gracias a mi primo Manuel por tan bonitas fotos de mi primera presentación en Abacus y por el bonito booktralier que me hizo con tanto cariño. A Clemen que, sin conocerme de nada, se ha convertido en mi primera fan, acompañándome a la biblioteca nacional; jamás olvidaré ese bonito día. A Roser por ser como es y sorprenderme siempre. A Mari Crespo por ser tan bonita y demostrarme que me quiere mucho. A mi amiga Ana Virtus por esa amistad desde pequeñas. Quiero dar también las gracias a Nadia Huguen por depositar esa confianza en mi obra y, con ella, conseguir que volviese a leer de nuevo, me hace sentir privilegiada. A Raquel Sánchez, mi correctora.
Gracias a mis seguidores de Instagram que me animan siempre. Gracias y mil gracias a todos por leerme. 


Con cariño, Carol Margall






Sobre la autora


[image: ]


Carol Margall es mi seudónimo. Mi nombre es Carolina Martín Gallego. Nací en Barcelona el 07/02/1067. Como buena acuariana que soy, muchas veces siento que vivo en las nubes. Me considero una mujer actual, rebelde y empoderada. La creatividad es una de las cualidades que más me gustan de mí, y sin la que no sería la persona que soy.
Tras una larga trayectoria laboral en diferentes ámbitos, decido dar un giro radical en 2021 y pasar de ser una lectora empedernida a convertirme en escritora. Para ello, tomé cursos de autores consagrados, y esa formación, junto con mi carácter perfeccionista, me ayudó a sacar a la luz mi ópera prima: ¡Me estás estresando! Esta novela divertida, fresca e irreverente, sembró en mis lectores un deseo de continuación en la historia de sus protagonistas. Bendito caos es el resultado de estas bonitas peticiones.




Redes sociales






[image: ]








Libros en esta serie
Bilogía amores terrenales
¡Me estás estresando!
 
Mario es un atractivo banquero de mediana edad. Cuando su mujer fallece en un accidente de coche, se convierte en un viudo resentido con la vida y padre de dos hijos ya independizados que, sin embargo, se muestran dependientes de él ante cualquier eventualidad. Cansado de su trabajo, piensa en dar un giro laboral, aunque no sabe cómo hacerlo.
Anna aparece de forma casual, y lo lanza a un mundo nuevo y desconocido. Ella, con su carácter y la alegría que desprende, quiere darle ese empujón que tanto necesita. Incapaz de dar un paso, Mario entra en un conflicto interno, lo cual le genera ansiedad y miedo al futuro. 
No es fácil lanzarse al vacío dejanto atrás todo lo que eres.
Bendito caos
 
Juan es un mecánico alegre y ocurrente. Su vocación lo hace ser uno de los mejores en su profesión.
A falta de pocos meses para ser de nuevo papá, le llega una oferta, la cual no puede rechazar. Todo ello genera en su entorno un caos y lo lleva a un movimiento continuo.
Vivencias del pasado aparecen como fantasmas nublando su mente. Sucesos inesperados lo ponen al límite. Su capacidad de gestión se ve alterada. El miedo a cometer errores anteriores lo paraliza. Debe encontrar una solución. 
Angie, con templanza, lo intenta ayudar. ¿Logrará hacerlo? 

En la vida, no se gana ni se pierde, sin embargo, se ha de saber jugar con las mejores cartas.
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